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  Sinopsis


  Cuando el sargento Nate Calloway es llevado al hospital de campaña sin recordar cómo llegó allí o dónde están los otros miembros de su unidad, la capitana Beth Harper, cirujana del ejército australiano, solo se preocupa por reparar su cuerpo roto. Pero está claro que algo salió terriblemente mal al otro lado del alambrado y, a medida que Nate se recupera lentamente, se vuelve cada vez más ansioso por volver al servicio, volver al campo y rescatar a sus amigos, su unidad y el perro detector de bombas que ama.


  La única forma en que Nate puede ser liberado al servicio activo es si un médico acepta acompañarlo, y Beth sorprende a todos ofreciéndose como voluntaria. Su papel es monitorear a Nate y llevarlo de regreso al hospital en el instante en que su salud se deteriore lo suficiente como para poner en riesgo su operación de rescate. Pero mientras permanece cerca, se siente inexplicablemente atraída por su coraje, su determinación y su compromiso con sus compañeros soldados.


  Sin embargo, en lugar de una recuperación sencilla, Nate y Beth pronto se dan cuenta de que se toparon con una maraña de engaño y peligro, y el enemigo ya no está fuera del alambrado. Es uno de los suyos, un traidor, y los tiene en su ámbito


  Índice


   


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Capítulo 25


  Capítulo 27


  Capítulo 28


  Capítulo 29


  Capítulo 30


  


   


  Capítulo 1


   


  La doctora Beth Harper lanzó sus botas y calcetines de lana del ejército a través del servicio de salida del hospital y los siguió por la puerta y hacia la tierra. Clavó los dedos de los pies, los talones, toda la longitud de sus pies en la pesada arena afgana y exhaló. Muy lejos del suelo exuberante en la granja de sus padres, la sensación de le tierra suelta todavía era suficiente para volver a reafirmarla. Calmarla. Centrarla.


  Apenas.


  Cerró los ojos y dio la bienvenida al aire frío de la noche en sus pulmones. Agudo y nítido, la ayudó a despejar la tensión dolorosa que ardía profundamente en su pecho.


  Casi lo había perdido. Dos veces.


  La muerte sucedía aquí, era parte del trato para un cirujano del ejército en el campo, pero hacía mucho tiempo que había reconciliado el hecho de que no importaba cuánto trabajara, o deseara o quisiera, nunca salvaría a todos. Pero hoy, más que cualquier otro día, simplemente no podía, no sería responsable de la pérdida de la vida de otro hombre. No este día de este mes.


  Beth levantó la mirada y escudriñó la amplitud del cielo, enviando una súplica silenciosa a quien sea, lo que sea, que pudiera estar escuchando, allá afuera, allá arriba… en cualquier lugar. Por favor... solo deja que todos estén bien hoy.


  Soplos blancos se arremolinaban alrededor de su rostro cuando finalmente dejó escapar el aliento y consultó su reloj. Una hora cuarenta y nueve minutos. En una hora y cuarenta y nueve minutos ya no sería el primer aniversario de la muerte de Andrew.


  Su mano derecha se acercó hacia la izquierda, los dedos se movieron sobre su dedo anular desnudo, un bulto familiar lleno de dolor y culpa atascando su garganta. Se secó la mejilla húmeda y retrocedió hasta que encontró la puerta. Se desplomó contra la jamba, con el hombro y la cadera hundidos en el marco sólido, abrazó el dolor que irradiaba a través de sus músculos, el dolor sordo una bienvenida distracción del dolor punzante que latía con fuerza en su corazón. Incluso si no era hoy, si no fuera el primer aniversario, el último turno nocturno de rotación era siempre el más difícil.


  Pasos rápidos detrás de ella la alertaron y la pusieron erguida. Se giró para encarar a la mujer caminando hacia ella.


  —Disculpe, capitana Harper, lamento interrumpir su descanso, pero pensé que le gustaría saber que nuestro soldado no identificado está consciente. Desorientado, pero consciente.


  Un alivio cauteloso inundó el sistema de Beth. Habían pasado poco más de tres horas desde que terminó su cirugía, y aunque aún no estaba cerca de salir de peligro, esta era una buena noticia, realmente buena. Lanzó una mirada hacia la noche sin estrellas.


  Gracias. Gracias. Gracias.


  —Gracias, teniente. —Beth se volvió a poner los calcetines y los zapatos y ambas se apresuraron por el pasillo del hospital hacia las salas de recuperación—. ¿Algo de Intel sobre quién podría ser? ¿De dónde vino?


  —No, señora, todavía no. Intel dijo que debido al duro combate en las últimas cuarenta y ocho horas, podría tardar un poco más de lo habitual. Y no hay nada sobre los dos niños que lo trajeron, tampoco.


  Beth se mordió el labio inferior.


  —Hm, toda la situación es preocupante.


  —Sí, realmente lo es. Y todavía no entiendo cómo esos niños pudieron acercarse tanto a nuestro perímetro sin detección —dijo la teniente Saunders.


  Beth miró a su colega.


  —Sí... Pero no tengo ninguna duda de que habrá una explicación, algo de lo que aún no somos conscientes.


  —Sabe, estuve pensando en ello sin parar, y tengo algunas teorías. ¿Hay algún otro detalle que pueda compartir sobre la brecha, capitana?


  Beth se mordió las mejillas, ahogó la sonrisa que tiraba de sus labios. Ella a menudo pensaba que la teniente Saunders, naturalmente curiosa, sería más adecuada para una carrera en Intel. Beth consideró toda la gama de información que tenía. El Mayor Lawson Black, su superior directo y el cirujano jefe, no la habían puesto al día sobre el asunto desde su discusión inicial, inmediatamente después de la cirugía del soldado. Lo que había compartido no estaba clasificado, por lo que no había una razón por la que no podía compartir todos los detalles que tenía con la teniente Saunders.


  —Realmente no sé mucho más de lo que mencionaste, pero sé que los dos civiles, los muchachos que dejaron a nuestro paciente directamente en el alambrado antes de salir corriendo, y como sabes, hicieron esto antes de que alguien pudiera atraparlos, apenas son adolescentes y estaban armados, pero no fueron hostiles.


  Ambas mujeres dieron los siguientes pasos en silencio.


  —Bueno, creo que definitivamente hay más en la historia que eso. Simplemente no lo hemos escuchado todavía —dijo la teniente.


  —Tal vez, pero nos dejarán saber lo que puedan, cuando puedan, como es el protocolo —dijo Beth desacelerando su paso, lanzando más de una mirada a su enfermera.


  Las mejillas de Saunders se sonrojaron.


  —Oh, sí, sí, por supuesto, señora. No quise ser irrespetuosa. Lo siento mucho, capitana... yo solo, umm... Es bueno que pudiéramos reducir al paciente hasta Operaciones Especiales. —Sus palabras cayeron una sobre la otra mientras se apresuraba a hacer un comentario apropiado.


  —Eso es definitivamente una ventaja —dijo Beth, complacida de no haber tenido que ir más lejos para recordarle a su enfermera favorita sobre el protocolo y el comportamiento apropiado—. Esperemos obtener algo, eso arrojará más luz sobre toda la situación pronto. Con un poco de suerte, podrá decirnos los detalles él mismo. —Beth no reprimió el suspiro que escapó con sus pensamientos.


  Sin placa identificativa y con solo jirones de su uniforme intactos, el soldado fue ingresado con rapidez en su quirófano, no identificado y solo. Con sus heridas de trauma por explosión, y su condición crítica, su equipo de cirugía estaba aún más alerta de lo habitual. Afortunadamente, habían tenido una pista con la que podrían comenzar en un esfuerzo por delimitar quién podía ser.


  Durante su evaluación inicial, Beth notó dos tatuajes. El que estaba sobre su corazón lo reconoció como militar australiano. Dos diamantes negros unidos por una espada y rematados con el estandarte: “Foras admonitio”, sin previo aviso. Lo identificaba como Comando del Segundo Regimiento, del ejército australiano. Una laceración directamente debajo del emblema borró cualquier detalle de la unidad que pudiera haber sido entintada allí, por lo que el escudo era lo único específico que tenían para continuar por ahora. Eso, y el conocimiento de que estos hombres no caían sin luchar. Entonces, fuera lo que fuera que sucedió allí, tenía que haber sido grande. Una emboscada total, o algo peor.


  —Finnegan... Tengo que encontrarlo... Salir. Déjame. Salir. —El grito ronco de un hombre hizo eco a través del pasillo, la creciente agitación con cada palabra, inconfundible.


  Aún a cinco habitaciones de su desconocido, Beth y la teniente Saunders empezaron a trotar, llegando a su cabecera en momentos.


  —¿Qué tenemos, teniente Matthews? —le preguntó Beth al enfermero que luchaba por mantener su paciente contenido en su cama.


  —Está consciente desde hace unos diez minutos, capitana. Acaba de empezar con esto hace un par de minutos. —El teniente John Matthews, su gerente de la unidad de enfermería, un tipo de un metro noventa que tomaba su entrenamiento con pesas en serio, y por lo general no tenía muchos problemas para contener la angustia o pacientes desorientados, hablaba en ráfagas cortantes, el sudor perlaba su frente.


  —Teniente Saunders, es posible que debamos ayudar a nuestro paciente con alguna restricción química. Prepara cinco miligramos de midazolam por favor, por si acaso —dijo Beth, con los ojos clavados en el enojado y desorientado hombre frente a ella.


  —Sí, señora.


  Asintió al teniente Matthews, y el devolvió el gesto, los movimientos tácitos entre ellos estaban bien practicados, Beth dio un paso levemente a un lado y trató de distraer a su angustiado paciente.


  —Soy la capitana Harper. ¿Me puede decir su nombre?


  Su atención todavía estaba dedicada a sacar la vía intravenosa insertada en su brazo, no la reconoció ni reaccionó como si la hubiera escuchado, así que lo intentó de nuevo. Misma reacción. Sin dudarlo, apretó el punto de presión entre su cuello y hombro. Eso llamó su atención.


  Su cabeza se giró hacia ella con torpeza, pero no había nada extraño en la forma de sus ojos ardientes fijos en los de ella, sus profundidades gris pizarra llenas de lucha. Su hombro se inclinó hacia los lados hacia la cama mientras trataba de quitarle la mano del hombro.


  —¿Quién es Finnegan, señor? —preguntó, ignorando sus fuertes dedos mientras envolvían los propios, apretando, aplastando, haciendo todo lo posible para que soltara el agarre en su hombro.


  —Perro. Es mi perro —dijo, sus palabras apenas coherentes. Lentamente, el agarre en sus dedos se relajó, su mano se soltó y cayó floja sobre la cama. Ella aflojó su agarre en su hombro. Por ahora.


  —¿Qué tipo de perro? —preguntó Beth, apartando la mano por completo. Mantuvo su mirada pegada a la suya, incitándolo cuando no respondió—. ¿Señor? —No pudo identificar su rango, pero dada su edad, supuso que tendría poco más de treinta años, si hubiera hecho una carrera en el ejército, posiblemente tuviera su rango o cercano a él, y el respeto no era algo con lo que ella jugara.


  —BDD —dijo, jadeando por el esfuerzo de hablar—. Labrador negro.


  Empujó su cuerpo en posición vertical de nuevo, una mano golpeando el aire por encima de sus puertos intravenosos, la otra desgarrando las vendas de su pecho, pensar en su perro era la razón probable de la renovada explosión de adrenalina.


  —Tengo que buscarlo... y a los demás. Tengo que encontrarlos —dijo, el poder de su voz disminuyó en las últimas palabras.


  El firme agarre del teniente Matthews se posó sobre uno de los hombros del hombre, Beth agarró el otro.


  —Los buscaremos, lo haremos. Finnegan, su perro detector de bombas y los demás —dijo, colocando su rostro directamente frente a él, provocando su respuesta, comprando preciosos segundos extra de su atención hasta que la teniente Saunders regresó con el sedante—. Trabajaremos en encontrarlos a todos, pero, ahora mismo, necesito que se calme, ¿de acuerdo?


  —¿Irás hoy? ¿Irás a encontrarlos hoy? —Sus enormes pupilas eran como imanes, incluso si quisiera, no podía apartar la mirada de él.


  —Haremos nuestro mejor esfuerzo, lo haremos, pero antes de que podamos…


  Sus piernas se empujaron contra las sábanas, sus brazos hacia atrás para balancearse en el equipo y vendajes. Claramente, su promesa de hacer todo lo posible no fue suficiente. Hizo un gesto para que el sargento Matthews diera un paso atrás. Tal vez si no tuviera otro tipo que lo restringiera, se calmaría un poco más rápido.


  —Oiga, oiga, míreme —dijo Beth, agarrando los hombros de su paciente, aliviada cuando la teniente Saunders apareció en su periferia. Le lanzó un guiño a Saunders, el consentimiento a la enfermera para seguir adelante y administrar el tranquilizante preparado directamente en su vía intravenosa—. Escuche, nos pondremos en contacto hoy. Lo prometo —dijo Beth—. Pero necesito que me hable primero, cálmese, ¿de acuerdo? —Sus dedos rítmicamente en la parte posterior de sus hombros mientras hablaba—. Le estamos dando algo para ayudar con eso.


  Él dejó de agarrar el equipo y la miró fijamente, su respiración aún entrecortada, su cuerpo todavía temblando por el esfuerzo. Parecía que estaba considerando lo que dijo, haría lo que le pidió, sus párpados cerrándose y abriéndose en un parpadeo lento. Ella ignoró la sacudida del miedo lanzando a través de su vientre. Dios, espero poder ayudarlo.


  —¿Puede decirme su nombre, señor? —Lanzó una mirada al teniente Matthews, con los labios en una línea fina. Él le dio la mirada de “esto podría ir de cualquier manera”. Volvió a concentrarse en su paciente, sus ojos vidriosos, y se posicionó para poder moverse rápidamente si era necesario.


  —Sargento Nate Calloway, señora —dijo finalmente, sus palabras corriendo juntas, sus ojos perdiendo lentamente su fuego, su enfoque. En segundos, sus hombros se curvaron hacia abajo, su cabeza cayó y sus párpados se cerraron a la deriva.


  —Tres, dos, uno... está fuera —dijo el teniente Matthews.


  —Gracias a Dios que obtuvimos su nombre antes de que el midazolam hiciera su trabajo —dijo Beth.


  Ambos apoyaron la relajada cabeza y los hombros del sargento Calloway hacia atrás sobre su almohada y la teniente Saunders desenredó los tubos retorcidos y las vendas alrededor del brazo y el torso de su paciente.


  —Le diré una cosa, no me gustaría enfrentarme a este tipo cuando está disparando a toda máquina —dijo el teniente Matthews.


  —Te entiendo —dijo Beth, evaluando la anchura de los hombros del hombre, el músculo afilado definiendo pecho, la amplitud de sus brazos y antebrazos esculpidos—. Ciertamente no carece de fuerza.


  —Si compite contigo perderás tu dinero, Matthews —dijo la teniente Saunders con una sonrisa—. Creo que también tendrías que admirarlo.


  Beth sonrió, disfrutando de las cálidas bromas entre sus colegas, complacida con que la tensión en la habitación se hubiera evaporado y su paciente no se había hecho ningún daño importante a sí mismo ni a nadie más.


  —Gracias. A los dos —dijo, mirando entre los dos enfermeros—. Eso podría haberse puesto feo rápidamente. Estos tipos son tan precisos, preparados para la acción, que nunca se sabe cómo van a reaccionar cuando despiertan.


  —Y que lo diga —dijo el teniente Matthews—. En mi primer año despliegue, un tipo se despertó de su estado anestésico. Me rompió la maldita mandíbula.


  —Ay —dijo Beth.


  —No debe haber sido tan malo, no dañó tu capacidad de hablar por los codos —dijo Saunders.


  Continuaron sus burlas afables. Ayudó a aflojar el nudo en el vientre de Beth. Ella no era una persona que hacía una promesa que no podía cumplir, y ahora mismo, esperaba encontrar algo... cualquier cosa para respaldar su garantía inmediata de localizar al perro y la unidad del sargento Calloway antes de que volviera a estar completamente lúcido.


  —Podremos empezar a buscar más detalles suyos ahora que tenemos su nombre —dijo Beth mientras procedía a comprobar sus signos vitales, ansiosa por concentrarse en lo que podía hacer.


  La teniente Saunders siguió su proceso clericalmente, notando el vendaje para su reparación, el equipo que necesitaba ser resguardado.


  —De verdad tiene suerte de no haberse hecho ningún daño importante —dijo el teniente Matthews.


  —Sí, es un tipo bastante afortunado en todos los aspectos —dijo Beth, con su evaluación completa se sintió aliviada, no se había presentado nada demasiado preocupante. Se quitó los guantes y los tiró a la basura.


  —Muy bien, los dejo a los dos y me iré a Intel. A ver lo que podemos averiguar sobre nuestro sargento Calloway, su perro Finnegan y los demás, sean quienes sean. Llámenme si hay cambios.


  —Sí, señora —respondieron los enfermeros al unísono.


  Beth anotó la hora en el reloj de pared cuando salió de la habitación. Diecisiete minutos hasta la medianoche. Casi lo había logrado.


  Sola en el pasillo, envolvió una mano alrededor de su cuello y apretó los dedos en los músculos rígidos en la base de su cráneo. Solo tenía que pasar un cuarto de hora y estaría terminado. El día habría pasado. Por fin.


  Con su frecuencia cardíaca aún elevada, la adrenalina anterior se desvaneció lentamente, Beth hinchó pecho con oxígeno y exhaló deliberadamente. Amasando sus nudillos más profundamente en su cuello, concentrándose en su respiración, de la nada, la voz de su padre llegó a sus pensamientos, soltando su mantra favorito: Cada minuto es una oportunidad para hacer algo que valga la pena, cariño. No desperdicies incluso uno de ellos: trabaja duro, se buena.


  Beth sonrió a pesar de todo. Su padre siempre supo cuándo dejar caer sus dos centavos, invitado o no. ¿Por qué debería ser diferente cuando estaba a un millón de millas de distancia?


  Estiró el cuello de un lado a otro, sacudió los brazos y aceleró el paso en dirección a su sala de comunicaciones. Su padre tenía razón. Tenía diecisiete minutos para trabajar tan duro como podía para cumplir la promesa que acababa de hacerle al sargento Calloway. Haría lo que pudiera para ayudar a encontrar a Finnegan y los demás. Y lo haría hoy.


   


  Capítulo 2


   


  —Buenos días, sargento Calloway —dijo Beth, deslizándose en la silla de plástico junto a su paciente al aire libre—. Se ve mucho mejor que la última vez que lo vi... ¿Cuándo fue, a esta hora la semana pasada?


  Sabía exactamente cuándo lo había visto por última vez. Había estado al tanto de su sargento durante sus días libres. Presionando a Intel, a sus superiores, a todas las unidades asociadas por las respuestas que había prometido encontrar, y quería entregarle hoy. Pero no había mucho por descubrir. Y ahora, frustrada porque no había cumplido su palabra, tenía que verlo y admitirlo.


  —Seis días —dijo finalmente, mirando al frente—. Estuve atrapado aquí durante seis malditos días.


  No faltaba el hielo en su tono. Esto no iba a ser fácil, pero si pudiera destacar algunas victorias físicas que había tenido en su corta recuperación, ayudaría antes de que le entregara su no noticia, un golpe que podría hacerle retroceder emocionalmente.


  —Entonces, ¿cómo está su audición hoy? El teniente Matthews dijo que había hecho un buen progreso durante las últimas cuarenta y ocho horas.


  —¿Sí? —Sus labios se apretaron en una delgada línea, el músculo de su mandíbula se flexionó con fuerza y rapidez—. Hay todavía un resonar en mi izquierda, un pequeño zumbido en la derecha, pero puedo escucharte lo suficientemente bien. Así que, si eso vale la pena hacer una fiesta, adelante.


  —Bien. Esa es una progresión razonable —dijo Beth, ignorando su sarcasmo—. ¿Está lo suficientemente abrigado aquí afuera? No puedo creer que la temperatura ya esté empezando a bajar y ni siquiera es la hora del té. Va a nevar en las montañas antes de que nos demos cuenta. —Envolvió su chaqueta alrededor de su cintura, no del todo segura de que fuera solo el frío en el aire lo que la hacía temblar.


  —Estoy bien —respondió—. Prefiero estar fuera.


  —Muy bien —dijo, tomando aliento. Claramente, el sargento Calloway no estaba interesado en charlar. Sería mejor que dejara de hacer tonterías, hablar directamente y dejarle tranquilo. Beth metió las manos en los bolsillos de sus pantalones—. Oh, casi lo olvido —dijo con demasiado entusiasmo, saboreando los pocos momentos en que la distracción le ofrecía un respiro confesional. Con la palma hacia arriba, sostuvo una piedra azul con tenues manchas negras y algunas rayas blancas apenas visibles—. Pensé que querría esto de vuelta.


  Se volvió un poco hacia ella.


  —¿Qué es?


  —¿No lo reconoce?


  —No. —Negó—. Nunca había visto eso antes.


  Beth retiró la mano y miró de nuevo la roca pulida, haciéndola rodar hacia delante y atrás en su palma.


  —Estoy bastante segura de que es la piedra preciosa Lapis Lazuli. Es bastante fácil de conseguir por aquí. —Ella lo miró, y por primera vez desde que se había sentado, él la estaba mirando. Sus iris, el gris más profundo que había visto en su vida, brillaban como nubes de tormenta infundidas por relámpagos. Sus profundidades de carbón brillando con molestia y... algo... algo que le hizo una voltereta en el vientre, y una quemadura lenta se deslizó por su cuello. ¿Qué demonios?


  —Ah, um, estaba en el bolsillo de su uniforme de faena, el costado que no estaba destrozado cuando entró a cirugía —dijo, molesta porque de repente estaba tropezando con sus palabras.


  No parpadeó, ni miró hacia otro lado, sus ojos escudriñaron su rostro milímetro a milímetro. Se obligó a sostener su mirada, con la respiración suspendida, los pulmones a punto de estallar. Era como si estuviera evaluándola, calificándola. ¿Pero para qué?


  Finalmente, rompió la mirada y alcanzó la piedra. Sus dedos largos y fuertes rozaron los de ella, su toque rozó su piel como cera caliente goteando sobre su carne. Ella apartó la mano de un tirón, las volteretas en su vientre ahora eran acrobacias dignas de un trapecio. Su frecuencia cardíaca se aceleró al doble. ¿Qué demonios pasa contigo? Se concentró en estabilizar su respiración, totalmente asustada por el comportamiento extraño de su cuerpo y la reacción a este hombre, ¡su paciente!


  Calloway hizo rodar la roca de forma ovalada alrededor de sus dedos, inspeccionando cada faceta.


  —Definitivamente nunca había visto esto antes —dijo mientras giraba su cuerpo hacia ella, gruñendo con el esfuerzo.


  —¿Le duele? —Olvidada su vergüenza, el entrenamiento de Beth apareció y salió de su asiento—. Déjeme…


  —No. —Sacudió su cuerpo hacia los lados—. Estoy bien... solo me golpea un poco el estómago cuando me giro. —Él le arrojó la piedra, ella la tomó y él volvió a su posición mirando hacia adelante. Beth dio un paso atrás, se sentó, luchó contra el impulso de presionar sus manos contra sus mejillas, y esperó como el infierno que su rostro no estuviera tan rojo como se sentía. En serio, cálmate. Estas siendo ridícula. Enfócate. Enfócate. Enfócate.


  Deslizó la piedra en su bolsillo; agradecida de poder mirar hacia abajo legítimamente por un momento, y no concentrarse en él. Tratando de bloquear el aluvión de emociones latentes durante mucho tiempo ahora despiertas y alegres recorriendo cada célula de su cuerpo, se las arregló para notar que ambos estaban respirando rápido, pesadamente. ¿Por qué? ¿Él también lo sintió?


  —Me pregunto cómo diablos terminó esto en tu bolsillo entonces.


  —Ni idea.


  Al darse cuenta de que había compartido su pensamiento en voz alta, Beth tragó saliva, deseando haberse quedado silencio. Miró al sargento Calloway, con la frente arrugada, los ojos entrecerrados, todo su cuerpo rígido. Ahora no era el momento de recordarle que había sufrido una pérdida de memoria a corto plazo y esto podría ser algo que simplemente había olvidado. Y dado que había visto la roca, ella no se estaba comportando negligentemente si no lo mencionaba en este momento. De hecho, era muy probable que su mente lanzara algo más tarde que refrescara un recuerdo con el que podría trabajar. Entonces, mejor la guardaría y la mantendría a salvo para él hasta entonces.


  Con la mano todavía en el bolsillo, Beth hizo rodar la piedra una y otra vez entre sus pulgar e índice, trabajando un ritmo con el movimiento, la repetición ayudando a forzar sus pensamientos alejados de la sensación de lo que se sentía como petardos explotando en su vientre. Silencio llenó el aire durante lo que pareció una eternidad, pero decidida a volver a su norma, comportarse como la profesional que era, Beth se aclaró la garganta, se sentó más recta y se lanzó a una conversación segura y observaciones objetivas.


  —Recorrió un largo camino para alguien con las lesiones que tuvo. Un colapso pulmonar parcial, quemaduras y algunas laceraciones bastante decentes, realmente no puedo creer que esté fuera de la cama, sentado aquí en el sol, tan pronto.


  —¿Sí? Bueno, nunca fui de los que siguen las reglas —dijo, con una intensidad que irradiaba de él como lava magnética. Caliente, peligroso, irresistible.


  ¡Apuesto a que no! Beth apretó los puños dentro de sus bolsillos. ¡Detente! Nunca… nunca en su carrera había considerado a ninguno de sus pacientes con algo más que un enfoque profesional. Nunca había cruzado ninguna línea, ni siquiera había querido hacerlo. Y ahora definitivamente no era momento de comenzar.


  —Bueno, puedo decir con seguridad que somos opuestos en ese sentido —dijo, luchando por no voltear sus ojos ante lo patética que sonaba.


  Con la mirada aún clavada en el horizonte, el sargento Calloway ignoró su comentario y sin moverse, hizo la pregunta que había evitado hasta ahora.


  —Entonces, ¿en qué punto estamos para ubicar mi perro, mi unidad? ¿Los bastardos que intentaron hacernos volar?


  Pasaron uno, dos, tres segundos, el silencio fue incómodo como el infierno.


  —Lo siento, sargento —dijo—, todavía no hay nada definitivo que ofrecerle. Sé de Intel está trabajando en los datos que tienen y...


  —¿Está bromeando? —La interrupción no fue una pregunta. Se giró para encararla—. Ya tuve suficiente de esta mierda. Quiero hablar con otra persona. Hoy. Quiero un cara a cara con quien sea que esté manejando la investigación, porque no eres tú, y claramente, solo eres buena para ser molesta y para conversaciones triviales.


  No era ajena al abuso verbal y a los hombres que intentaban ponerla en lo que consideraban su lugar, Beth estaba todavía rígida por su comentario. Al menos su ritmo cardíaco latía con fuerza por una razón completamente diferente ahora, una con el que se sentía mucho más cómoda. Se puso de pie y lo enfrentó directamente.


  —El mayor Black vendrá esta tarde, tendrá las actualizaciones que hayan llegado hoy del equipo de búsqueda de primera respuesta. Ahora, si me disculpa...


  —Esto es una mierda. —Los nudillos del sargento Calloway crujieron mientras se levantaba sin gracia para estar de pie. Su rostro ahora a centímetros del de ella, se vio obligada a mirar hacia arriba para poder continuar mirándolo—. No voy a quedarme aquí sentado como un condenado inútil inválido, esperándote con tu bata blanca para entregar tus malditas actualizaciones inútiles. —Él la miraba como si ella fuera un objetivo en el extremo de su mira telescópica.


  Su ira era comprensible, pero ella se estaba acercando rápidamente al límite de su emocional templanza.


  —Dejando a un lado sus insultos e insubordinación personal, lo entiendo, realmente lo entiendo, sargento, pero si continúa...


  —No, no es así. No tienes ni una puta idea de cómo me siento. —Su voz elevada atrajo la atención del puñado de pacientes a su alrededor—. Y no intentes más de tus trivialidades psicópatas, es insultante.


  Límite alcanzado. Se había terminado.


  —No lo haré. Y en el futuro, se dirigirá a mí como capitana. —No importaba lo que estaba atravesando, él iba a respetarla, maldita sea—. Vine aquí para informarle que el mayor Black lo arregló para que lo trasladen a Alemania pasado mañana. Llévele el resto de sus preocupaciones a él. Buenos días, sargento Calloway. —Se volvió y caminó hacia la entrada del hospital, su respiración era mucho más laboriosa de lo que debería.


  —¿Escuchó… alguno de ustedes escuchó una sola palabra que dije? —le gritó—. Te dije, le dije a él, le dije al maldito comandante, que no abordaré ningún maldito avión hasta que recupere a mi perro.


  Ella se giró para mirarlo, la sangre tronaba por sus oídos.


  —Voy a recordarle que se está dirigiendo a…


  —Finn, y cada uno de esos hombres daría su vida por mí, así que, con el debido respeto, capitana, se lo digo de nuevo, no hay forma de que me vaya de aquí sin ellos. —Su rostro enrojecido, gotas de sudor en sus sienes, inhaló aliento tras aliento—. Y estoy seguro como la mierda de que me cansé de estar simplemente sentado aquí, esperando respuestas.


  Ignoró los murmullos de los otros dos pacientes que convalecían más cerca de ella, agarró el estetoscopio y clavó los tacones de sus botas en la tierra. Ella nunca había tenido a alguien faltando el respeto al protocolo de rango tan abiertamente. Con la ira impulsando cada paso, Beth hizo un breve trabajo de distancia entre ella y Calloway. Se detuvo directamente frente a él, su cuerpo entero vibraba, su vientre torcido en un nudo afilado.


  —¿De verdad cree que es el único que se siente así? ¿Cree que es la única persona aquí que perdió a alguien, que se siente inútil? ¿Quién desearía poder cambiar su pasado? Eche un vistazo a su alrededor, sargento Calloway. —Movió su brazo ampliamente abarcando a los otros cuatro pacientes sentados afuera—. Todo el mundo aquí tiene una historia tan devastadora como la suya. Todo el mundo. —Se inclinó más cerca, su tono bajo más agudo, firme—. ¿Quiere ayudar a encontrar a sus hombres, su perro? Entonces acepte el tratamiento que necesita y haga lo que le digan. De lo contrario, no es nada más que una responsabilidad irrespetuosa y un dolor en el trasero para todos.


  Se enderezó y cruzó los brazos sobre el pecho, más que lista para lo que fuera que él lanzara de vuelta. La miró durante uno, dos, tres segundos antes de dejar caer la mirada. Tropezando ligeramente, se derrumbó en su silla, su pecho subiendo y bajando.


  —Ah, mierda. —Juntó las manos, se inclinó hacia delante, con los antebrazos apoyados en los muslos; hombros encorvados. Él la miró—. Lo siento, capitana. Eso estuvo fuera de lugar... fui un idiota.


  Ella le asintió.


  —Sí, lo fue. Y está bastante cerca de que esto vaya en su registro también.


  Su cabeza se levantó de golpe, su mirada se cruzó con la de ella.


  —Finn es lo más parecido que tengo a una familia. Finnegan y mis hombres. —Su voz se quebró en la última palabra—. Pasó casi una semana, y está matándome estar sentado aquí sin hacer nada para ayudar a encontrarlos. Sé que está haciendo lo que puede, pero con respeto, simplemente no es suficiente. —Se dejó caer en la silla y empujó sus manos a través de su cabello castaño cobrizo oscuro, agarrándolo en la parte de atrás de su cuello.


  Con el cuerpo todavía zumbando de molestia, el corazón de Beth se apretó al reconocer su dolor. Su preocupación por el hombre ganó sobre el argumento de su cabeza en contra, y después de solo un momento vacilante, se deslizó hacia atrás en el asiento junto a él.


  —Hábleme de Finnegan.


  Le tomó un minuto, pero finalmente, soltó su agarre en su cuello y miró hacia el cielo, una sonrisa tirando de la comisura de la boca.


  —El mejor maldito perro que tuve —dijo. Pellizcó el puente de su nariz, e inhaló—. Aparece, hace las cosas, nunca vacila... Fiable como un amanecer. ¿Sabe?


  Beth asintió, complacida y aliviada de que pareciera haberse calmado en su frustración.


  —No me da ningún problema y es el bastardo más feliz que hay. —Nate arrastró una mano por su mejilla, apoyó la barbilla en la palma.


  —Suena como uno en un millón.


  —Sí, definitivamente es un animal único en la vida.


  —Me encantaría un perro. —Beth intentó una ligera distracción—. Es bastante difícil tener uno con este trabajo. Aunque encontré un gato. Bueno, un poco como que el gato me encontró.


  —¿Sí?


  —Sí.


  Su mirada se desvió hacia el horizonte, sus emociones contenidas nuevamente, sus pensamientos claramente aún en Finnegan, su comentario probablemente solo era un esfuerzo por ser cortés.


  —Entonces, ¿de dónde es? —Él se subió el cuello de la chaqueta alrededor del cuello y ella resistió la necesidad de preguntarle si quería entrar. Había dejado en claro que no hacía ningún escándalo. Y tal vez ella había hecho algunos avances, él le había hecho una pregunta. Trató de ignorar el estallido de mariposas deslizándose por su vientre.


  —Sydney —dijo.


  —¿Sí? ¿Qué parte?


  —Clovelly. ¿Lo conoce?


  —Sí. Estuve en Bondi un par de veces y pasé por Clovelly, creo. Bien, tengo una pequeña, bueno, una pequeña casa victoriana allí. A unos cinco minutos a pie de la playa.


  —Oh, claro. —Levantó las cejas y asintió un poco.


  Probablemente a él no le importaba una mierda lo que ella tenía que decir, estaba tratando de compensarla por ser un idiota. Realmente debería irse, volver a su papeleo, controlar a sus otros pacientes, hacer cualquier cosa para alejarse de este hombre desafiante que la hacía sentir todo tipo de nerviosismo. Pero no quería. En cambio, miró hacia el horizonte lleno de humo.


  —Sí, es un pequeño lugar, estupendo, pero nunca se siente como el hogar —dijo, jugueteando con la costura de su puño—. Soy una mujer de campo de corazón, de verdad. Crecí en una granja lechera en la costa sur, no lejos de la playa. Mis padres todavía viven allí. —Respiró hondo, imaginando el aire limpio, la sal marina en su piel—. Tenemos tanta suerte de tener lo mejor del país y la costa, tan cerca. Siempre me dirijo directamente hacia abajo cuando llego a casa por primera vez. Me aclara la mente. —Ella lo miró, complacida de encontrarlo mirándola, realmente interesado—. ¿Qué hay de usted? ¿A qué lugar llama hogar?


  —Ah, tengo una casa en Hunter.


  —Oh, me encanta ahí. Mi hermana mayor y yo hicimos algunos campamentos de equitación cerca de Molly Morgan Range cuando éramos niñas. Qué hermoso país. ¿Está en la propiedad?


  —Pequeño viñedo.


  —Ahh, está bien. —No esperaba eso como respuesta. Lo habría encasillado más como del tipo de casa junto al agua que enclavado en las montañas, y una bodega de todos los lugares. Aleteos nerviosos temblaron en su vientre. De repente quiso saber más sobre este hombre enojado que había sacudido sus emociones tan duramente ganadas como la seda. Quería saber sobre su viñedo. ¿Qué tipo de uvas cultivaba? ¿Cómo diablos mantenía todo en marcha cuando estaba desplegado? ¿Qué más hacía en su tiempo libre? ¿Hay alguien esperándote en casa?


  Pero no podía. No podía pedir nada tan personal. No es una discusión apropiada para que su superior tuviera con él, de servicio, o en absoluto. Por no hablar del hecho de que ella era su doctora y era necesario mantener la distancia profesional. Distancia... sí, esa es una prioridad definitiva en este momento. Ya había difuminado las líneas de su brújula profesional incluso al tener esta conversación. Pero renuente a detenerse, se obligó a conformarse con algo básico.


  —¿Creció en Hunter Valley?


  Sus hombros se tensaron.


  —Nah. Me mudé mucho cuando era niño. —Se llevó las manos a los bolsillos de chaqueta—. Entonces, ¿qué pasó con el gato?


  —Oh, sí, ahí es donde comenzamos, ¿no? —Una risa nerviosa brotó de ella—. Bueno, él vagó por mi puerta trasera con la actitud de cuarenta tanques y se dejó caer en la alfombra de mi pasillo. Fue el mismo día que mi hermana pequeña se mudó. Es el dueño del lugar desde entonces.


  —¿De verdad? ¿Dejó entrar un gato callejero, así como así? No parece del tipo.


  ¿Tipo? ¿Qué diablos quiso decir? Por mucho que quisiera hacer la pregunta, no quería perder el impulso, la ligereza de la conversación, así que lo archivó para pensar en eso más tarde.


  —Fue extraño, en realidad —dijo—. Estaba en muy buenas condiciones, no parecía un vagabundo. Pasamos algunas semanas buscando avisos perdidos, publicando fotos en comunidades de mascotas perdidas en Facebook y todo eso, y bueno, sin suerte. Andrea, esa es mi hermana, lo amó a primera vista, y yo pensé que le haría compañía cuando no estuviera. Así que simplemente se quedó.


  —¿Tiene un nombre?


  —Sí. Espere, es super original. Grey. Lo llamamos Grey.


  —Déjeme adivinar, ¿pelaje gris?


  —Sí. —Se rio de nuevo.


  —Tiene razón, es genial —dijo con una sonrisa, su rostro relajado. Sus manos yacían planas en su regazo. Fue el primer indicio de tranquilidad que había visto en él.


  —¿Le gustan los gatos? —dijo Beth, consciente de que también estaba peligrosamente cerca de la línea de convertirse en una charlatana. Hizo a un lado la preocupación.


  —Nunca conocí nada más que gatos malos. —Él la miró de reojo—. Soy bastante feliz con mi perro.


  —Está bien.


  La tensión volvió a deslizarse hacia el tranquilo silencio.


  —Escuche, Doc, lo siento, lo siento mucho por lo de antes.


  A pesar de sí misma, Beth le sonrió.


  —Todos decimos cosas bajo presión. Entiendo que pasó por mucho, usted no es usted mismo.


  Yo tampoco lo soy.


  —Se lo agradezco —dijo, frotándose la parte posterior de la cabeza—. Escuche, sé que el comandante y usted creen que necesito salir de aquí para recuperarme por completo, pero, ¿puede echar otro vistazo a lo que sea que tengo que hacer para mantener mi pase y quedarme en la base? Quiero estar aquí. En realidad... —Señaló la neblina de humo en la distancia—. Quiero estar allí fuera. —Se volvió hacia ella, la desesperación ardiendo profundamente en sus ojos—. Por favor.


  —Hay algunas cosas que deben tenerse en cuenta —dijo Beth finalmente, sus palmas húmedas presionado en la tela de sus pantalones—. Puedo revisar su progreso nuevamente en cuarenta y ocho horas, tal vez retrasar su transferencia, pero debe comprender que solo haremos lo mejor para usted, siguiendo el curso más seguro para que tenga la mejor oportunidad de una recuperación completa y sin compromisos.


  —Entiendo —dijo en voz baja—. La cosa es que no me recuperaré, no querré recuperarme, si estoy a salvo y ellos no lo están. Esos hombres, hice un juramento para protegerlos, a Finn también. —El acero en su tono le puso la piel de gallina en los brazos—. Y como dije, no subiré a ese avión sin ellos. —La alcanzó, envolvió su mano alrededor de su antebrazo, el calor de sus dedos quemando a través de su chaqueta en su piel—. Por favor... tiene que darme la oportunidad.


  Cada argumento que tenía listo se evaporó de su mente. Luchó contra el impulso de apoyar propia mano sobre la de él, y, en cambio, tiró de su brazo libre y se levantó de la silla.


  —Veré qué puedo hacer —dijo, tragando saliva—. Pero no estoy haciendo ninguna promesa, ¿de acuerdo?


  —Está bien —dijo, todavía inclinado hacia adelante—. Entonces yo tampoco.


   


  Capítulo 3


   


  El sudor frío cubría el cuerpo de Nate y un implacable martilleo golpeaba sus tímpanos. Apoyado sobre un codo, con su mano presionada contra su pecho, tomó aire ruidosamente. Acercándose al borde de la dura cama de hospital se sentó, agarró el vaso de plástico de agua que había dejado en la mesilla de noche y lo vació de un solo trago, lo llenó, lo vació de nuevo. Limpió con el dorso de la mano la frente húmeda y pasó las piernas por el borde de la cama, agarrándose de él con las dos manos, inseguro de si sería capaz de detener su agitado estómago de escupir su contenido por todo el maldito suelo.


  Fragmentos del sueño, en parte recuerdo, en parte pesadilla, entraban y salían de su mente, nada se quedaba el tiempo suficiente para que tuviera sentido. Excepto un fragmento cristalino que lo había arrastrado de su sueño casi todas las noches durante la última semana, las imágenes ahora pululan a través de sus pensamientos de nuevo.


  —Oye —dijo Johnno—. Esa caja de cartón no encaja con el resto de la mierda en la carretera.


  Desde el interior del vehículo de seis ruedas, todos miraron el objeto cuadrado que se retorcía cien metros por delante de ellos en el lado izquierdo de la carretera.


  —Maldito sea. —La voz de Johnno llenó de nuevo la cabina, con los ojos pegados a los prismáticos.


  —Hay dos, espera, tres cachorros en esa maldita caja.


  Despejaron el perímetro y bajaron del camión. Johnno golpeó la tierra primero, Fish segundo. Longy después, luego él y Finn por último.


  —¿Qué ves J? —preguntó Nate, inspeccionando el paisaje que los rodeaba, evaluando el riesgo. Finnegan estaba calmado, y nada golpeó el radar interno de Nate avisando de peligro, por lo que ordenó que se acercaran a la caja.


  Johnno no le había respondido.


  Ninguno de ellos lo había hecho.


  Lo último que recordaba Nate fue mirar fijamente el cuerpo negro brillante de Finnegan tenso, en alerta, pero ya era demasiado tarde.


  —Oye, ¿estás bien, hombre? —La sombra del teniente Matthew llenó la entrada del cubículo—. Estaba atrás, en el salón de té y te escuché gritar. —Cruzó la habitación hacia la cama de Nate.


  —Sí, estoy bien. Lo siento. ¿Desperté a alguien?


  Matthews negó.


  —Nah. Esta vez no. —Sacó su estetoscopio de alrededor de su cuello—. Déjame escuchar esos pulmones, recuperaste ese jadeo. ¿Todavía tienes dolor de cabeza?


  —Sí.


  —¿Cómo lo calificaría ahora? Sé que era un siete... —Matthews miró su reloj, el gráfico en su mano—… Hace poco más de cinco horas. ¿Mejor? ¿Peor?


  —Igual.


  Nate esperaba que se hubiera calmado un poco, pero el bastardo se mantenía. Los medicamentos no hacían mucho, y las noticias que había recibido del médico jefe, el comandante Black, antes de que se apagaran las luces tampoco habían ayudado.


  El Mayor había entregado el escrito en persona, había venido especialmente. Dijo que había información sugiriendo que la unidad de Nate había sido capturada y estaba retenida en algún lugar de las montañas, pero todavía no había noticias sobre Finnegan.


  El doctor se quedó un rato, le hizo más preguntas sobre sus recuerdos del incidente, pero los retazos de memoria que tenía para ofrecerle al hombre eran malditamente inútiles.


  —Así que, para que quede claro —dijo el mayor Black—. ¿Usted no recuerda la explosión, y tampoco quién te trajo al hospital?


  —No, señor. En ambos aspectos.


  —Ya veo. —El cirujano lo agarró por el hombro y lo miró a los ojos—. La recuperación de sus hombres y Finnegan es la máxima prioridad del ejército. Quiero que sepa que eso.


  —Gracias, señor.


  —El segundo equipo de búsqueda se movilizará en dos días y tenemos plena confianza en que encontraran el éxito. Lo mejor que puede hacer ahora es descansar, recuperarse. Y veamos si ese recuerdo arroja cualquier cosa que ayude.


  —Sí, señor. —El estómago de Nate se había retorcido como una serpiente cortada.


  El teniente Matthews interrumpió sus pensamientos.


  —Puedo darte algo más fuerte, si quieres.


  Nate resopló.


  —No, gracias, pero veré si otras horas de sueño ayudan. —La verdad era que no podía soportar nada más pesado. Los medicamentos más fuertes podrían afectar su revisión en la mañana... Mierda, era en unas pocas horas, y necesitaba ser parte de ese equipo de búsqueda... tenía que serlo.


  —Como quieras. Pero debo decirle que no muchos pacientes luchan tan duro para evitar la medicación.


  —Sí, bueno, me va bien sin ella —dijo Nate, dejando caer la cabeza hacia atrás contra la pared—. Necesito estar lúcido, y no puedo hacer eso si hay demasiada mierda obstruyendo mi sistema.


  El teniente Matthews no levantó la vista de las notas que estaba tomando.


  —Como dije, como quieras. Déjame saber si cambias de parecer.


  Nate esperó hasta que el teniente volvió a colocar la carpeta al final de la cama antes de hablar de nuevo.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro, dispara.


  —¿Cuáles son mis posibilidades de que me autoricen a permanecer en la base y acompañar al equipo de búsqueda? Solo dímelo directamente.


  El teniente Matthews apoyó las manos en las caderas y miró directamente a Nate.


  —¿Sinceramente? No creo que vaya a cambiar nada a su favor, no importa cuánto lo desee. Estoy sorprendido de que tenga estos días extra aquí, para ser honesto. —Matthews arqueó las cejas y sonrió un poco antes de que su rostro volviera a ponerse serio—. Lo siento, hombre, sé que quieres volver allí, haciendo lo que haces, pero la única forma en que puedo ver que eso suceda es si encuentras una maldita hada madrina que cure tus quemaduras, controle tu cabeza, tus pulmones, y todas las demás cosas que necesitas arreglar en tu camino hacia el maldito campo de batalla.


  Nate forzó una sonrisa tensa a pesar del nudo que le apretaba el estómago.


  —No eres un hombre gracioso, Matthews.


  —Eso dicen. Ahora, cálmate, volveré para revisarte antes de terminar mi turno.


  La sangre de Nate se sentía como hielo deslizándose por sus venas. Sus opciones estaban desapareciendo rápidamente y se estaba quedando sin tiempo. Tenía que haber algo que pudiera hacer. No había forma de que lo metieran en ese avión en otra cosa que no fuera una maldita bolsa para cadáveres.


   


  Capítulo 4


   


  —Y te fuiste. Esa es tu negra hundiéndose como corresponde. —Beth rodeó la mesa de billar—. ¿Con quién vas a perder cuando vuelva a casa? —le preguntó a Lawson, riendo.


  El mayor Black levantó tres dedos que se balanceaban.


  —Tres semanas, ¿no?


  —Sí. No puedo esperar —gritó por encima de la música y la charla, la multitud del bar era más festiva de lo habitual porque era Halloween, cualquier excusa para una fiesta. La verdad sea dicha, ella daría cualquier cosa por estar camino a casa mañana. Aparte de estar desesperada por abrazar a su familia, especialmente a sus nuevas sobrinas gemelas, también quería salir de aquí para detener el comportamiento loco, los pensamientos locos, que había tenido sobre el muy impredecible, muy fuera de los límites, sargento Calloway.


  Nunca en su vida había tenido una reacción tan visceral hacia un hombre, cualquier hombre, como la había tenido con él cuando habían estado fuera del hospital. El par de chicos con los que se había acostado en la universidad había generado algunas chispas, y Andrew, él había sido una agradable y cálida quemadura, pero si era honesta, en realidad no se había encendido por encima de acogedor. Pero el sargento Calloway, su mano sobre ella esa vez... la forma en que la había mirado, su voz, incluso solo pensar en él encendía una llama azul abrasadora a través de todo su cuerpo, una que después de treinta y seis horas todavía no había sido capaz de apisonar. Había resistido el impulso de llamar al hospital cuando estaba fuera de turno, ver cómo le estaba yendo, recordándose que él era un extraño, uno difícil, y que no tenía nada que hacer salvo ser su superior y médico fuera de los límites. E incluso entonces, solo cuando era asignada a serlo. Fue difícil mantenerse alejada. Mucho más de lo que debería haber sido.


  —Bueno, será mejor que me retire mientras estoy por delante. —El arrastrar áspero de las palabras de Lawson atravesó sus pensamientos, recordándole que no estaba cerca de Calloway en este momento.


  Su jefe se bebió el whisky puro que tenía en la mano y tomó otro que ya lo estaba esperando en la barra, el quinto que había contado en la última hora, y él había llegado mucho antes que ella. ¿Extraño? Nunca lo había visto beber más de tres o cuatro tragos en una sentada, nunca. Y había estado totalmente borracho entonces. No se había dado cuenta de lo borracho que estaba hasta ese momento.


  —¿Por qué no te sientas? —dijo, y dio unas palmaditas en la silla a su lado—. ¿Sabes? —Se volvió y pidió otro trago antes de terminar su frase—. Una de las primeras cosas que Andrew me dijo sobre ti era que eres un auténtico tiburón del billar.


  —¿De verdad? —Beth sonrió y se dejó caer en el taburete debatiendo si sugerirle a su jefe que, probablemente, ya había tenido suficiente—. Nunca me lo contó —dijo, y la sonrisa de Andrew invadió sus pensamientos, alejándola de las preocupaciones por un momento. Se imaginó a su prometido advirtiendo a sus compañeros de la academia sobre ella, secretamente amando que él supiera que azotaría sus traseros chovinistas. Era una de las cosas que más había admirado de Andrew. Se mantuvo firme, pero nunca encajaría realmente en su molde de niño privilegiado.


  La nerviosa sensación de calor que había tenido al pensar en Calloway se evaporó y, en su lugar, una fría piedra se instaló profundamente en su vientre. Bebió un sorbo de agua mineral con gas, haciendo girar la pajita alrededor del vaso, tragándose el dolor que amenazaba con hacerla sentir arcadas.


  —Mis hermanos me enseñaron a jugar cuando tenía doce años —dijo—. Aposté con ellos un mes de las tareas del establo, a que podría vencerlos después de una hora de juego.


  —Estabas empeñada en vencer a los hombres incluso entonces, ¿verdad? —dijo Lawson, mientras trataba de posar el talón de su zapato en el peldaño inferior del taburete, pero falló.


  Confundida por su comentario fuera de lugar, Beth terminó el vaso antes de responder, clavando la pajita en la base vacía.


  —No, simplemente empeñada en ser la mejor en todo lo que podía.


  —Ahhhh, por supuesto. —Se balanceó un poco—. Bueno, no me hagas esperar en suspenso. ¿Terminaste libre de las tareas del establo?


  —De mi hermano mayor lo hice, todavía no puedo ganar a mi hermano menor. —Retorció la pajita alrededor de su dedo y luego la arrojó de nuevo al vaso vacío. Insegura de hacia dónde se dirigía Lawson con esto, la implicación de su pregunta la molestó.


  —¿En serio? —Resopló—. ¿Compartían tus hermanas tu pasión por superar a los hombres, o es que está solo específicamente en tu ADN?


  Guau. Ahora realmente la estaba enojando.


  —No, en realidad no, pero todos somos competitivos a nuestra manera. —Miró por encima de su hombro hacia la salida, su estado de ánimo verdaderamente agrio, su dilema sobre si decirle a Lawson que ya no tenía suficiente ya no tenía importancia. Ahora solo quería irse, dejar que se sacudiera lo que fuera que se le había metido bajo la piel—. En realidad, nuestros padres son bastante insistentes sobre empujar tus límites en todo lo que hagas, sin importar tu género —espetó.


  Beth había pasado toda su carrera adulta demostrando que sus logros no eran mejores ni peores que sus colegas masculinos. Y que no era ni especial ni inferior por ser mujer. De todas las personas, nunca hubiera esperado comentarios cuasi chovinistas como este de Lawson. No solo un colega, no del todo un amigo, Andrew y él habían sido compañeros. Fueron un par de años delante de ella en la academia, y algunos de sus compañeros de clase y ella los conocieron por primera vez en el pub local. Lawson había sido una piedra cuando Andrew murió. También había estado aquí para ella, la había apoyado durante los duros meses de este, su primer despliegue de regreso. Entonces, ¿a qué diablos se refería? ¿Quizás el alcohol sacó un gen de imbecilidad que realmente no había notado antes? O tal vez ella estaba siendo ridículamente sensible.


  Si se percató de su irritación, no mostró signo de ello.


  —Todo lo que sé es que a Andrew le encantaba cuando jugaban dobles —dijo arrastrando las palabras—. Siempre golpeas al resto de nosotros incuestionablemente. —La barbilla de Lawson cayó sobre su pecho, su cabeza se sacudió lentamente a un lado y a otro.


  Las lágrimas picaron en la parte posterior de los ojos de Beth, y de repente se sintió mal por estar enojada con Lawson. Claramente, solo estaba tratando de recordar momentos felices con Andrew. El aniversario tuvo ser duro para él también.


  Lawson la miró con las pupilas dilatadas, le pasó el brazo por los hombros y sumergió su cabeza hacia su oreja.


  —Fue una semana difícil, ¿no?


  Beth se encogió de hombros y volvió la cabeza para mirarlo.


  —Para ti también.


  —Sí. Lo extraño.


  Ella se estiró y le apretó la mano, todavía envuelta alrededor de su hombro.


  —Sé que él realmente valoraba tu amistad, Lawson —dijo.


  Sus ojos reflejaban su dolor. Él todavía estaba herido. Se giró para enfrentarlo.


  —Escucha, no estoy segura de haberte agradecido adecuadamente tu apoyo, tanto en ese momento como ahora. No creo que hubiera regresado aquí sin tu apoyo.


  —Lo habrías hecho. —Tomó un sorbo de su bebida—. Además, era mi deber... —Su mirada se oscureció, se inclinó hacia adelante—... Y es un placer. —Antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, tiró de su cabeza hacia él y la besó. Duro, húmedo, urgente.


  Empujando su pecho, se puso de pie de un salto y retrocedió.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —Presionó sus dedos contra sus labios.


  —Lo siento. Lo siento. —Se pasó el dorso de la mano por la boca—. No sé qué... Yo, ah, solo pensé... —Ella se retorció cuando sus ojos enrojecidos buscaron su rostro.


  —Creo que ya tuviste suficiente. —Beth le arrebató el vaso medio lleno de la mano y lo tiró sobre la barra, su ira anuló su sorpresa.


  —Lo siento mucho, mucho, Beth.


  La piel de gallina se erizó sobre sus brazos, su furia se volvió aterradora. ¿Quién podía oírlos? ¿Verlos? Él era su jefe, maldita sea, un superior y subordinado directo. Y acababa de besarla. En medio del bar.


  Se pasó el dorso de la mano por la boca. No se atrevió a mirar a su alrededor, y esperaba que, con todo el ruido y la actividad, nadie se hubiera dado cuenta.


  —Está bien. De verdad —dijo, sus piernas empezaron a temblar. Nada de esto estaba ni remotamente bien. Su vientre se apretó en espasmos dolorosos aleatorios—. Me voy a ir. Creo que es lo mejor. ¿Estarás bien para llegar a tu habitación?


  Él asintió.


  —Lo siento, Beth. Yo… solo pensé que tal vez, ah, ya había pasado suficiente, y...


  Lo interrumpió, no quería escuchar más.


  —Olvídalo, no es nada. —Intentó reírse, pero no lo logró—. Nos vemos en el hospital cuando regreses. —Saludó y se dirigió hacia la puerta, no miró hacia atrás. Cada músculo de sus piernas quería correr. Apenas había rodeado la primera esquina antes de quedarse seca. Si alguien lo vio, si alguien informara esto… No sería nada.


   


  Beth se hundió en una última y agonizante sentadilla antes de dejarse caer sobre su trasero y sobre su espalda, sus músculos ardiendo. Por lo general, una sesión de CrossFit de dos horas en el gimnasio drenaba su mente de cualquier otra cosa que no sea jadear por su próximo aliento. Pero no hoy. El beso no deseado de anoche y las posibles consecuencias seguían rodeando cada pensamiento. Lawson, su jefe, su amistoso pero nunca demasiado amistoso subordinado directo la había besado. ¿Qué diablos pasaba ahora? Tal vez él no lo recordaría. E incluso si lo hiciera, ¿debería tener una conversación franca con él sobre eso, solucionarlo? Ponerlo en un momento emocional, de borrachera… ¿Un malentendido?


  —Parece muy seria, capitana —dijo el teniente Matthews, mirándola.


  —Hola, Matthews —respondió, agradecida por la distracción que le ofreció su llegada. Ignorando cuando Matthews enarcó las cejas, Beth se incorporó y se sentó—. ¿Como van las cosas?


  —Bien. Es mi primero de tres días libres. —Pasó la pierna por encima del banco de pesas junto a ellos.


  —Bueno, no dejes que te interrumpa, entonces. —Agarrando su toalla y botella de bebida del suelo, Beth se puso de pie, se secó el sudor del rostro y bebió un par de tragos de agua.


  —Buena suerte con Calloway esta tarde —gruñó el teniente Matthews mientras bajaba una barra ridículamente cargada—. Lo siento por el tipo. ¿Algo nuevo de Intel hoy?


  —No, nada más que lo que el mayor Black ya compartió con Calloway. Y lo siento por él también. —Eufemismo—. Pero, a menos que se recupere mágicamente y le crezca una nueva piel, tal vez un nuevo pulmón en las próximas doce horas, no veo forma de que se quede, y mucho menos se dirija fuera. —Beth señaló con la barbilla hacia la ventana y se mordió el labio inferior. No estaba deseando tener esa conversación.


  —Pobre bastardo. Le dije que tendría más esperanzas de encontrar una maldita hada madrina que ser autorizado para el servicio.


  —¿Hada madrina?


  —Sí, ya sabes, ¿alguien que atienda todas sus necesidades mientras él está haciendo lo que su corazón desea, y todo eso? —La sonrisa de Matthews no ocultó la seriedad en sus ojos.


  —Oh, claro, lo entiendo. —Beth sonrió, tiró de su cabello hacia atrás en una cola de caballo apretada y lo cubrió con su gorra de beisbol—. Sería bueno si todos tuviéramos un hada madrina ahora mismo.


  —No se preocupe demasiado, capitana —dijo el teniente Matthews—. Saunders está de turno esta tarde, ella te respalda. —Él guiñó un ojo y volvió a gruñir sobre su metal y acero.


  —Estoy bien, no te preocupes por mí. Diviértete, te veré más tarde.


  —Adiós.


  Beth buscó sus gafas de sol en su bolsa de deporte y entrecerró los ojos al salir del gimnasio. Su estómago dio un vuelco ante la idea de tener que enfrentarse a Lawson y al sargento Calloway en unas pocas horas. Suspiró. El teniente Matthews claramente pensaba que estaba en un momento difícil para manejar la reacción de Calloway, pero su preocupación era en vano. No era manejar la reacción de su paciente lo que le preocupaba. No tenía idea de cómo diablos iba a manejar la suya propia.


   


   


  Capítulo 5


   


  Lawson arrojó el cepillo y la lata de betún contra la pared. El ruido sordo de la madera, el traqueteo del cilindro de metal mientras rodaba en círculos decrecientes antes de asentarse a sus pies, lo irritaba aún más. Pateó la lata al otro lado de la habitación.


  Nunca antes en su vida se había puesto tan en ridículo a sí mismo.


  Había esperado tanto su turno, su momento para tenerla, para actuar sobre los sentimientos que sabía que ambos tenían, y lo habían estropeado por completo.


  La silla traqueteó hacia atrás cuando se puso de pie y atravesó la habitación hacia su cama. Cayendo en cuclillas, metió la mano debajo y sacó su baúl de metal, las bisagras bien engrasadas fueron silenciosas mientras empujaba la tapa para abrirlo. Con cuidado de no rasgar la lona interior suelta, deslizó sus dedos en el forro de la tapa y extrajo su expediente encuadernado en cuero, sus dedos se deslizaron lentamente sobre las letras que había grabado minuciosamente en oro a lo largo del costado: Beth Adelaide Harper.


  Su mano se deslizó sobre el contenido bien pulido y meticulosamente referenciado. Recortes de ella del periódico local de los padres citando sus logros académicos galardonados, artículos que había escrito en la universidad, principalmente sobre los derechos de varios grupos minoritarios y publicado en diversas revistas, blogs y cosas por el estilo. Un retrato de ella en la graduación de la academia, vibrante, sonriendo y mirando fijamente a su lente. Había estado muy orgullosa. Hojeó algunos documentos de referencia a los que ella había enviado una revista médica, que detalla los remedios naturales afganos que había encontrado que la ayudaron a tratar varias dolencias, esa ridícula línea de pensamiento se detendrá cuando estemos casados, hasta que encontró más fotos. Beth corriendo por la playa, tomando un café con su amiga en su cafetería favorita. En su casa compartiendo un vino tinto en el balcón con su hermana. Observó la última imagen lentamente, su favorita. Tomada el año pasado, poco después de la muerte de Andrew.


  Había pasado meses en la granja de sus padres, un lugar del que hablaba tan a menudo, describiendo los alrededores, de manera tan completa, que casi no había tenido problemas para identificar su ubicación exacta.


  Había un estudio de arte en el piso de arriba en la granja de estilo Hampton. Ella había sido la única que la usaba. Con enormes ventanas de vidrio, para dejar entrar la luz natural y maximizar la vista del océano, supuso, también mostraba a Beth a la perfección, especialmente a principios de la noche, la hora del día en la que más pintaba.


  Se tomó su tiempo recorriendo los alrededores de la granja hasta que encontró un antiguo árbol de cedro blanco en el cercado superior no utilizado de la propiedad vecina. Le dio el punto de vista perfecto para verla, escondido durante horas y horas. Había necesitado binoculares, los había usado a menudo durante la semana que la había observado, notando cada movimiento, su rutina, hasta que la memorizó como un reloj. Había valido la pena la incomodidad, la espera.


  Parecía tan triste, tan perdida dentro de sí misma que casi había querido sentirse culpable por lo que había hecho. No era como si hubiera planeado que Andrew muriera. La explosión estaba destinada a mutilar, desfigurar en el mejor de los casos. No matar. Esa nunca fue su intención, en realidad no. La intención contaba para algo, ¿no?


  Lawson soltó un bufido, la astilla de preocupación que se había estado retorciendo en su vientre evaporándose rápidamente. Beth necesitaba un hombre, un equivalente intelectual. Un socio digno. Quien la desafiara, la satisficiera en todos los niveles. No un maldito felpudo que se hubiera cortado los malditos testículos si ella se lo pedía. Necesitaba mostrárselo, quería que viera que Andrew tenía defectos, fallas, que él, el hombre adecuado para ella, no tenía. Lawson presionó los dedos en sus sienes, aliviando la tensión con la presión. Odiaba pensar en ella con Andrew, odiaba pensar en Andrew. Punto. Fingiendo ser el amigo del hombre las 24 horas del día, los 7 días de la semana durante todos esos años, solo para poder ver a Beth, había sido su propio tipo especial de tortura.


  Volvió a concentrarse en la fotografía que tenía en la mano, trazando su rostro con el pulgar. Capturó su imagen a mitad de la pincelada. La forma en que la mano de su cirujana acariciaba y rozaba la acuarela sobre el lienzo tenso lo dejó sin aliento. Su boca se hizo agua ahora mientras imaginaba sus manos, sus delgados dedos envueltos alrededor de él, acariciando su polla, lenta, rítmicamente…


  —¡No!


  Devolvió la foto a la carpeta, la cerró de golpe y tragó saliva, con un gruñido empujando desde su garganta. Caminó a lo largo de su habitación y regresó, apretando la mandíbula, ignorando el calor que palpitaba en su ingle. Actuaste demasiado pronto, eso es todo.


  —Maldito sea todo al infierno.


  Rodeó la habitación, recogió el cepillo desechado, la lata, ordenó sus pertenencias y empacó todo de nuevo, la rutina lo ayudaba a calmar sus pensamientos, disminuir su erección. Estaría bien. Iría a ver a Beth de nuevo antes de que se fuera a casa por su descanso. Ayudarla a ver cómo encajaban el uno con el otro, cómo debería haber sido su elección todo el tiempo. Ella superaría la culpa, se rendiría a sus sentimientos por él eventualmente, lo sabía. Solo necesitaba más tiempo, más aliento.


  Y entonces otro pensamiento lo golpeó, la tensión desapareció repentinamente de su pecho.


  ¿Podría ser que le gustara la emoción de la persecución? Era malditamente competitiva, ¿tal vez era eso? ¿Quizás necesitaba ser menos accesible para ella?


  Maniobró el archivo de Beth de nuevo en el forro y luego metió la mano en la esquina más alejada del baúl, buscando la pequeña caja negra encajada debajo de sus pertenencias. Sus dedos se enroscaron alrededor del suave cuero y lo sacó. Abrió la pequeña caja hexagonal, su diamante de talla cuadrada de uno punto cinco quilates brillando a la luz de media mañana. La caja, el anillo, lo tranquilizó, le recordó sus planes, la vida que había trazado para Beth y él.


  El zumbido del teléfono desechable que vibraba sobre el escritorio interrumpió sus pensamientos. Apretó sus dientes, echó un vistazo a la hora. Sus llamadas nunca llegaban temprano o tarde, eran exactamente a tiempo siempre, como estaba planeado.


  —Habla Black.


  —Mayor Lawson Black, el envío, ¿está listo?


  —Lo está, señora.


  —Bien. Hacemos el cambio pasado mañana. Todo igual que el mes pasado.


  —Como desee, Zoreed.


  —Y, mayor Lawson Black, lo hizo bien. Me dio una gran explosión para mostrar a los medios. El mundo entero se sentará y escuchará cuando haga un espectáculo de lo que me dio.


  —Me complace que lo apruebe, Zoreed. Esperaré su…


  Desconectó la llamada antes de que él terminara.


  Las uñas se clavaron en su palma mientras su mano se cerró en un puño.


  Perra.


  La infame Zoreed Zadran, la más temida y única señora de la guerra en Afganistán sabía su secreto, lo mantenía fuera de las manos de sus superiores, los superiores no corruptos, por un precio, un precio que era cada vez más difícil de pagar. Y ahora mismo, ella no lo sabía, pero cambió su última solicitud. No quiso hacerlo, pero los idiotas en el terreno cometieron un error, dejando uno atrás, el maldito vínculo que podría deshacer todo su plan.


  Calloway.


  ¿Por qué los tontos no pudieron haberlo capturado con los demás? Se habían llevado el resto de la unidad, el maldito perro, ¿qué tan difícil era atrapar al último hombre? Interrumpido por esos malditos niños, sus hombres detuvieron a quienes pudieron y desaparecieron. No pensaron en volver, simplemente matar a Calloway en el lugar. No pensaron en el hecho de que los muertos no hablan. Y ahora, como consecuencia, él tenía que limpiar el desorden antes de que Zoreed se enterara, o, peor aún, que Calloway recordaba algo, eso los hundiría a todos.


   


  Capítulo 6


   


  Un golpe feroz en su puerta hizo que el cuaderno de bocetos de Beth se deslizara hacia los lados de su regazo.


  —¿Podemos hablar, doctora Harper? —La voz retumbante de Lawson llenó el silencio.


  Beth tomó el bloc de dibujo, su lápiz de grafito y los dejó en su cama. Apresuradamente recogió la variedad de hierbas calmantes que había recogido del mercado.


  —Ah, seguro, solo un segundo —dijo, escondiendo las hierbas debajo de la almohada. Frotando sus sudorosas palmas por los pantalones, hizo que sus piernas se movieran hacia la puerta, una mezcla de molestia y un poco de miedo burbujeando en su vientre.


  Habían pasado dos días desde el bar y, afortunadamente, habían sido días libres, por lo que lo había evitado fácilmente. No hubo repercusiones por la situación, que ella supiera. Parecía que nadie se había dado cuenta, o si lo habían hecho, no se habían molestado en hacer un problema. Todavía. Pero aún se sentía en el borde, y un poco herida porque él no la había buscado para disculparse... explicarse. Sin mencionar que no estaba ni remotamente en el estado de ánimo adecuado para salir con él en este momento.


  Beth abrió la puerta y se paró torpemente frente a su metro noventa y cuatro. De alguna manera, parecía incluso más alto mientras miraba sus zapatos antes de atrapar su mirada con ojos que ella solo había notado como marrón, pero hoy parecían más cercanos al negro.


  —Hola —dijo con demasiada alegría—. Adelante.


  Entró y cerró detrás de él. Beth resistió la tentación de lanzarse hacia delante y abrirla de nuevo, el statu quo entre ellos era incómodo. Ambos se quedaron quietos de pie.


  —Quiero hablar contigo sobre…


  —Lawson, realmente necesito discutir…


  Ambos se ofrecieron una sonrisa forzada.


  —¿Por qué no empiezas tú? —dijo Beth. Realmente quería escuchar lo que tenía que decir antes de que ella compartiera sus propios pensamientos, sintiendo de repente que tal vez había reaccionado exageradamente.


  Se aclaró la garganta.


  —Solo quería informarte que concedí al sargento Calloway permiso provisional para acompañar al segundo equipo de búsqueda asignado a encontrar su unidad.


  Maldita sea. No estaba aquí para solucionar el problema del beso. ¡Espera! ¿El sargento Calloway se iba? Su corazón dio un vuelco en su pecho.


  —¿Qué? ¿Cuándo? Pero su evaluación está programada para esta tarde.


  —Adelantamos su revisión —dijo Lawson—. Hubo más información, información urgente. Queríamos saber lo antes posible si estaba en condiciones de ir, por su bien y por el nuestro. Como sabes, el hombre está desesperado.


  —¿Por qué no me consultaste sobre esto, Lawson? Es mi paciente y es...


  —Sabía que estarías de acuerdo con una decisión que fuera en el mejor interés del paciente, y bueno, sinceramente, no queríamos molestarte en tus días libres.


  Su lengua se sentía espesa, su boca seca. Cambió su peso de un pie al otro. ¿Nosotros? ¿Quiénes diablos eran nosotros?


  —¿Cómo pasó la evaluación? —preguntó—. Sé que estuvo progresando más rápido de lo esperado, pero, ¿cómo diablos aprobó esto el Cirujano General? ¿Y quién diablos llevó a cabo la evaluación?


  —Yo lo hice —dijo Lawson—. El teniente coronel Fraser y yo. —Se aclaró la garganta—. Como dije, Fraser y yo no queríamos llamarte durante tu tiempo libre. Llevas trabajando largas horas, y con la presión adicional de ser el aniversario de Andrew, bueno... —Su voz se apagó—. Teníamos los gráficos del sargento Calloway, los datos y, simplemente, pensamos que era mejor tomar acción inmediata.


  ¡Cómo se atrevían! CÓMO. SE. ATREVÍAN. La jugada sobre el aniversario de Andrew se sintió como un castigo deliberado de Lawson, o peor aún, un cobarde intento de explicar su comportamiento reciente. ¿Y por qué diablos estaba involucrado el teniente coronel Fraser en la evaluación del sargento Calloway en lugar de ella, la siguiente persona médica de mayor rango responsable, y médico de Calloway?


  Se obligó a pensar con lógica, trabajar para comprender sus acciones. Responsable del campo de operaciones, Fraser tenía un protocolo que administrar, decisiones que tomar con respecto a los equipos de búsqueda. Pero nunca antes lo había visto involucrado en la revisión de un paciente. No, ella no podía entenderlo, y ahora, tenía muchas preguntas disparándose alrededor de su cerebro.


  —Ya veo —dijo después de un momento, sin poder decidir qué inquietud quería abordar primero—. Sigo sin entender por qué no me incluyeron en esta decisión. —Furiosa, se cruzó de brazos sobre el pecho, esperaba que el apoyo adicional pudiera estabilizar su corazón para que no se fuera hacia sus costillas. Toda esta situación era territorio totalmente extraño para ella.


  Descomponerlo. Conocer los hechos.


  —Dijiste permiso provisional. ¿Qué significa eso?


  —Significa que se le permite unirse al equipo si puede conseguir un médico dispuesto a acompañarlo fuera del alambrado. —Lawson se balanceaba de un lado a otro sobre los talones y suspiró con fuerza—. Pero es muy poco probable que alguien siga voluntariamente al pobre hombre hacia un peligro como ese, así que tal vez haya que enviarlo a Alemania inmediatamente después de todo.


  Sin palabras. Estaba absolutamente sin palabras. ¿Personal médico que acompañe voluntariamente a un soldado en combate? Situaciones como esta eran raras, tan inusuales que solo había oído hablar de algo similar mencionado en el entrenamiento, una vez. Nunca lo había visto suceder realmente. Y aparte de todo eso, tal vez era su estado de frustración, pero Lawson parecía casi feliz por la perspectiva de que el sargento Calloway se viera obligado a marcharse. Pero eso sería ridículo. ¿Por qué estaría feliz por el hecho de que a su paciente, a la hora undécima se le ofreciera lo que él quería desesperadamente, solo para que le sea casi imposible tomarlo?


  Con sus pensamientos revueltos, Beth supo eso antes de que pudiera especular sobre los motivos de Lawson, o las razones de sus propios sentimientos acerca de la partida de Calloway, necesitaba abordar el comportamiento de la otra noche. Necesitaba volver a un campo de juego parejo, al menos profesionalmente, y luego se encargaría de que él la excluyera de esta decisión, así como de todos los demás asuntos que esta única acción de él había puesto en duda.


  —En realidad, Lawson, antes de que sigamos hablando del sargento Calloway, necesito aclarar algunas cosas sobre lo que sucedió en el bar. —Con su cuerpo apenas a un brazo de distancia del de ella, de repente sintió como si las paredes se estuvieran cerrando sobre ella.


  —Correcto —dijo—. Bueno, creo que es mejor…


  —Mira, esto se siente incómodo como el infierno —dijo Beth—. Y no quiero que sea así. —Forzó una sonrisa—. Me estaba yendo, así que, ¿por qué no vamos a comer algo y hablamos en el camino? —Sin esperar su respuesta, lo rodeó, agarró su chaqueta y se dirigió hacia la puerta.


  —Claro. —Se frotó la parte de atrás de la cabeza, abrió la puerta y esperó a que ella caminara pasándolo.


  Tratando de no dejar que su enojo eclipsara lo que necesitaba ser una conversación cuidadosa, porque al final del día, no importaba cómo se sintiera, él seguía siendo su superior, Beth repitió el escenario de vuelta en su cabeza, catalogó los eventos, planeó sus palabras de apertura.


  —Acerca de la otra noche… —comenzó—. Creo que puedes haber tenido una idea equivocada acerca de mis sentimientos hacia ti, cuando hablábamos de Andrew.


  Lawson dejó de caminar, se volvió hacia ella, su aliento helado en el aire fresco, su rostro ilegible.


  —Capitana Harper. —Todo su cuerpo se enderezó, sus miembros rígidos—. Pensé que habíamos desarrollado algo... algo más, últimamente. —Amplió su postura, arrastrando los pies en el suelo—. Parece que fui algo apresurado, tal vez insensible en mi tiempo. —Su tono se enfrió en las últimas palabras, los vellos de su nuca se erizaron.


  —Lawson, lo siento, no tenía idea de que…


  —Entonces, creo que es mejor si mantenemos la distancia por un tiempo. —Sus palabras entrecortadas tenían un tono áspero—. Solo interactuaremos cuando sea necesario en el turno —dijo, abriendo y cerrando las manos en puños—. Y lo mejor es que vuelva a llamarme mayor Black. En todo momento. Ayudará.


  Una sombra de ira la recorrió ante su insistencia en que solo se refiriera a él por rango, pero no eclipsó la pizca de culpa que sentía por el hecho de haber herido sus sentimientos. ¿Tal vez le debía este error de juicio después de todo lo que había hecho por ella? Sin pensar, dio un paso hacia delante, colocó su mano en su brazo.


  —Lawson, lo siento mucho. Realmente no tenía ni idea. Pensé que éramos compañeros y... —Beth perdió su voz mientras le apartaba la mano y le indicaba que dejara de hablar, con la palma extendida hacia su rostro indicándole que se detenga.


  —Por favor. —Su aliento se liberó con un escalofrío—. Está hecho, y probablemente sea lo mejor. Siempre fuiste primero de Andrew, de todos modos. —La miró durante unos largos segundos, las esquinas de su boca hacia abajo, mandíbula apretada, antes de girar sobre su talón y marcharse.


  Beth cerró la boca. ¿Primero de Andrew? Claramente, no tenía idea de los verdaderos sentimientos de Lawson, de hecho, había sido una completa tonta en ese frente. ¿Cómo diablos no se había dado cuenta de que él sentía algo por ella, y, al parecer, lo había hecho durante mucho tiempo? Andrew una vez bromeó diciendo que tanto él como Lawson compitieron por su atención ese primer día en el pub, pero nunca le había prestado un segundo pensamiento después de eso. De hecho, antes de la muerte de Andrew, ella pensaba que Lawson se sentía mayormente indiferente hacia ella.


  Se mordió el labio inferior, paseando de un lado a otro en la tierra. ¿Ahora qué? ¿Cómo diablos iba a funcionar esto? Nunca sintió que él fuera desagradable o que guardara rencor. ¿Él estaría relativamente bien ahora que había dicho su parte, dibujado su línea en la arena? Una astilla de ansiedad se movió por su columna vertebral.


  Él podría ponérselo realmente difícil si quisiera. La superaba en rango, y había hecho más misiones. Había trabajado con personas de casi todas las unidades con las que entraron en contacto. Estaba bien conectado, y fácilmente podría hacer que su nombre se convierta en barro. Se pasó la mano por la cola de caballo. Seguramente no lo haría. ¿Lo haría? Hace una semana, habría dicho que este hombre la respaldaba sin importar qué. Ahora, no estaba segura de que él siquiera volviera a hablar con ella.


  Bastardo. La culpa dio paso al dolor y la decepción, y le dio una patada a un saco de arena cercano. Toda su maldita carrera tuvo incidentes en los que los hombres de su rango, así como los de arriba y los de abajo, hicieron todo lo que pudieron, dentro de la ley, para hacerla caer. Se detuvo por un tiempo cuando estuvo saliendo con Andrew, y no había sido tan malo en este despliegue, ¿pero tal vez su indulto había terminado?


  La ira latió con un ritmo irregular en sus sienes. ¿Sabes qué? Jódete mayor Black. Las manos le temblaron mientras caminaba de regreso a su habitación. No había hecho nada malo aquí. Nada. Nunca había sido una coqueta, ni nada por el estilo. Rompiendo su cerebro, estaba segura de que nunca había dado el más mínimo indicio de que estaba interesada en él. Incluso cuando estaba angustiada por Andrew y él la había consolado, abrazado, siempre había sido breve, y ahora que pensaba en ello, incómodo. Había trabajado muy duro y nunca se desvió del camino de ser quién era y lo que era cuando se inscribió, una brillante cirujana cuyo único objetivo era salvar vidas y enseñar a otros lo que sabía.


  Malditos hombres que daban a sus malditos egos vía libre. Bueno, no más. Este pequeño pato negro no jugaba a la pelota con egos. No había forma de que Lawson, o cualquier otro hombre o mujer, arruinara el final de esta misión, y mucho menos su carrera. Le quedaban poco más de dos semanas y maldita fuera si se las pasaba pisando cáscaras de huevo alrededor de un hombre absorto en lamer sus heridas.


  Cambiando de rumbo, Beth corrió hacia el hospital. Mirando su reloj, aceleró el tempo en un sprint. Si tenía suerte, encontraría al Cirujano General antes de que se fuera para el servicio de campo. Él era el único que emitía y aprobaba órdenes de viaje. Si el sargento Calloway todavía necesitaba una escolta médica, maldita sea, tenía una.


   


  Capítulo 7


   


  Los golpes deliberados a la puerta de Lawson interrumpieron el glorioso crescendo de Tchaikovsky Pathetique, su sinfonía favorita.


  —Sí, ¿qué sucede? —dijo, golpeando la taza de té Royal Albert en su platillo y dando zancadas al otro lado de la habitación para abrir la puerta.


  Una de las enfermeras jóvenes que había estado de servicio con él antes estaba en su puerta.


  —Lamento interrumpirlo, señor, pero el teniente coronel Fraser dijo que debería saber que el sargento Calloway se está preparando para unirse al equipo de búsqueda.


  —Ya veo. —Lawson mantuvo su voz baja, tranquila, a pesar de la adrenalina disparándose alrededor de su cuerpo—. ¿Tiene una escolta médica?


  —Sí, señor, la capitana Harper lo acompañará, señor. El capitán Stokes aceptó hacerse cargo de su lista.


  Se necesitó cada gramo del autocontrol de Lawson para transmitir una respuesta adecuada.


  —Oh, bien. Bueno, será mejor que vuelva al hospital, a ver si necesitan más manos para hacer que todo suceda.


  —Sí, señor.


  —Por favor, informe al teniente coronel Fraser que estaré pronto para ayudar con los preparativos.


  —Sí, señor.


  Vio a la enfermera irse, esperó hasta que desapareció en la esquina antes de volverse y cerrar la puerta, la dolorida sonrisa desapareció de su rostro. Malo. Esto es muy, muy malo. El enfoque de hacerse el difícil estaba destinado a atraer a Beth más cerca, no a huir de él, y lo que es más, directo al peligro.


  Piensa. Piensa. Piensa.


  Con manos temblorosas, Lawson reinició la música.


  Acababa de emitir al equipo de extracción, exterminio, de Calloway, sus nuevas órdenes. Pero ahora Beth estaba en la mezcla, tendrían que ser modificadas. Junto con su eliminación de Calloway, Beth tendría que ser removida, devuelta a él sin daño.


  Sus pasos mesurados de un lado a otro a través del cemento estaban en silencio al compás de la melodía taciturna de la música. El sudor deslizándose entre sus omóplatos y sus sienes enfrió su piel enrojecida. Cuando sonó la nota final de la sinfonía de casi cincuenta minutos y la habitación finalmente quedó en silencio, Lawson también quedó finalmente en silencio. Había formulado un plan detallado que no comprometería el trabajo en cuestión ni su propia seguridad. O la vida de Beth. Encendió el teléfono desechable tres y envió un mensaje de texto a Banjo, su soldado de Operaciones Especiales en el interior.


  Ahora tu hermana también viene al picnic. Tendrá que estar en casa antes de los fuegos artificiales.


  No era parte del código que habían acordado, pero Banjo lo resolvería, el tipo era inteligente, y, francamente, no podía permitirse el lujo de cometer un error.


  El mensaje de texto fue rápido.


  Lindo. La llevaré a casa. Los dos niños de la calle todavía están lejos. No vendrán.


  Otro cabo suelto.


  ¿Cómo pudieron dos niños civiles entregar a un hombre casi muerto en el perímetro del hospital, justo ante las narices de los mejores del ejército australiano, sin ser detectados, y luego desaparecer?


  La inquietud se agitó en sus entrañas. Se enorgullecía de su instinto, y algo estaba mal aquí, simplemente no podía precisar qué era... todavía.


  —Maldito sea todo el infierno.


  Tendría que preocuparse por ese problema en particular después de que Beth regresara sana y salva. Ahora mismo, tenía preocupaciones más inmediatas.


  Lawson escribió otro mensaje.


  Está bien. Los veremos cuando estén en casa.


  Odiaba las abreviaturas perezosas y mal educadas que la gente insistía en usar mientras enviaba mensajes de texto.


  Apagando el teléfono, sacó el teléfono desechable dos e informó al equipo de extracción para que se retiren y esperen más instrucciones. Esperaría a que su segundo hombre dentro le diera el cronograma del equipo de búsqueda de Calloway, luego reprogramaría la eliminación y agregaría el rescate.


  Lawson guardó los teléfonos, llenó la tetera y la puso a hervir. Sirvió una cucharada de Earl Grey fresco en el infusor, y cuando el agua hirvió, se sirvió una taza nueva, regalándose una segunda rodaja de limón. Con su frecuencia cardíaca casi normal de nuevo, bebió un sorbo de humeante líquido ámbar. Por primera vez en días sonrió y sintió que la esperanza volvía a florecer en su pecho. En realidad había un lado positivo para el lío de Calloway que no podría haber diseñado mejor él mismo.


  Ahora, él sería indispensable para salvar la vida de Beth, de una manera práctica. Conociendo su corazón benévolo como lo hacía, sabía que se sentiría en deuda con él por tal acto. Y entonces sucedería. Ella lo vería, lo vería de verdad y finalmente reconocería que él era todo lo que necesitaba o quería en un hombre, un amante, un marido. Seguramente, no habría forma de que ella quisiera negar sus sentimientos por él después de eso.


  Lawson volvió a pulsar el botón de inicio de su reproductor MP3. La alegre apertura de The Marriage of Figaro de Mozart llenó la habitación. Cerró los ojos. Exhaló.


  Pronto... pronto todo será como debería, como lo había planeado.


  Lawson se dirigió al hospital poco más de una hora después de la visita de la enfermera a su habitación, la confianza en sus acciones, su estrategia, restaurada. Solo necesitaba despedirse de Beth y dejarla saber que no le guardaba rencor, que no le guardaba malos sentimientos antes de que se marchara. Entonces se establecerían las bases para el resto de sus planes.


  —¿Son estas las historias clínicas de pacientes más actualizadas para su revisión, teniente Saunders? —dijo Lawson, señalando mientras se acercaba a la estación de enfermeras.


  —Sí, señor, acabo de recogerlas para que las entregue al doctor Stokes.


  —Gracias. —Recogió los archivos y dobló la esquina del bloque de administración, donde inmediatamente se detuvo en seco. De pie directamente frente a él, con su importante volumen bloqueando el concurrido corredor, estaba el teniente coronel Fraser, el hombre que le había ayudado a vender su alma a la demonio.


  Lawson se secó el sudor que le corría por el labio superior, y no por primera vez se preguntó cómo en el infierno se había permitido tropezar en este camino. Un excelente cirujano, había recibido elogios por su trabajo de campo en Timor e Irak, y había sido enviado a Oriente Medio más veces que la mayoría en su rango. Era más inteligente que casi todos los que conocía, tenía el intelecto para aventajar a la mayoría también. Esa habilidad en particular lo ayudó a salir de algunas situaciones bastante intensas. Excepto una.


  Permitió que el detalle de los eventos, desde el periodo previo a la muerte de Andrew, hasta ahora, se filtrara en su cráneo momento a momento. Por lo general, nunca se entretenía con los recuerdos frustrantes, pero dado que el día de hoy ya había tomado un camino feo, los dejó venir. Penitencia por tus errores.


  Había pasado meses recopilando información antes de finalmente conducir cuatro horas para encontrarse con el experto civil en explosivos que había buscado, un conocido criminal local, cuya persona fétida y llena de drogas, hizo que a Lawson se le erizara la carne. Escondido en una choza putrefacta de paredes de hojalata, entre muchas iguales, y con la intención de finalizar el trato para arreglar un accidente que dañara a Andrew y despojarlo de cualquier habilidad para ser el hombre que Beth se merecía, Lawson revisó los detalles del plan, pagó la primera cuota a la mala hierba de hombre de ojos furtivos y se fue. En su prisa, no vio a Fraser concluir su propio negocio más adelante en la fila. Pero supo más tarde, que Fraser no se perdió su visita.


  Experto en explosiones, no lo era. El imbécil había estropeado el trabajo, no solo mató a Andrew, sino a otros tres también. Lawson se secó el sudor que le empapaba el labio superior, frustrado con que el recuerdo todavía podía provocar una respuesta tan visceral.


  A las pocas horas de que Lawson se enterara de que el trabajo se había ido al infierno, Fraser se acercó a él y le reveló pruebas que no dejaban lugar a dudas sobre su participación. Detalle que, en el mejor de los casos, llevaría a Lawson al tribunal de guerra y encarcelado de por vida, y en el peor de los casos... bueno, Beth nunca sentiría su corazón latiendo junto al de ella, que había sido el maldito punto de todo.


  Había estado esperando a que apareciera la policía militar, pero Fraser le había ofrecido una opción, si así era como quería llamarla. Dijo que haría desaparecer todas las pruebas si Lawson usaba su redes e influencia para ayudar con el negocio paralelo de Fraser, un negocio que suministraba drogas, escondidas en suministros médicos, a un influyente señor de la guerra afgano.


  Ni siquiera estaba seguro de haber hecho una pausa antes de aceptar la oferta de Fraser, no era realmente su momento más orgulloso. La broma, por supuesto, era que sería cualquier cosa menos libre. Fraser y Zoreed, la mente maestra de su operación, alternativamente, con frecuencia y sin piedad, movían los hilos que controlaban su mundo.


  Apretó los dientes.


  No por primera vez, pensó en dónde estaría si alguien en el camino recto y estrecho lo hubiera visto, armado el rompecabezas como hizo Fraser. Viviendo las consecuencias de un error desastroso, ahí es. Consecuencias que le habrían despojado de su carrera, de todo por lo que había trabajado y habría perdido para siempre a Beth. No fue una opción entonces, y definitivamente no iba a serlo ahora, no después de todo lo que había sufrido.


  Los cimientos minuciosos que había estado asentando para salir de la situación, la construcción de evidencia que lo hacía invisible en el juego y solo implicaba a Fraser, no llevaba mucho tiempo y no estaban completos. Pero rezó para que fueran suficientemente fuertes como para que él tomara medidas pronto, porque su tiempo para alejarse de todo antes de que estallara en su rostro se estaba terminando rápido.


  —Ah, mayor Black, ¿está aquí para celebrar las buenas noticias? —dijo el teniente coronel, estrechando sus ojos.


  —Sí, lo estoy, señor. El sargento Calloway debe sentirse muy aliviado de haber conseguido un médico.


  —En efecto. —Fraser juntó sus carnosas manos en la espalda—. Resultado satisfactorio para todos, ¿no está de acuerdo?


  —Parece que sí —dijo Lawson, muy consciente del doble sentido de Fraser—. En cuanto a la seguridad y protección de la capitana Harper, ¿supongo que se aseguró de que todo esté bajo control? —Le devolvió el tono acerado a Fraser.


  —Por supuesto, mayor. Se tomaron todas las precauciones necesarias, me encargué personalmente.


  —Gracias, señor —dijo Lawson—. Estamos todos muy agradecidos por su atención personal, estoy seguro. Es una de las mejores cirujanas del ejército.


  Los murmullos y asentimientos del equipo del hospital que los rodeaba se hicieron eco de los sentimientos y el tono menos que silencioso de Lawson.


  —Conocemos muy bien sus credenciales, mayor, y agradecemos su disposición para ayudar en este asunto. Sin embargo, no es necesario que se preocupe, la capitana Harper y el sargento Calloway hicieron una partida segura y exitosa.


  Los pulmones de Lawson se desinflaron como un globo de tres días.


  —Ya veo. —Luchó por tragar. ¿Por qué su partida había sido tan rápida? Pasó su peso de un pie al otro—. Ah, me pondré en camino, entonces, cubro algunas de las rondas del capitán Stokes antes de nuestra entrega formal.


  —Sí, esperemos que no haya nada fuera de lo común para el equipo hoy, ¿eh, mayor?


  No había duda de la advertencia en el tono del teniente coronel, o la intención que acompañó su palmada en el hombro de Lawson, una que fue un poco demasiado fuerte, su mano se quedó demasiado tiempo: manténgase alejado de Beth y Calloway, y haga sus negocios con la mayor normalidad posible hoy.


  —Siempre es un día fuera de lo común por aquí, lo sabe —dijo Lawson, la ligereza forzada de sus palabras clavándose en su garganta como fragmentos de vidrio roto.


  —En efecto, en efecto —dijo Fraser con una risa casi inaudible.


  No había duda de que Fraser estaría observando cada uno de sus movimientos de aquí en adelante como un halcón.


  Ninguno de los dos podía permitirse otro error.


  Lawson esperó mientras su superior pasaba lentamente junto a él en dirección a la salida del hospital. Sin querer darle al cerdo ningún nivel de satisfacción o parecer estar de alguna manera alterado, Lawson fingió examinar los gráficos que aún tenía en las manos.


  —Oh, mayor Black —dijo Fraser, volviéndose para mirar a Lawson de nuevo, con la papada balanceándose con el movimiento repentino—. Espero verle mañana en mi despedida. Odiaría que te perdieras la celebración de mi jubilación.


  —Por supuesto. No me lo perdería, teniente coronel.


  La sonrisa, jugando en sus bocas, no llegó a ninguno de sus ojos.


  El sudor serpenteó a lo largo de la columna vertebral de Lawson.


  Fraser sabía bien que se había puesto en contacto con el equipo de extracción antes, pero era poco probable que conociera los planes más recientes que acababa de emitir. Lawson rezó para que se mantuviera así. Él había entregado una inconfundible advertencia a los hombres, detalles de lo que sucedería con sus pequeños y acogedores mundos si el detalle de sus nuevas órdenes se filtrará a cualquier otra persona que se encuentre más arriba en la cadena alimentaria. Estos hombres no respetaban una cadena de mando, solo una cadena de pagos y amenazas. Confiado en que sus amenazas fueran suficiente para ganar el tiempo adecuado para asegurar a Beth, sería un tonto si creyera que pasaría mucho tiempo antes de que uno se atreviera a cambiar por una oferta mejor.


  Lawson respiró hondo. Fraser también sabría que la reunión programada con el mensajero de Zoreed en dos horas no podría seguir adelante. No tenía forma de fabricar una necesidad legítima de retirarse del inesperado cambio de turno del capitán Stokes, y Fraser no había ofrecido ninguna influencia u opción, por lo que no había forma de que pudiera escabullirse sin provocar preguntas. Otro motivo de preocupación en cuanto a qué estaba jugando Fraser.


  Tenía que llamar a Zoreed y ofrecerle una razón convincente para la demora. Mientras no estaba en los mejores intereses del otro hombre para avisar a Zoreed del colosal error de dejar a Calloway, Lawson tampoco confiaba en que Fraser lo respaldara, no tan cerca de su jubilación. La serpiente tenía la misma probabilidad de servir su cabeza en una bandeja, asegurarse de su propio pasaje seguro fuera de este lío antes de que él saliera del ejército para siempre.


  Lawson miró por la ventana y examinó el terreno, complacido de ver que Fraser todavía estaba allí hablando con el brigadier James, su superior directo, justo fuera de la entrada del hospital. Bien.


  A grandes zancadas a lo largo del pasillo, comprobó su entorno y luego se deslizó hacia un armario de almacenaje vacío. De espaldas a la puerta, le escribió un mensaje de texto a Zoreed y le indicó que lo llamara, le dio una hora que era directamente después del almuerzo. Odiaba que le temblaran los dedos, odiaba que estuviera obligado a arrodillarse ante una maldita mujer, pero sobre todo odiaba a Fraser, su boleto de oro en todo este maldito lío.


   


  —Tendré la carga lista en dos días. —Trató de no gritar por la línea llena de estática. Explicaría la llamada, a cualquiera que escuchara, como que estaba relacionada con la medicina, pero no necesitaba a algún tonto oyéndolo improvisado y parloteando con las personas equivocadas.


  Había revisado el comedor antes de salir, y sabía que estaba todo despejado por ahora, pero el equipo de cocina volvería para preparar la cena en breve, y ya se había arriesgado mucho más de lo que había planeado originalmente. Casi había perdido la ventana de llamada y no podía permitirse perder la línea ahora.


  —Mayor Black, su entrega, ¿llegará tarde para mí? Se lo digo, haga que venga ahora. —Ella soltó una tos espasmódica, escupiendo flemas ruidosamente. Su estómago se apretó y sostuvo el teléfono lejos de su oído—. Escuche, mayor Lawson Black, si no entrega mi dinero y el azúcar en dos días, ellos están muertos.


  Click.


  Su voz de fuerte acento desapareció, el silencio en su oído luchó con el latido de frustración.


  Realmente no había creído al teniente coronel Fraser cuando reveló que Zoreed era una señora de la guerra. ¿Cómo en el nombre de Dios podría ser eso? A las mujeres apenas se les permitía respirar en la mayoría de los lugares aquí, entonces, ¿cómo podría una estar reinando, y desde un acantilado en la montaña nada menos? Reinar, eso hacía Zoreed Zadran. En su primera reunión, se había deleitado mucho al explicar el significado de su nombre para él, alguien que se encuentra con fuertes intenciones y decisión, ciertamente estaba a la altura de eso, y más.


  La leyenda que rodeaba el poder de Zoreed había cobrado vida propia durante los últimos veinte años, y el miedo que rodeaba su supremacía parecía tener más peso que cualquier destreza militar con la que se enfrentó. Por supuesto, había tenido algunos casi accidentes, dijo, pero siempre lograba salir respirando y, por lo que había visto, gobernaba con puño de hierro. Sin mencionar a dos maridos muertos a su paso, sin duda envió un fuerte mensaje a cualquiera que cuestionara su nivel de control.


  Muy religiosos, también eran un pueblo supersticioso. Creyendo que los fantasmas y el mal caminaban por la tierra junto a su amado líder religioso, sabía que muchos de ellos consideraban a Zoreed parte de ambas cosas. ¿Quizás lo era? Si él mismo no la hubiera visto en acción, nunca habría creído todo eso que era capaz de hacer.


  Habían pasado casi dieciocho meses desde que conoció a Zoreed, presentándose a ella, desarmado y disfrazado con ropa de civil hecha jirones, había viajado durante poco más de nueve horas para encontrarse con ella en su recinto fortificado en la ladera de la montaña. Apenas se había bajado de la pútrida y humeante motocicleta cuando ella le dio la bienvenida alisando tranquilamente su hiyab, sus faldas, luego lo hizo ponerse de pie en atención, rifle en la sien.


  —Mire aquí, mayor Lawson Black —dijo, y señaló un parche de nieve embarrada a unos cinco metros frente a él. Tres personas amordazadas y atadas como cerdos, su gente, una mujer y dos hombres, de la aldea local supo más tarde, se retorcían en el suelo, claramente aterrorizados y en agonía. Peroné roto en uno, rótula aplastada en los otros, sospechaba, dado la hinchazón localizada. Había observado, en parte preocupado por ser el próximo y en parte luchando contra su emoción. Imagínese manejando este nivel de poder abierto sin un bisturí.


  —Shirzad, mátalos ahora.


  Un hombre que se parecía mucho a Zoreed, tal vez en sus veintitantos años, disparó a las personas. Les disparó a quemarropa frente a los niños que se arremolinaban con el puñado de espectadores. Nadie siquiera se estremeció, bueno, excepto él, a pesar de sus mejores esfuerzos. Había echado un vistazo a Zoreed en el momento en que se hizo: sus pequeños ojos negros y brillantes mirándolo, su amplia mandíbula apretada, barbilla hacia arriba, desafiándolo a hacer la pregunta. Se quedó en silencio, reconociéndolo por la prueba que era.


  —No hicieron lo que les pedí. —Escupió en el suelo como un punto y lo miró de nuevo. Lawson asintió, esperando que su rostro transmitiera su apoyo incondicional a sus acciones. Él tampoco soportaba la insubordinación. Sin idea de si se le permitía hablar, decidió que había solo una forma de averiguarlo.


  —¿Qué fue lo que no hicieron?


  —Trabajan con el enemigo, no me informaron rápido.


  Él asintió.


  —Entonces, porque eran lentos, ¿eran malos?


  Ella respondió con una amplia sonrisa y no dijo una palabra, simplemente caminó y se paró directamente frente a él. Desde ese día, había sido testigo de muchas de las prácticas de su sistema de justicia, y la presencia de esa sonrisa le preocupó mucho más que cualquier otra arma en su arsenal.


  —Convierto en bueno al hombre malo, mayor Lawson Black. Por eso estás aquí —le había dicho, pregunta ignorada, descartada.


  —Lo siento. No estoy seguro de a qué te refieres. —Él sabía que esta visita era una parte no negociable del trato de Fraser, el componente de iniciación de su aceptación para actuar como el conducto principal para sus mensajeros, pero ¿con qué más estaba tratando aquí?


  —El teniente coronel Fraser me dijo que lo vio herir a un hombre, matarlo. Dice que lo sientes. Me dice que quieres entrar, tomar su lugar cuando se vaya a casa para siempre. ¿Está equivocado, mayor Lawson Black?


  —No, no, por supuesto que no se equivoca. —Bastardo. Fraser había cambiado, había cambiado su lugar en sus negocios y lo dejó caer a él. Sintió como si le hubieran puesto una soga alrededor del cuello. A pesar de su intento de controlarlo, las entrañas de Lawson se estremecieron.


  Zoreed aplaudió con sus grandes manos hacia un grupo de mujeres. Una atractiva adolescente emergió, sacó un cuchillo bowie, la hoja de plata prístina brillando a la luz del sol que se desvanecía.


  Lo que no sabía entonces, pero había presenciado con interés desde aquel momento, es que Zoreed mantenía un puñado de mujeres cercanas a ella que se comportaban y respondían a sus demandas como si estuvieran sirviendo a un hombre. Cocinar, limpiar. Disparos bajo pedido. Oh, sí, que el cielo lo ayude, todas estaban bien educadas en el uso de un rifle AK-47, las mujeres junto con todos los hombres del círculo de Zoreed. Independientemente de su edad, Zoreed requería que todos los miembros de su familia fueran excelentes tiradores. Él había visto niños de cinco años disparar a los blancos y luego salir corriendo para volar una cometa cuando terminaba la práctica.


  Mundo loco. Totalmente loco, pero, afortunadamente, uno que no sería su problema por mucho más tiempo.


  La niña estiró los brazos, le presentó el cuchillo y Zoreed habló.


  —Derramaste sangre. Derramaste sangre a mis pies, alimentaste mi tierra. —Lo agarró por la muñeca, forzándolo a abrir su palma.


  —No, no. NO. No mi mano. —No había forma de que pudiera ocultar el temblor que rebotaba de su brazo a su mano—. Soy cirujano. No puedo ayudarte si no puedo trabajar.


  —Haz el brazo, entonces. —Ella le subió la manga y le clavó la uña en la tierna carne de la parte inferior de su antebrazo—. Aquí. Ahora.


  Cada fibra de su ser gritaba resistencia, sus manos se cerraron en puños. Las infecciones ocurrían rápidamente aquí, y Dios sabía para qué más se había usado el maldito cuchillo. Pero, ¿qué otra elección tenía? Así que lo hizo y rezó como el infierno para que cuando pudiera recibir antibióticos, no fuera demasiado tarde.


  —Bien. Bien, mayor Lawson Black. Te uniste a mi gente, a mi tierra ahora —dijo Zoreed, mientras el constante rezumado de su sangre goteaba y se acumulaba a sus pies—. Tu viaje, comienza.


  En los meses que habían pasado desde entonces, él había estado aparentemente de acuerdo con sus reglas, asintió y prometió expiación por sus errores según se requería. Cuando era necesario, murmuraba lo correcto, pero no tópicos demasiado correctos, y había participado en sus rituales autoindulgentes siempre que estaba en su compañía. Parecía relativamente satisfecha con sus esfuerzos, su progreso hacia el “buen hombre” como le gustaba llamarlo, lo que quisiera que significara eso. Nunca le había dado más explicaciones. Nunca había preguntado de nuevo.


  Y había funcionado, se había mantenido fuera de su radar, hasta ahora.


  Esta era la primera vez que no cumplió, no cumplió sus reglas al pie de la letra. Ojalá se hubiera ganado suficiente buena voluntad, merecía un poco de indulgencia si salía todo a luz. Porque, Dios lo ayudara, la necesitaba a su lado, no apuntándole a la cabeza con un palo. Necesitaba que confiara en él, al menos hasta que tuviera a Beth, y luego, tal vez, tendría una oportunidad decente de sacarlos a los dos de este pozo negro.


   


  Capítulo 8


   


  —Gracias de nuevo, capitana Harper, por acceder a acompañarme.


  Nate forzó las palabras más allá del nudo del tamaño de una pelota de golf atascado en su garganta. No le podía decir nada más, un metro setenta y cinco de mujer hermosa, inteligente y de cabello color miel. Una mujer que encarnaba hasta la última pieza de esperanza que tenía. Así que simplemente cerró la boca, de repente se sintió como si un bastardo le hubiera dado un puñetazo en el pecho.


  Llegaría hasta el alambrado. Si la doctora Harper se hubiera ofrecido a acompañarlo veintiocho minutos más tarde, no habría tenido oportunidad de esquivar la bala de la transferencia médica. Debido a ella, estaba en camino hacia Finn y los muchachos. Ella le había salvado el trasero. De nuevo.


  —De nada, sargento —dijo. Su sonrisa vacilante se arrastró hacia algo profundo en sus entrañas—. En realidad, me hizo un favor —continuó—. Me entrené para este tipo de trabajo, pero nunca estuve en una situación como para utilizarlo. —Arqueó una ceja—. Y de todos modos, ¿ya sabe lo que dicen sobre el cambio y las vacaciones y todo eso? —Agitó una mano en el aire como si acabara de ofrecerle un jugo de naranja, y no a arriesgar su vida acompañando su lamentable trasero fuera del alambrado.


  Su cabeza estaba llena de imágenes de lo que podría cubrir su tipo de vacaciones. Por su apariencia, él calculó que pasaba la mayor parte de su tiempo libre disfrutando de actividades físicas. Tenía el cuerpo de una atleta, mantenía su cuerpo erguido y fuerte. Era poco probable que fuera el tipo de chica que prefería el interior. ¿O tal vez lo hacía? ¿Tal vez era del tipo que prefería el vino y los libros, y se ejercitaba en casa? Un destello de más que un interés pasajero surgió de la nada. Mantén tus prioridades en orden, hombre. Dios, no necesitaba distracciones.


  —Bueno, capitana —dijo—, no estoy seguro de qué clase de vacaciones la hace feliz, pero esto no va a ser demasiado digno de una postal. —Deseó que la creciente frustración que tenía hacia su propia reacción inútil se activara y anulara su creciente interés en ella.


  —Sé a lo que me dirijo, sargento. —La ligereza de su tono se evaporó, su rostro se marcó de nuevo a súper serio—. Y no estaría aquí si no quisiera. Por tanto, centrémonos en el trabajo en cuestión, ¿de acuerdo? Tomaré su plan de tratamiento y revisaré las contingencias con usted, asegúrese de que no haya nada que no hayamos considerado.


  Él asintió.


  —Está bien. Claro. —Mierda. Sintió que debería disculparse. Claramente la había ofendido. Los pensamientos de Nate daban vueltas alrededor de su cabeza mientras se mordía el labio inferior. Nah, probablemente lo mejor era dejarlo por ahora. El hecho era que, la situación aquí era terrible, el riesgo para todos ellos, extremo. Tenía que asegurarse de que realmente reconociera antes de salir a la pista de verdad, que ella era su responsabilidad aquí. Le lanzó una mirada, ella tenía lo que parecía su papeleo bajo su brazo y estaba buscando algo en su mochila.


  Con las últimas semanas hecho una mierda, había sido bueno para la observar a la gente a su alrededor, y cuando no se estaba mintiendo a sí mismo, tenía que admitir que había gastado una buena parte del tiempo observándola solo a ella. La catalogó como una especie de mujer sin complicaciones, y un toque un poco suave a pesar de ese ir y venir demasiado tenso fuera del hospital. Pero tal vez había mucho más bajo esa piel de niña buena. No es que vayas a estar cerca de su piel nunca. Su abrupto cambio de actitud le hizo preguntarse qué no había visto. ¿Quizás debajo de todo, en realidad era más dura que la miel?


  Ella lo miró, lo miró fijamente y se giró para quedar frente a frente.


  Volvió a pensar en su declaración sobre concentrarse en el trabajo, su corazón latía con fuerza en su pecho ante la idea de volver allí, encontrar a Finnegan y los muchachos.


  —Escuche, como dije, le agradezco, ah, hacer posible… —Se aclaró la garganta—. Que pueda unirme a la búsqueda, a encontrar a mis hombres. —Cerró la boca con fuerza, metió las manos en los bolsillos para enfocarse. No necesitaba que ella escuchara salir de sus labios nada desesperado—. Solo quiero saber que está preparada para cualquier cosa que suceda allí.


  Ella se encogió levemente de hombros y respiró hondo.


  —Lo estoy, sargento. No me atrevería a hacer nada para arriesgar vidas, puedo prometerle eso. ¿Y sabe qué? Me alegro de poder estar aquí, me da una oportunidad de hacer algo diferente, ayudar a una escala mayor. —Jugueteó con su cabello, el segundo indicio de timidez que había mostrado en tantos minutos.


  Hombre, si un merlot de roble francés añejo tenía voz, era la de ella: suave, con cuerpo y sexy. Y esos ojos, el color de un coñac Courvoisier perfecto. Un hombre podría ahogarse en ojos como esos. Da marcha atrás. No es alguien a quien no verás mañana.


  —De todos modos —dijo ella, acercándose a él, su aroma completamente femenino disparando sus pensamientos de peligrosos a delincuentes—. Creo que no hay forma de que lo hubiéramos subido a ese avión sin que creara un drama infernal, ¿verdad?


  —Le dije que no iría —dijo sin dudarlo, sosteniendo su mirada, mirando sus pupilas explotar mientras hablaba—. No puedo decir que estoy feliz de haberle causado un poco de disgusto, pero haría lo mismo mañana, y al día siguiente. Todos los días. Encontrar mi unidad es mi juego final, punto. La idea de que Finnegan esté solo y atrapado, herido o…


  —Sí, ciertamente me lo dijo. —Interrumpió—. Y lo entiendo. Por lo que vi, no tengo duda de que es un hombre de palabra. Así que ahora, de esta manera, puedo asegurarme de que todo mi arduo trabajo no se desperdicie. Yo diría que eso significa que todos salimos ganando. ¿Cierto?


  A pesar de sí mismo, sonrió. Ella había aclarado el tono demasiado serio que la conversación había tomado, y no lo había hecho sentir un idiota por eso.


  —Sí, bueno. —Suspiró—. Supongo que no habría sido justo si hubiera estropeado todo su trabajo práctico, ¿verdad?


  —Me tomó la mayor parte del día salvar tu trasero, así que sería bueno que durara más de un par de semanas. —Ella reflejó su sonrisa—. Escucha —dijo, frunciendo el ceño y arrugando la frente, luego desapareciendo el gesto—. Mientras seamos solo nosotros, no es necesario que te dirijas a mí de manera tan formal. Va a ser lo suficientemente intenso, así que es Beth, solo llámame Beth, ¿de acuerdo? —Se mordió el labio inferior debajo de los dientes, les echó un vistazo a los zapatos antes de volver a mirarlo.


  —Está bien —dijo, la tensión ardiente se extendió por sus entrañas, el silencio rodeando los bordes de lo incómodo de nuevo.


  Inclinándose contra la pared a su espalda, Nate tiró de su cuello. Jesús. Esta mujer demasiado buena, demasiado linda, demasiado tolerante de repente estaba tomando todo su maldito aire, haciéndolo sentir caliente y, y... No sabía qué. Maldición. Necesitaba espacio. Hizo un gesto hacia la puerta fuera de su búnker.


  —Pensándolo bien, ¿qué tal si te tomas cinco minutos, Doc? Una vez que nos pongamos en movimiento, no tendrás mucho tiempo para ti, por lo que es mejor que lo agarres mientras puedas. Revisamos los planes, no creo que tengamos que volver a chequearlos ahora mismo.


  Ella asintió.


  —Muy bien, siempre y cuando estés seguro.


  —Lo estoy. Ya revisamos los detalles, son sólidos. Estamos listos para ir.


  —Entonces está bien. —Regresó el papeleo a su bolso, se enderezó el dobladillo de la chaqueta y pasó junto a él hacia la puerta, ese olor a mujer la seguía en su camino—. Te veo en un rato —dijo.


  Tan pronto como estuvo seguro de que Beth estaba fuera de su alcance, dejó escapar el aire de sus pulmones ardientes. Simplemente no podía estar pensando en toda esta mierda aleatoria que tenía que ver con ella.


  Cuando llegó por primera vez al hospital con ella inclinada sobre él, agarrándolo por los hombros, había echado un vistazo a sus pechos perfectos, su prístino sujetador blanco brillante moldeado alrededor de curvas impecables. Por unos momentos, no había tenido idea de que ella era real, pensó que era solo el producto de un hermoso sueño increíble. Entonces el dolor golpeó. Definitivamente estaba despierto. Y ahí estaba ella, una mujer hermosa... y tan real como parecía.


  Nate resopló ante el recuerdo. Debían haber sido los medicamentos o su estado semicomatoso en el momento... algo. Nunca había optado por las conservadoras que vestían blanco. Y ella es definitivamente una de esas. Doc Harper no se parecía ni remotamente a las mujeres con las que salía de vez en cuando. Y había pasado un tiempo malditamente largo. Mujeres que disfrutaban de su preferencia por algo sin ataduras, maldición, que estaban felices cuando él se aseguraba de que todos obtuvieran lo que vinieron a buscar, y se separaban. Sin presión, nada acogedor, nada complejo. No hacía amaneceres ni desayunos. Nunca. Y la capitana doctora Beth Harper era definitivamente de una liga por encima de todo eso. De hecho, apostaría su viñedo que a pesar de todas las demás razones por las que era una zona prohibida, la primera era que definitivamente ella quería más de lo que alguien como él tenía para ofrecer. Más que para aliviar un poco de tensión en algún rincón oscuro, con la espalda contra la pared y los zapatos todavía puestos. Y de todas formas, no había manera de que una mujer como ella no estuviera ya con alguien.


  Nunca se había disculpado por quién era, quién nunca sería, pero ahora mismo, la idea de que pensara mal de él trabajó en su excitación inapropiada tan rápidamente como si se hubiera empapado con un maldito cubo de hielo. ¿Por qué diablos te importa si piensa que eres un idiota?


  —Supéralo de una maldita vez, hombre. —El retumbar de su murmullo se absorbió en las paredes de piedra. A pesar de que ella no había sido más que una maldita supermujer para él, y él le debía mucho por el hecho de que estaba parado justo donde necesitaba estar, aún permanecía que a pesar de ser su oficial superior y totalmente fuera de los límites, nunca había conocido a una mujer, ni a una en toda su maldita vida, que no le hubiera causado problemas. Y definitivamente nunca una en quien pudiera confiar.


  Nate sacó una caja de madera que había visto días mejores, el dolor disparándose por su columna vertebral. Tamborileó con los dedos contra su pierna, respirando a través del dolor. Quizás tenía una maldita lesión cerebral. Nunca había pensado tanto en una mujer, nunca. Bueno, no desde que Amy Bentley le prometió que estaría allí cuando él volviera a casa, y luego se folló a su amigo al día siguiente, el día antes de que Nate se desplegara por primera vez. Y eso había sido hace diez vidas, así que jodidamente no contaba.


  Jesús. Su estómago se agitaba como una maldita lavadora, y su generalmente inquebrantable enfoque era todo menos centrado.


  —Mierda. —Nate se frotó las manos arriba y abajo de los lados de sus piernas—. Vamos, Finn, no te tomes demasiado tiempo para mostrar tu peludo y negro trasero... realmente necesitamos salir de aquí. Rápido.
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  Ella regresó al búnker riendo, la felicidad ronca saliendo de su garganta era el mejor sonido que había escuchado en días.


  —Tenemos un gran equipo ahí fuera —dijo Beth—. Un montón de bromistas.


  —Sí, lo son. —Nate se centró en el ahora borroso mapa de temas frente a él, no se atrevió a dejar que sus ojos se posaran en ella. Se había ido por un tiempo, el suficiente para ponerse a él y a su maldita testosterona de nuevo bajo control. No podía arriesgarse a acelerar todo de nuevo, sin importar lo mucho que deseaba mirarla. Ella estaba fuera de los límites. Fuera. De. Los. Límites.


  —Es hora de arreglar tus vendajes. ¿Estás listo?


  Ah, claro. Maldita sea, se había olvidado de eso y no estaba listo para tenerla tan cerca de nuevo. No quería tener que mirarla, observar sus labios mientras hablaba o concentrarse en cualquier parte de ella hasta que tuviera algo más para mantener su cerebro completamente ocupado.


  —¿Te importa si sigo trabajando en esto mientras haces lo que tienes que hacer?


  —Por supuesto, no hay problema.


  Gracias a Cristo.


  A medida que avanzaba en su proceso, el silencio entre ellos resultó fácil. Terminó de vendarle la herida de la pierna, y cuando se detuvo, él estaba realmente enojado consigo mismo. Había tenido que esforzarse demasiado para concentrarse en otra cosa que no fuera ella. Era una mierda.


  —Eso bastará hasta que hagamos nuestra primera parada —dijo—. Solo tome sus antibióticos, y estás listo durante al menos las próximas horas.


  Estiró la extremidad lentamente, sus suturas tiraron de la piel en proceso de curación como agujas punzantes. Ella le instó a que se subiera la manga de la camisa para la inyección.


  —De verdad tienes suerte de que la hinchazón haya desaparecido por completo y las quemaduras estén en tan buen estado —dijo—. Eres uno de los sanadores más rápidos que vi en mi vida. Es tu pulmón el que podría ser nuestra mayor preocupación.


  Él no hizo ningún comentario cuando le inyectó el líquido en el brazo y luego lo frotó sobre el lugar de la inyección con alcohol y un algodón. Casi saltó por el techo cuando su uña rascó su piel.


  —Oh, lo siento, sargento, ¿te hice daño?


  —No, solo está un poco sensible ahí. Estaré bien —dijo. Ahora se acababa de convertir en un maldito mentiroso encima de todo lo demás—. ¿Está por terminar, capitana? —Sus palabras salieron más duras de lo previsto.


  La preocupación se grabó en su rostro.


  —Casi, déjame revisar tu brazo de nuevo. Hay una posibilidad de que tu sensibilidad sea un trauma de tejido latente, lo que podría significar otros problemas.


  Evaluó el sitio del estremecimiento de nuevo, presionando suavemente alrededor del área que había raspado. Sus dedos se sentían como cálidos rayos de sol deslizándose sobre su piel, su aliento en su cuello suave, sexy. Cristo. De alguna manera permaneció mudo y se resistió a quitarle la mano del brazo.


  Después de lo que le parecieron dos vidas, parecía convencida de que su brazo no estaba a punto de caerse y se puso de pie, frente a él.


  —Está bien. Bueno, avísame si empeora o si la sensibilidad vuelve a aparecer —dijo ella, escudriñando su rostro, bajando su manga.


  —Gracias, pero ya terminó. —Le quitó el brazo de la mano y empujó la tela restante de la camisa hasta la muñeca—. Quiero decir, yo terminé. Escucha, Doc, me gusta mi espacio y estás en él. ¿Puedes moverte un poco hacia allí? —Señaló la esquina más alejada de él.


  Había sido un idiota total, pero tenía que hacerlo, por el bien de ambos. La verdad del asunto era que, cuando cualquier parte de ella entraba en contacto con cualquier parte de él, se sentía como si hubiera estado martillando con una varilla eléctrica. Y si el calor en su rostro mientras inspeccionaba su brazo era algo para fiarse, ella también lo sentía. No es bueno. Para nada bueno.


  Su expresión cambió de preocupación a cáustica en un santiamén.


  Se quedó exactamente dónde estaba y aspiró con el pecho lleno de aliento. La intensidad en su mirada era suficiente para hacer añicos un maldito misil.


  —Desafortunadamente para usted, sargento, soy responsable de su espacio, así que no, no puedo moverme. Tendrá que acostumbrarse a que esté aquí. —Agitó sus brazos alrededor de ellos en un círculo—. Solo piense en mí como en su nueva maldita sombra. —Cerró la tapa de la jeringa antes de dar un paso hacia él—. ¿Eso va a ser un problema para usted?


  Bueno, mierda, definitivamente era más dura que la miel. Podía tachar esa pregunta de la lista.


  Su reacción instintiva fue pelear con ella, mantenerse firme. Pero dado lo que ella había arriesgado solo por estar aquí, sin mencionar el hecho de que lo superaba en rango, probablemente no fuera la elección más sabia. Independientemente de cualquier otra cosa que pudiera sentir o querer decir al respecto, la necesitaba como necesitaba el oxígeno, y enojarla por faltarle el respeto no era una buena idea. Y a pesar de la necesidad de eso, se sintió un bastardo por presionar sus botones de esa manera.


  Nate exhaló lentamente.


  —No, señora, no va a ser un problema. —Él pasó su mano sobre su boca. Ella cruzó los brazos sobre el pecho, no dijo nada, esperó—. Ah, mierda. Lo siento por ser un rudo imbécil en este momento. Aprecio que estés aquí, ayudándome, de verdad. Solo quiero ponerme en marcha, largarme de aquí, ¿sabes? —Y dejar de pensar en ti.


  Cambió su peso y puso las manos en las caderas. Los segundos silenciosos pasaron poco a poco.


  —Gracias. Por la disculpa —dijo finalmente. Sus manos cayeron a sus costados, exhaló—. ¿Sabes qué? Lo entiendo, Calloway, realmente lo entiendo. Pero para que quede claro, así es como va a ser de ahora en adelante. Ahí fuera, estás al cargo, no hay duda. No soy tan estúpida como para sacar a relucir mi rango en una situación de la que sé poco, así que seguiré tu ejemplo sin problemas. Pero cuando estamos cubiertos y estoy haciendo mi trabajo, operamos bajo mi autoridad. Eso significa que harás exactamente lo que yo diga, cuando lo diga. O todo se sale de control y estás en un avión a casa.


  No era una discusión. No esperó ninguna reacción de él antes de darse la vuelta y volver a ordenar sus suministros médicos, toda calma, como si la mierda no hubiera pasado. Eso sí, él no se perdió la mancha roja que se extendía por su cuello. ¿Quizás no era tan dura?


  Deslizó un rotulador en el bolsillo derecho del pecho y dos escalpelos enfundados en el izquierdo. Ligeramente intrigado por su selección aleatoria de qué almacenar cerca de su cuerpo, y necesitando una distracción, decidió trabajar en aprender un poco sobre ella, sus métodos, hechos que lo ayudarían a trabajar con ella en el campo de batalla.


  —¿Para qué son esos, específicamente? —dijo.


  —Qué, ¿esto? —Se palpó los bolsillos del pecho.


  Jesús. No hagas eso.


  —Artículos estándar que podría necesitar en el campo de batalla —dijo.


  ¿Ahora lo estaba provocando? ¿Tratando de hacerlo sentir un idiota? Hombre, él no tenía una cuenta con ella todavía.


  —Pero básicamente, supongo que se podría decir que son para anotar cosas y cortar cosas.


  Su respuesta de sabelotodo llegó a él en voz baja y rápida. No miró hacia arriba mientras hablaba, pero la marca en su mejilla no estaría allí si no estuviera sonriendo. ¡Estaba jodiendo con él por completo! Su molestia se evaporó y un tipo diferente de frustración llenó los huecos. Parecía que no guardaba rencor y tenía un sentido del humor bastante bueno. Quizás esto funcionaría bien después de todo.


  —Vamos, Doc, deje de mentirme. —Le sonrió a pesar de sí mismo—. Ya sabes, el diablo está en los detalles aquí. Significa la diferencia entre la vida y la muerte a veces. Entonces, si no conozco tus detalles, te lo digo ahora, vas a conocer a mi diablo.


  —¿Tu diablo? —dijo, cruzando los brazos, deslizándolos lentamente por debajo de sus pechos—. ¿Pensé que ya había conocido a ese chico como corresponde? —El brillo en sus ojos, la miel en su voz esparció calor directo a su ingle. Será mejor que termines esto ahora, hombre.


  —Capitana, todavía no vio nada —respondió.


  Estaba fuera de lugar, pero al diablo con el protocolo. Al diablo trabajar dentro del cuadrado. Si estuvieran en cualquier otro lugar, chispeando como una condenada tormenta eléctrica a través de un campo de caña, él ya la tendría medio desnuda ahora. Vio que sus pupilas se expandían, sus mejillas enrojecían, su mirada se posaba en el suelo. Dios, era sexy.


  Dio un paso hacia ella, los músculos de sus piernas se crisparon, no se perdió la ironía del momento. Él la quería de vuelta en su espacio, ahora. Pero ella dio un paso, en realidad un salto, lejos de él. Agitó su mano frente a su rostro, su brazo empujó hacia afuera de su cuerpo.


  —Y espero no ver nada, sargento. —Su voz vaciló. Se aclaró la garganta, evitó su mirada, siguió retrocediendo—. No quiero ver nada más que trabajo centrado y profesional de tu parte.


  ¿Qué demonios? Él no se movió.


  —Como dijiste —continuó—. Es de vida o muerte con lo que estamos lidiando aquí. —Miró directamente hacia él ahora, su respiración entrecortada, la indecisión estampada en todo su rostro sonrojado—. Y tienes razón, debería decirte exactamente lo que estoy haciendo, sin importar cuán pequeño sea el detalle.


  Y así de fácil, ella lo terminó todo por él. La mujer atrevida de hace un minuto se evaporó frente a él, y en su lugar estaba la extraña que era.


  Ella volvió a su preparación, inclinando su lado del cuerpo hacia él, la mancha en su cuello más oscura, su pecho bombeó rápido.


  —No hay problema. —Logró decir finalmente.


  Nate sacó el mapa de su mochila, fingió estar absorto en él de nuevo, pero la mantuvo en ángulo recto en su periferia. ¿Qué demonios acaba de pasar? Probablemente debería decir algo más, desinflar el elefante en el cuarto. ¿Necesitaba disculparse de nuevo? Repitió los últimos minutos en su cabeza. Solo había una conclusión posible. Ella había frenado. Asegurándose de que no pasara nada estúpido. Suerte que uno de ellos lo había hecho. Jesús, no podía pensar en hacer esa mierda de nuevo. Había sido imprudente, equivocado. Mejor concentrarse en tomar las malditas decisiones y dejar de comportarse como un maldito adolescente excitado.


  Pasaron unos minutos tensos hasta que cerró cada una de las cremalleras de su mochila y se volvió hacia él, su postura era seria y sensata. Se sintió como si hubiera levantado una hoja de vidrio de doble entre ellos mientras toda su atención se clavaba en él.


  No tenía maldita idea de cómo resolver esto. El silencio era probablemente la mejor opción por ahora, tomar un minuto para calibrar su próxima respuesta sobre lo que ella hacía a continuación.


  —Entonces, ¿qué crees que te pasó entre la explosión y la mesa de operaciones? ¿Tienes alguna teoría?


  No. No esperaba eso. No. Para. Nada. ¿Por qué diablos sacaría esa pregunta así de la nada? Jesús. Nunca había tenido tantos pensamientos contradictorios atravesando su cráneo a la vez. Se sentía como si estuviera sufriendo un maldito latigazo emocional.


  —¿Perdón? —Necesitaba un minuto; su cambio de táctica tocó una fibra sensible. No podía ignorar que su pregunta atormentaba pensamientos clavados repetitivamente en su cabeza.


  Los sueños infernales lo habían atormentado todas las noches desde que se había despertado de la cirugía. Destellos de imágenes que podrían haber estado relacionadas con el incidente, que podrían ayudar a decirle algo, pero que no tenían sentido real, flotaban en su subconsciente, justo fuera de su alcance. Él razonó que podría fácilmente ser su mente jugándole una mala pasada, pero no era probable. Las llamadas de despertador que inducían al sudor, demasiado reales, inmediatamente después de que las pesadillas le dijeran lo contrario.


  —¿Calloway? Te pregunté sobre el ataque —dijo—. ¿Su transporte al hospital? ¿Tienes alguna teoría? Intel dijo que hay unos buenos ochenta kilómetros desde el lugar de la explosión hasta nuestro hospital. Esa es una distancia increíble para que dos chicos te carguen, a pie.


  —No tengo ni idea, capitana —dijo finalmente, sin estar listo para dar voz a los pedazos rotos de información que había estado tratando de moldear juntos.


  —¿En serio? —Sus ojos se estrecharon—. Bueno, pensé que podríamos considerar las opciones, discutirlas mientras tengamos un poco de tiempo. Podría ayudar más tarde.


  —Escucha, Doc, agradezco tu preocupación, pero realmente no tengo ninguna idea sólida. —Lo mejor era que se asegurase de que ella se quedara en una base estrictamente necesaria por la duración de su tiempo allí afuera. Incluso si quisiera discutir algo, darle una pequeña pieza del rompecabezas, simplemente no podía. Era demasiado peligroso para ella. Y dado su tono, él estaba muy interesado en hacer lo que pudiera para mantener su agro escalada al mínimo.


  Ella miró a punto de decir algo en respuesta, y lo pensó mejor. Luego cambió de idea de nuevo.


  —Está bien, entonces —dijo—. Intentemos esto. ¿Cuánto más crees que saben esos tipos de lo que nos dijeron? —Sacudió la cabeza hacia donde sus superiores estaban ultimando los planes—. Porque tengo la sensación de que no escuché ni la mitad de la historia, y realmente me gustaría saber si estoy sola en la oscuridad.


  Obviamente, su frustración por esto la había estado molestándola desde esta mañana cuando tuvieron su sesión informativa inicial. ¿Por qué esperó tanto para decir algo? Era tan condenadamente frontal con todo lo demás. Hablando de frío y calor. Había habido demasiados cambios de temperatura en los últimos cinco minutos, y ya casi había tenido suficiente de intentar condenadamente de resolverlo todo.


  Nate se inclinó lentamente hacia delante, tomó una piedra de tamaño decente y la hizo rodar entre sus dedos, dando vueltas a posibles respuestas en su cabeza. Independientemente de cómo se sintiera, estaba bien darle algo. Ella se merecía al menos eso. Pero no podía arriesgarse a interrumpir su pensamiento, hacer que se preocupara por cosas que no necesitaba saber.


  —Estuve de servicio con Patto antes, el sargento Dean Patterson, el primer tipo que se dirigió a nosotros cuando llegamos. Completará los vacíos después de la sesión informativa final si puede, pero creo que tenemos lo básico de los aspectos prácticos de la Intel hasta ahora. —Era algo así como la verdad.


  Ella cruzó un tobillo sobre el otro y se apoyó en la pared, con el rostro intenso, concentrado en él.


  —¿De verdad?


  Ella no le creyó.


  —Mira, el único otro detalle que puedo ofrecerte es que, por lo que sé, el IED fue inusual, realmente sofisticado, y solo hizo estallar la mitad delantera del camión. Solo Finn y yo estábamos cerca de allí. Longy estaba más adelante en la carretera, los otros dos entre él y yo, así que los espías están bastante seguros de que el resto de mi unidad fue capturado, y Finn está con ellos, huyó o... —Nate flexionó el músculo en su mandíbula, su ritmo cardíaco martilleaba al pensar en su pequeño compañero peludo. No podía decirlo, no aceptaría que Finn no pudiera estar vivo.


  —¿Pero no está Finnegan entrenado para lidiar con explosiones? —Se paró derecha, empujándose de la pared—. ¿Por qué se habría escapado, especialmente si no estabas huyendo con él? ¿No están los perros entrenados para quedarse con su adiestrador sin importar qué?


  —Por supuesto que está condenadamente entrenado. —Nate clavó la piedra que tenía en la mano en la pared—. Pero sigue siendo un animal que se asusta, se desorienta. Se estresa. No son robots, por el amor de Dios. —Se levantó, sofocando el gruñido que venía con el dolor. No le importaba lo que le doliera, necesitaba tanta distracción, tanta distancia como fuera posible entre él y ella. Hacía demasiadas preguntas, y lo hizo sentir, querer y pensar, en cosas que no debería.


  Ella cerró la brecha entre ellos en menos de un segundo. Se puso en su rostro antes de que llegara a la puerta.


  —A menos que estemos bajo amenaza, sargento… —Su aliento caliente golpeó sus labios—. No me grite nunca. —Se enfrentó a él, su calor mezclándose con el de él—. ¿Entiende? —Continuó mirándolo, agarró su muñeca. Pensó en resistirse a ella durante un milisegundo hasta que empujó su palma hacia el cielo y le arrojó medicamentos para el dolor en la mano, todo sin parpadear sobre esos ojos color de té quemado.


  —Tómelos con agua. Estoy segura de que encontrará algo por allí. —Movió la muñeca y apuntó hacia la puerta, el mensaje “salga” alto y claro. Le convenía, necesitaba estar en cualquier parte menos aquí. Beth se volvió y se movió hacia el extremo opuesto del búnker.


  Antes de que Nate pudiera hacer o decir algo, el cuerpo de un tipo llenó su puerta. Sin estar seguro de si estaba realmente agradecido por el momento de la llegada de su compañero, Nate le dio la bienvenida a su amigo.


  —Hola, Patto.


  —Buen día, Wolfman. —Acercó a Nate para darle una palmada en la espalda y se aclaró la garganta—. No puedo decir que me alegro de verte aquí, amigo.


  —No puedo decir que me alegro de estar aquí en estas malditas circunstancias.


  —Capitana. —Patto asintió en dirección a Beth. Nate sintió que le incomodaba hablar con él en compañía de la capitana Harper. Sabía que su compañero no podía compartir mucho, si es que podía compartir algo con él, la necesidad saber lo básico es lo que los mantenía a todos con vida aquí. Pero Nate esperaba que tal vez hubiera una posibilidad de que lo que Patto pudiera o quisiera compartir, pudiera arrojar un poco más de luz sobre los detalles incompletos que les había dado. Sería bueno tener un aviso antes de la sesión informativa final.


  —Entonces, ¿qué noticias hay, Patto?


  —No mucho. —Su amigo lanzó una mirada inquieta en dirección a Beth—. No. Mucho.


  —Está bien —vocalizó las palabras a Pat, inquebrantablemente seguro de su instinto sobre Beth.


  El otro hombre se acercó más, sin perder tiempo en ir al grano.


  —Intel sugiere que malditos traidores te atraparon, amigo. Parece que tenemos un par de los nuestros trabajando con los insurgentes.


  —Me estás tomando el pelo. ¿Confirmado?


  —Sí.


  —Ah, mierda, hombre. —A Nate le tomó toda su fuerza de voluntad no golpear la pared a su lado, su almuerzo amenazando con volver a subir por su garganta. Él nunca entendería cómo un hombre, luchando por la seguridad y la libertad de personas inocentes, niños, mujeres, estos tipos, atrapados en medio de este infierno, podían, maldita sea, volverse contra los suyos. Ninguna cantidad de dinero o poder, ni ninguna maldita cosa jamás podría tentarlo a traicionar a su bando. Nunca. Y acabaría malditamente con cualquiera que encontrara que lo hiciera.


  —Es malo. Se dice que va bastante alto.


  Los susurros urgentes de Patto enviaron escalofríos por la espalda de Nate. Para que Patto se arriesgue a compartir esto con él, tenía que ser peor de lo que había imaginado. La tensión se hundió en los hombros de Nate, con espasmos en su cuello. Pasó los dedos por los músculos de la base del cráneo. Jesús. Estaban lidiando con algo mucho más grande que encontrar a Finnegan y al resto de su unidad.


  —¿Alguna idea de quién?


  —Ah, no. —Bajó la mirada y parpadeó, como si no pudiera contarlo todo—. Ojalá la hubiera.


  —No te preocupes. Gracias, amigo. —Nate tomó la mano de Patto en un apretón firme—. Aprecio que pasaras por aquí. —Sin duda Pat compartiría los nombres cuando pudiera.


  —Cuídate, entonces —dijo Patto. Los ojos de Nate permanecieron fijos en los labios de Patto, las palabras que murmuró haciéndolo sentir náuseas hasta el estómago—. Llévala de vuelta a la base. No está segura aquí.


  Nate asintió.


  —La sesión informativa es en diez minutos, luego te diriges fuera, a la mil setecientos. Me voy inmediatamente después de que el comandante haya terminado, así que te veré en la pista. —Todo negocio de nuevo, Patto se volvió hacia Beth, que estaba haciendo un espectáculo impresionante al reorganizar su equipo ya perfectamente empaquetado y arrastrando su chaleco antibalas en el suelo—. Capitana Harper.


  —Sargento Patterson. —Saludó a Patto y lo vio irse. Su atención se centró en Nate en el segundo que estaban solos.


  —¿Y bien? —Ella se levantó de donde había estado agachada, con los brazos cruzados sobre el pecho y las cejas levantadas—. ¿Qué te dijo? Y no me vengas con tonterías acerca de que no es nada, Wolfman.


   



  Capítulo 10


   


  Beth no sabía si estar totalmente enojada o aterrorizada por la forma en que Calloway reaccionó a la visita de Patterson. Su rostro se había transformado de rayado con manchas rojas enojadas a blanco como una sábana en cuestión de segundos, y cicló así durante la duración de su conversación.


  —¿Y bien? ¿Qué dijo? —repitió, dejando pasar lo de Wolfman. Por mucho que quería saber la razón del apodo y por qué era lo suficientemente importante para que él tuviera un lobo tatuado en su pecho, no importaba ahora. Pero la discusión de los hombres sí lo hacía—. Puedo ordenar que me lo diga, sargento.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se arrepintió. Tonta. Ella le había pedido que la llamara por su nombre, por el amor de Dios, y ahora sonaba como una de esas personas idiotas que sacaban a relucir su rango y que odiaba. La expresión de su rostro le dijo que pensaba lo mismo.


  —Dijo que sería mejor que volviese al hospital, capitana. Tan pronto como sea posible. —Su voz era apagada, fría, pero sus ojos brillaban como si estuviera mirando a través de las ventanas del infierno.


  —¿Qué? —Cada músculo de su cuerpo se tensó, su preocupación por lo que Calloway pensaba sobre lo que acababa de decir prácticamente desapareció—. ¿Por qué?


  —Intel de las últimas horas indica que la misión es más complicada de lo que pensábamos y la amenaza para ti es mayor de lo previsto. —Sus palabras, aún entrecortadas, eran más cálidas que las últimas. Gracias a Dios—. Recomendó que no la expongamos más. Y estoy de acuerdo. —Ella sintió que las mejillas se sonrojaban de nuevo y su frecuencia cardíaca se aceleraba el triple.


  En la última hora, había experimentado demasiadas emociones que había luchado por controlar, algo que nunca le pasó. Se sentía como si hubiera subido a una maldita montaña rusa diez veces seguidas. Gracias a Dios que había imperado en ese ridículo flirteo antes de hacer algo precipitado y arruinar toda su carrera. Y la de él. Era hora de aceptar esto por lo que era, una olla a presión de estrés extremo, emociones y circunstancias inusuales. Las personas no eran ellas mismas. Definitivamente tú no lo eres. Tenía que controlarse, no reaccionar de forma exagerada ante algo como una estúpida atracción física. Necesitaba ser profesional, mantenerse enfocada cada minuto. Sin fallar. Como siempre.


  —Entonces, haré los arreglos para que regrese a la base hoy, capitana. —Finalizó.


  Le tomó un minuto asimilar todo lo que acababa de decir. Acostumbrada a la posibilidad de amenazas, episodios de mayor peligro, y todos los demás riesgos asociados con el trabajo, nunca había tenido mucho motivo de preocupación grave. El personal médico estaba relativamente protegido, por lo que nunca, en realidad, tuvo que tomar muchas decisiones que afectaran directamente su propia mortalidad. Pero ahora que tenía que hacerlo, sabía su respuesta sin rodeos.


  —Sargento Calloway, los riesgos de esta misión fueron evaluados y descritos para mí, en detalle, antes de que nos fuéramos. Como usted, me informaron sobre los posibles resultados que podría enfrentar y los acepté, estoy preparada para ellos, incluso si cambiaron. La única constante aquí, es que nada permanece igual, lo sé. —Exhaló con fuerza—. Termino lo que empiezo, sargento Calloway. Le dije que lo escoltaría, y lo haré. Así que, por favor, dígame lo que necesito saber para estar preparada. Y de verdad le agradecería la historia completa esta vez, sargento.


  La delgada línea de sus labios, sus ojos buscando en el suelo, evitando su rostro, le puso los nervios de punta. Parecía que estaba elaborando una respuesta calculada, decidiendo qué decirle. Mejor que sea la maldita verdad.


  —Parece que hay un puto traidor en nuestro bando —escupió.


  —Oh, Dios —dijo, conteniendo el grito ahogado en su garganta. Había pedido los hechos y él los había entregado. Llano. Sencillo. Impactante.


  Beth se hundió en cuclillas y utilizó la pared como apoyo.


  —¿Cuánto hace que lo saben?


  —No mucho.


  —¿Tienen una idea de quién?


  —No que Patto haya dicho.


  Se sintió enferma. Había escuchado susurros en todo el campamento de que había personas dentro que cometían crímenes, era viejo como la edad oscura. Robo, drogas, armas, prostitución... cualquier cosa que alimente la codicia y poder, y rezó por los vulnerables, pero nunca había visto evidencia de ello, y de verdad esperaba que muchas de las especulaciones no fueran ciertas, bueno, al menos no eran ciertas para nadie que ella conocía.


  —Por eso puedes entender por qué no creemos que sea una buena idea que continúes. Me encargaré de que alguien venga a buscarte, te lleve de regreso. Yo…


  —Espera un minuto. —Se puso de pie—. No puedes ir a ningún lado sin mí. El ejército no te dejará, es la condición que debes cumplir para que te quedes aquí. Entonces, ¿eso significa que regresarás conmigo también?


  —No. —Su respuesta firme, sin dudarlo. Había insistido todo el tiempo en que no regresaría a menos que fuera en una bolsa para cadáveres, y ahora mismo, la rigidez de su cuerpo, el apretón de la mandíbula; ella no dudaba de su compromiso con esa promesa. Del mismo modo, él no debería dudar de ella.


  —No me uní al ejército australiano porque el trabajo garantizaba mi seguridad absoluta, sargento Calloway. Esto, lo que hago, proteger, servir y salvar vidas, es lo que juré hacer, y algo en lo que creo. Como usted. Así que lo siento, independientemente de lo que diga, continuaré a menos que nuestros superiores ordenen lo contrario.


  Una guerra de emociones atravesó su rostro. Se obligó a quedarse quieta, a no moverse, a no hablar. Los segundos pasaron poco a poco. Finalmente, respiró hondo y asintió levemente.


  —Bueno, capitana —dijo—. Le sugiero que se meta en su actitud de guerrera completa antes de la sesión informativa, porque si vienes, no me sirves de nada muerta.


   


  —¿Alguna vez estuvo fuera de la alambrada, doctora Harper? —dijo el comandante.


  —No, señor, pero yo…


  —¿Alguna vez disparó un arma fuera del entrenamiento?


  —No, señor. —Quería mencionar que tenía una puntuación de tiro casi perfecta en cada una de sus evaluaciones anuales.


  —¿Sabe algo sobre el terreno, las condiciones en las que estamos a punto de entrar? ¿Los protocolos que nos mantienen vivos aquí?


  —De hecho, sí, señor —dijo.


  Consciente de que aún no había ganado ninguna estrella dorada con el comandante Angelis, soltó una retahíla de respuestas al aluvión de preguntas que continuó disparándole, citando textualmente la estrategia y teoría detrás de cada uno de los protocolos de seguridad que la unidad utilizaba habitualmente. El comandante no escondió su sorpresa por su profundo conocimiento y comprensión de sus prácticas.


  —Bueno, usted es un paquete sorpresa, ¿no es así, doctora?


  —Me gusta estar preparada, señor.


  Beth envió en silencio un agradecimiento a su padre por inculcarle la mentalidad de Boy Scout en una edad temprana. Horas de estudio y autoevaluación durante el tiempo de inactividad en el turno de noche le aseguraban que no fallara en su primera prueba de campo real.


  El comandante y otras personas con autoridad describieron la misión de manera general. El sargento Patterson y otro ya se había ido, encargados de explorar las vías por delante. Las otras especificaciones pertenecientes a las próximas tres horas se trazaron, discutieron, trabajaron y acordaron el detalle final.


  —Bueno, estamos tan bien como vamos a estarlo, Doc. Espero que diferencies la mierda del barro cuando haga falta —dijo el comandante despidiéndola y luego ladrando las órdenes finales al equipo.


  Nate no le había dicho una palabra durante toda la sesión informativa, y todavía estaba en silencio mientras hacían sus preparativos finales.


  —No sabía que podías estar tan callado —dijo, metiendo la mano en el bolsillo, cerrando los dedos alrededor de la pequeña piedra azul de Nate. Corrió de regreso para agarrarla cuando había dejado la base, pero no había encontrado el momento adecuado para devolvérsela.


  —Hay mucho en qué pensar. Te dije que me gusta mi espacio.


  —Muy bien —dijo, dejando caer la piedra en su bolsillo, ahora no era el momento de devolverla tampoco, y le gustaba el pequeño apoyo que ofrecían sus propiedades, y si era honesta, algo sobre el hecho de que también había estado cerca de su cuerpo la hacía aún más importante. Gruñendo mientras retorcía los hombros bajo los veinticinco kilos del chaleco antibalas Kevlar, Beth volvió a concentrarse en su tarea, lejos de los pensamientos sobre su cuerpo.


  La actitud de guerrera completa, como lo había llamado Nate, definitivamente estaba dando a sus músculos una carrera por su dinero.


  —Sabes —dijo ella—. Tengo que decir que nunca había visto ni oído hablar de esta situación antes, ¿tú? —Beth no miró al sargento Calloway hasta que la última palabra salió de su boca.


  —¿A qué parte de la situación te refieres? —dijo, sin dejar de cerrar y abrochar su equipo de protección en movimientos rítmicos.


  —Esto. —Agitó la mano de un lado a otro entre ellos—. Tú y yo, paciente-médico fuera del alambrado.


  Él se quitó el casco y se pasó la mano por el cabello.


  —No, no lo he hecho. Es por eso por lo que quiero que vuelvas. —Se acercó a ella—. Fui egoísta. Creo que me dieron esto, tú, como una opción porque nunca creyeron que funcionaría. Y ahora todo fue demasiado lejos. Por favor, Doc, de verdad quiero que reconsideres esto.


  Luchó para no acercarse a él. Parecía tan natural como respirar en este momento. En lugar de eso, se obligó a pronunciar las palabras.


  —Nate —susurró, tragando saliva—. ¿Puedo llamarte así?


  Él se encogió de hombros y le sostuvo la mirada el tiempo suficiente para que ella contuviera la respiración.


  —Como quieras —le respondió con palabras apenas más fuertes que las suyas.


  Ella exhaló con un escalofrío.


  —Independientemente de las autoridades que lo aprobaron, e independientemente de cualquier otra cosa que suceda o no, tomé la decisión de hacer esto, Nate, de estar contigo, todo el camino. Y estoy bien con eso. ¿De acuerdo?


  Él se acercó aún más a ella. Tan cerca que, con apenas un movimiento, su cuerpo estaría contra el suyo. El martillo en su pecho, la quemadura en su vientre, había vuelto. Su calor corporal, su amaderado aroma llenó completamente sus sentidos.


  —Pase lo que pase. —Le rozó la mejilla con el pulgar—. No dejaré que nada te suceda.


  —Lo sé. —Ella lo agarró del brazo, su mano todavía en su rostro—. Confío en ti. O no estaría aquí.


  El crujido de la grava detrás de ellos rompió la conexión, ambos retrocedieron un paso.


  —Ocho minutos. Nos movemos en ocho minutos. —El soldado continuó pasando junto a ellos, gritando su cuenta regresiva a la unidad.


  Nate se alejó aún más de ella, el momento perdido. Empujó hacia abajo la ola de decepción, en su lugar le miró en silencio mientras terminaba de revisar el equipo en su uniforme hasta que finalmente se subió la mochila a la espalda. Preparado. Hecho. Su mirada viajó a su rostro, permaneció en sus labios, su cuerpo tan quieto como el de ella.


  —¿Estás lista?


  —Sí. —Asintió una vez.


  ¿Lo estaba?


  El temblor en sus piernas tenía más que ver con la marea de emoción que la atravesaba que por el hecho de que estaba a punto de dirigirse a Dios sabe qué.


  —Va a hacer frío rápido ahí fuera. Mantén tus guantes puestos, tus pies secos.


  Ella asintió.


  —Está bien. —Primera lección de supervivencia.


  Cerró la distancia entre ellos.


  —Toma. —Agarró su mochila del suelo, la ayudó a ponérsela. Le ajustó las correas, comprobó el resto de su ropa, su aliento era un susurro sobre su mejilla, sus dedos rozaron la piel sensible en la parte posterior de su cuello. Su mano le rozo el hombro, sus costillas, mientras ajustaba sus citas, su equipo restante, y la inspeccionaba de la cabeza a los pies, escaneando una lista visual de marcas. Una que evitaba mirarla a los ojos hasta el último momento.


  —Está bien —dijo—. Estás lista. Hagamos esto. —Su mirada se cruzó con la de ella.


  Quería desesperadamente decir algo, hacer algo, pero ¿qué?


  —Nate…


  —Nos vamos. Vamos a salir. —Era el soldado quien pasó junto a ellos.


  El momento destrozado, Nate se puso firme, serio. Centrado.


  —Mantente cerca —dijo, rozando con los labios su oreja cuando pasó junto a ella.


  La adrenalina recorrió el cuerpo de Beth.


  —Lo haré.


   


   


  Nate caminó delante de ella por el camino estrecho, decidido y seguro, a pesar de que su cojera parecía más pronunciada que cuando se habían ido, su aliento más agudo. Veinte minutos después, tropezó. Solo tropezó, pero no fue lo suficientemente rápido para ocultar su dolor al comandante que había estado detrás de ellos, y avanzó por la pista para encontrarse con él de inmediato.


  —Calloway, ¿está en una posición de desventaja, sargento? Tenemos tres horas hasta nuestro primer punto de descanso, ¿vas a lograrlo, hijo?


  —Sí, señor, estoy bien para seguir. Solo un tropiezo, señor.


  El comandante se volvió hacia ella.


  —Doctora Harper, ¿cuál es su opinión profesional? ¿Este hombre está lo suficientemente bien como para continuar? Seguro como la mierda a mí no me lo parece.


  Ella miró el rostro de Nate, su desesperación era palpable.


  —El sargento Calloway es el mejor juez de su capacidad, comandante. Conoce sus limitaciones, sus capacidades, y no comprometería al resto de nosotros. Según mis observaciones, me complace apoyar su decisión. Si dice que puede continuar, puede continuar.


  Estaba más cerca de una mentira que de la verdad.


  Los hombros de Nate se hundieron, asintió para darle las gracias. Fue el más pequeño de los movimientos, pero lo captó.


  Estaba preocupada. Solo se habían estado moviendo por poco más de una hora y ya mostraba signos de fatiga. Había rechazado los analgésicos adicionales que le recomendó. Se preguntaba cuanto más su resistencia aguantaría. Sus síntomas no eran suficientes para dejarlo por ahora, pero por la forma en que se veía, el color aparecía en su rostro por minutos, dudaba que fuera mucho tiempo.


  Sentía como si sus entrañas estuvieran envueltas en un sacacorchos y esperaba como infierno que no hubiera arriesgado toda su vida contando la primera y última casi mentira de su carrera.


   



  Capítulo 11


   


  Bien podría tener una soga apretada alrededor de su pecho, solo habían estado en esto durante dos horas y Nate apenas podía respirar. Gracias a Dios que se habían detenido a tomar agua y mear. Y gracias a Dios, ella lo había respaldado con el comandante.


  Beth había desaparecido detrás de una saliente de roca para ocuparse de sus asuntos, y ahora estaba sentada junto a él, su rostro se tensó, formando un ceño fruncido.


  —¿Cómo estás?


  —Estoy bien —dijo, mirando por encima del hombro a la distancia, tratando de parecer casual. El comandante era un bastardo astuto, ya estaba al tanto de la situación de Nate, pero en este momento, no quería darle al tipo algo extra para asegurar esa opinión.


  —Toma esto —dijo.


  —¿Qué es?


  —Para aliviar el dolor. Veo que lo necesitas.


  No tenía sentido ser tonto. Se tragó las pastillas, bebió un poco de agua e hizo respiraciones más profundas para comprobar lo que hacía su pulmón. Parecía estar bien, pero tenía que admitir que estaba luchando. El aumento de la altitud, aunque leve, no ayudaba mucho.


  —Estás lejos de estar bien. —Ella se inclinó cerca de él, invadiendo sus fosas nasales con su aroma de azúcar y especias. Dios, olía bien—. No te atrevas a mentirme, Calloway. —Su voz era baja pero feroz—. No seré la tonta que arriesgó cinco vidas, seis, incluyendo la tuya, porque estúpidamente acepté dejarte jugar al héroe.


  Su aliento salió de sus labios ruidosamente.


  —Lo sé, y agradezco lo que hiciste, Doc, y no te equivocaste en lo que dijiste. —Sin embargo, tenía razón. El hecho de que la seguridad de todo el mundo se veía afectada por el estado de su salud importaba, y odiaba la idea de que pronto sería la persona que retrasa su progreso. Nunca había sido ese tipo y no iba a empezar ahora.


  Sus manos se cerraron en puños, sus palabras fueron cortas y afiladas.


  —La quemadura más grande en mi pierna duele, la respiración es un poco superficial y hay algo de presión detrás de los ojos, pero nada que no pueda manejar en este momento. —Flexionó las manos abiertas, las apoyó en las caderas y la miró—. ¿No puedes simplemente solucionarlo? ¿No puedo tomar algo?


  —¿Cuándo empezó la presión detrás de tus ojos? —Ella ignoró sus otras preguntas, sus ojos evaluando su cuerpo, su rostro.


  —Hace unos diez minutos. Cuando llegamos a la pendiente. También comenzó el zumbido de nuevo en mi maldito oído. —Ella se quitó el guante, deslizó sus cálidos dedos dentro de los de él y a lo largo de su muñeca, deteniéndose en su punto de pulso.


  —¿Debería estar preocupado? —dijo. No había tiempo para esta mierda, pero desmayarse en la ladera de la montaña no era una opción, y tampoco haría que Beth regresara a la base de manera segura. No importaba lo que ella dijo, él ya había decidido regresarla tan pronto como pudiera. La necesitaba a salvo. No podría perdonarse si fuera herida porque él había sido un idiota terco.


  —No lo sé todavía —dijo, todavía concentrándose en su pulso. Le indicó al comandante que se acercara a ellos.


  —¿Qué demonios estás haciendo? No...


  Ella ignoró sus palabras, su mirada de advertencia.


  —Recuerda, mi trabajo es mantenerte con vida —siseó.


  Su oficial superior se acercó.


  —Señor, ¿hasta dónde llega la pendiente de este camino? —preguntó Beth. No había movido sus dedos y se sentía como si le estuvieran quemando agujeros en la piel. Él movió su brazo hacia su torso, y ella dejó caer su mano más abajo, su palma ahora descansando sobre el dorso de su mano. Se aferró con fuerza.


  —Son unos cuatro kilómetros más o menos, y luego comenzamos en la segunda pendiente. —El comandante frunció el ceño y le dio a Nate una mirada—. ¿Hay algún problema, sargento?


  —No, señor. —Arrancó el brazo del agarre de Beth—. No, señor, no lo hay.


  El hombre mayor lo miró fijamente, tamborileando con los dedos en el borde de la roca. El instinto de Nate le dijo que no iba a gustarle lo que dijera a continuación.


  —Lo siento, hijo, tengo que cancelarlo. Simplemente no estás lo suficientemente en forma para estar aquí. Sé que esto va a ser difícil de aceptar, pero le ordeno que vuelva a la base, sargento.


  —Pero, señor… —Nate se puso de pie y Beth también—. Tengo que hacer esto, estar aquí. Yo…


  —Di mis órdenes, sargento. —Con el músculo de la mandíbula trabajando horas extras, el comandante se volvió y se alejó tres pasos de ellos.


  —Llévela —gritó Nate, señalando a Beth, su dirección urgente detuvo al comandante en sus pasos—. Envíe a la doctora Harper de regreso a la base. No es correcto que esté aquí, entre todo esto. Pero yo pertenezco aquí. Firmaré lo que quiera absolviendo a cualquiera, al ejército, a quien sea, de responsabilidad. Cueste lo que cueste. —Saludó al comandante. —Con todos mis respetos, señor, no me voy. Si caigo, solo déjeme, pero por favor no me diga que no puedo encontrar a mi perro, a mis hombres. Señor.


  Nate sabía que lo que estaba pidiendo era imposible, rompía todas las reglas, cruzaba todas las líneas. Pero no había otro camino para él. El zumbido en su oído sonaba como si una colmena de abejas hubiera armado un campamento. Su estómago se había agarrotado y sus piernas temblaban, sentía que se estaba asfixiando. Reclutó todas las tácticas que había aprendido sobre cómo no mostrar nada. Mantente erguido. Mantenerte fuerte.


  El comandante se pasó la mano por el rostro, sus ojos reflejaban su profunda preocupación. El comandante Angelis era un buen hombre. Nate nunca había servido junto a él, pero todos conocían su nombre. El tipo era muy respetado, y ahora había puesto a este buen hombre en una posición en la que ningún soldado debería.


  Si el zapato estuviera en el otro pie, él también estaría destrozado por tomar la decisión. Órdenes, protocolo, salvaban vidas, se aseguraban de que no reinara el caos. Pero estaban las reglas tácitas, el código de hermandad por el que todos daban su vida. Uno que estaba arraigado en cada celda de su cuerpo, el de Angelis también, estaba seguro de ello.


  Cargamos a nuestros heridos, enterramos a nuestros muertos.


  El comandante señaló con el dedo índice a Nate e inclinó la barbilla hacia arriba. Nate se movió hacia él. Los otros dos soldados al lado del comandante retrocedieron, el tercero, el teniente Banders, no se movió. Nate miró al tipo. No le agradaba. Tenía el aspecto de estar al límite.


  —Denos un minuto, teniente. —Angelis dejó en claro que lo que sucedía después no era asunto de ninguno de los demás hasta que él dijera que sí. Banders se reposicionó lentamente, claramente enojados por recibir órdenes de hacerse a un lado.


  Nate deseó que sus piernas caminaran, se dio cuenta de que no tenía prisa, cuando en realidad, estaba asustado de caer de frente en la tierra en cualquier segundo. Lanzó una mirada a Beth, su expresión era una mezcla de ira y preocupación. Dudaba que alguna vez le agradeciera por insistir en que se tomara una decisión sobre ella sin que pudiera opinar, pero no podía estar preocupado por sus sentimientos. Ella acababa de anunciar que su trabajo era mantenerlo vivo. Bueno, su seguridad era su responsabilidad, no sus sentimientos heridos. Era probable, de todos modos, que nunca la volviera a ver después de esto, tanto si sobrevivía aquí como si no. Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Por qué diablos se sentía como si una maldita trituradora de rocas se hubiera instalado en sus tripas?


  —Gracias por su ayuda, capitana Harper —dijo—. Y yo...


  El zing apenas se registró cuando la bala le rozó la mejilla.


  —Abajo. Abajo. —Los gritos de Nate resonaron con las órdenes simultáneas del comandante.


  Nate lanzó su cuerpo hacia Beth, arrastrándolos a ambos al suelo; la levantó junto a él, deslizándolos detrás de la roca más cercana.


  —¿Qué demonios...? —Su voz era fuerte, pero solo lo suficientemente fuerte para sus oídos, y estaba pálida como un maldito fantasma.


  —Mantente abajo. No hables. —Empujándola con fuerza contra la pared de roca, la protegió con sus piernas, posicionando su arma. Observó lo que podía ver en el visor, todos los sentidos alerta, listos. Algo que decir sobre las interminables horas de entrenamiento repetitivo.


  Escuchando órdenes y luchando por escuchar a través del zumbido en su oído, se concentró en buscar movimiento. Se había vuelto silencioso. Ninguno de los bandos está dispuesto a ceder su puesto. La inicial sacudida de adrenalina se estaba disipando rápidamente, y estaba perdiendo el filo, el dolor en las costillas le estrangulaba el intestino, su visión borrosa.


  Ahora no. No me dejes caer ahora. Por favor, dame cinco minutos.


  No sabía a quién le estaba rogando en silencio, pero esperaba que condenadamente estuviera escuchando.


  El calor de ella se acurrucó en una bola contra él, hizo que su corazón golpeara contra sus costillas, el dolor en el resto de su cuerpo casi desapareció por un momento. No podía dejar que la lastimaran. Cristo, ella nunca debería haber estado aquí. Si lo mataba, la sacaría de aquí.


  Una sombra invadió su periferia, se dio la vuelta, pero ya era demasiado tarde. Él siguió sus gritos en la inconsciencia.


  Capítulo 12


   


  —Sí, señor, la tenemos.


  Nate escuchó al hombre hablar, mantuvo los ojos cerrados, no estaba seguro de poder abrirlos de todos modos. Cada músculo de su cuerpo se sentía como si tuviera un peso de cincuenta kilogramos unido a él. Mantuvo su respiración regulada, trabajaba para dar la impresión de que todavía estaba inconsciente.


  —No, todavía no, señor. Nos ocuparemos de él pronto, todavía es de día.


  ¿Qué demonios? ¿Era esa la voz de Banders? Solo había escuchado al idiota hablar dos veces, pero estaba casi seguro que era el bastardo descomunal al que estaba escuchando. Las palabras de Patto hicieron eco a través de su mente. “...Uno de los nuestros”. Jesús.


  —Y, señor, ha habido una complicación. —Hubo un nudo en la garganta de Banders antes de que las palabras salieran rápidamente de los labios del bastardo—. Es la doctora Harper, sufrió una herida durante la extracción, señor.


  Mierda. ¿Dónde diablos está Beth? ¿Extracción? ¿Y con quién diablos está hablando Banders?


  Nate luchó contra cada músculo de su cuerpo en su abrumador instinto de lanzarse y hacer que el idiota hable. Pero no tenía idea de dónde estaba, lo que era más importante, dónde estaba Beth, y a cuántos más se enfrentaría en el minuto en que se oyera un alboroto. Lo que sabía es que, si cometía un error, estarían muertos, y seguro que no quería a Beth como daño colateral.


  Ignoró el dolor palpitante en cada parte de su maldito cuerpo, e hizo un inventario de la cabeza a los dedos del pie. Mierda. Atado de pies y manos y amordazado. Aparte de eso, se sentía bastante intacto.


  Concentrado, ignoró sus músculos crispados y volvió a sintonizar la conversación telefónica de Banders, tratando de dar sentido a los sonidos del hombre en el otro extremo. Necesitaba saber lo que estaban planeando a continuación.


  —Es su tobillo, señor, dice que está roto —dijo Banders.


  El estómago de Nate se apretó. Beth estaba en alguna parte, herida y con dolor, por su culpa.


  Hubo más hostilidad del hombre gritándole por teléfono a Banders. Algo en el tono de bastardo le resultaba familiar, pero no podía ubicarlo.


  —Sí, señor. Considérelo arreglado, señor.


  Nate escuchó un movimiento, el crujir de la tela. Banders debió haber desconectado la llamada, guardado el teléfono en el bolsillo


  —Y puedes chuparme la polla, idiota. —Las palabras de Banders, llenas de odio, llenaron el silencio.


  Nate trató de ubicar la voz de la que había escuchado fragmentos, su concentración fue interrumpida por el siguiente comentario de Banders.


  —En cuanto a usted, capitana Harper, parece que me hice de una mujer buscada. —Se rio con sarcasmo, sus palabras llenas de amenaza—. Si hubiera sabido que eras tan bonita, habría pedido más dinero por mis molestias. —Los pasos de Banders se alejaron de Nate, crujiendo a través de lo que sonaba como escombros—. Creo que tomaré mi bonificación antes de entregarte.


  El quejido de una mujer, Beth, hizo que los ojos de Nate se abrieran de golpe.


  Banders, en el lado opuesto de la habitación, estaba inclinado sobre ella, pasando su dedo gordo y viscoso por su mejilla. Ella también estaba amordazada, con las manos detrás de la espalda. Apoyada contra la pared, una pierna metida debajo de ella, la otra estirada, su tobillo del tamaño de una granada con esteroides.


  —Voy a echar una meada, comprobar que ningún sabelotodo nos siguió —dijo Banders—. Cuando regrese, ¿qué tal si tú y yo nos divertimos un poco, eh?


  Nate reprimió el rugido que le quemaba la garganta cuando Banders agarró el cabello de Beth y tiró de su cabeza hacia atrás, obligándola a mirarlo. Le lamió el rostro desde la barbilla hasta la sien.


  Ella no emitió ningún sonido, solo miró a los ojos del hijo de puta, sus fosas nasales dilatadas hacia adentro y hacia afuera.


  —Chica dura, ¿eh? Creo que entonces te gustará un poco duro, ¿eh, cariño? Bueno, te puedo ayudar con eso. —Le dio una bofetada.


  Nate quería romper el cráneo del hombre contra la pared.


  Banders se enderezó, flexionó los nudillos como si se estuviera alineando para golpear a Beth, en el último segundo golpeó el puño en su palma opuesta en su lugar. Nate obligó a sus ojos a volverse casi cerrados. Si el bastardo se movía para golpearla, sería la última maldita cosa que hiciera. Pero no podía ayudarla muerto, y no tenía ninguna duda de que Banders comprobaría si estaba consciente antes de dejarlos solos. No importa lo que Nate quisiera hacer, tenía que jugar así de inteligente.


  Como era de esperar, el bastardo dejó a Beth y se acercó a él, golpeó su bota en una espinilla y luego en la otra con igual intensidad. Y esperó, los escombros se movían mientras arrastraba los pies. Nate forzó cada célula de su cuerpo para concentrarse en vivir, permanecer inmóvil, vivo y para bloquear la rabia que lo devoraba de adentro hacia afuera, los receptores del dolor gritando su abuso a través de su sistema. Preocupado por desmayarse reclutó cada gramo de control mental que tenía. Había funcionado cuando era niño, lo había llevado a lugares donde necesitaba ir cuando la mierda empeoraba. Funcionaría ahora. Tenía que.


  Banders aspiró por la nariz ruidosamente antes de alejarse. Nate entró en pánico, preocupado por no ser capaz de tragarse el rugido de dolor que le arañaba la garganta. Gracias a Dios, el estúpido bastardo no se agachó a sentir su ritmo cardíaco, o sería hombre muerto en este momento.


  —No intentes nada, cariño, o tu novio de allí recibirá una bala. Y puedes ser tú la que se la diera. ¿Entiendo?


  Nate no escuchó ningún ruido de Beth, pero ella debe haber asentido, porque los pasos de Banders se desvanecieron.


  Empapado en sudor, la agonía que irradiaba de sus espinillas era casi insoportable, pero Nate sabía que tenía menos de unos minutos para sacarla de aquí. Entonces, de alguna manera, volvería y reduciría al infeliz.


  Abrió los ojos de golpe y miró directamente a Beth, su mirada se encontró con la suya en un instante. Parecía asustada, pero no aterrorizada. Bien. Podía trabajar con eso.


  Ella ya había empezado a dar saltos de conejo hacia él. Chica inteligente. Él apretó su estómago y se meció hacia delante. Toda la habitación giró sobre su eje una vez que estuvo de pie. Sacudiendo su cabeza, tratando de concentrarse, Nate se dio cuenta de que ella ya estaba frente a él tratando frenéticamente de sacudirse algo suelto del bolsillo del pecho de su chaqueta. Acercándose a él, empujó su pecho hacia él, mirando su boca y luego por encima del hombro hacia la puerta, antes de hacer la misma acción de nuevo.


  El pulso le latía con fuerza en los oídos, no podía distinguir lo que estaba tratando de decir detrás de su mordaza. Y luego lo vio, una astilla de metal asomando por la esquina de su bolsillo. El bisturí. Él se había burlado de ella antes, pero Dios, ahora podría condenadamente besarla por eso. Dios, podría besarla.


  Inclinó la cabeza hacia delante y usó la barbilla para tratar de levantar la solapa del bolsillo, pero se movió demasiado rápido, un espasmo abrasador en la espalda lo sacudió de lado. Se enderezó e intentó de nuevo. Ella se apretó contra él, esta vez él se detuvo, apoyando la barbilla en la parte inferior de la solapa, deslizándola hacia arriba contra su pecho con la barbilla.


  Envainada en una funda de plástico estéril, la hoja brillaba a la luz moribunda, atormentándolos a ambos. Allí mismo, pero inútil para ellos, a menos que pudieran liberarla de alguna manera. Ambos escudriñaron la habitación frenéticamente, cada uno de ellos desesperado por un milagro.


  Sus ojos volvieron a mirar a los de él, sus profundidades ambarinas se arremolinaban con miedo. Luego, se ensancharon, brillando con luz renovada. Ella lo instó a que volviera a su bolsillo, haciendo un gesto con un circular movimiento con la cabeza. Ella lo repitió, la energía frenética la hizo rebotar en el suelo. Tratando de leer sus ojos, descifrar sus palabras amordazadas, cualquier cosa que le dijera lo que estaba haciendo, la miró, concentrado, pero simplemente no pudo entenderlo. Ella siguió repitiendo el movimiento. Resuélvelo, Calloway, por el amor de Dios.


  No lo había descubierto, pero necesitaba actuar. Cualquier acción. Inclinándose hacia delante de nuevo, trató de inclinar la cabeza para que el bisturí se deslizara entre su piel y la tela de su mordaza. Le tomó tres intentos, pero lo hizo, el bisturí firmemente encajado entre la mordaza y su mejilla.


  El alivio en sus ojos hizo que él se diera cuenta de que hacia allí había estado yendo con sus acciones. Afortunadamente, ella estaba un paso por delante de él, deslizándose, por lo que estaba de espaldas a él. Ella hizo una mueca dos veces. Su tobillo le estaría dando un infierno, pero seguía moviéndose. Levantó sus manos hacia arriba, y tan lejos de su cuerpo como pudo, con las palmas hacia arriba.


  Sin tiempo para considerar lo que podría suceder si la hoja aterrizaba en su palma de manera incorrecta, sacudió la cabeza hacia abajo y repitió la acción: un único y contundente movimiento, hasta que el bisturí bajó lentamente, deslizándose finalmente entre la tela y su mejilla. Cayó, falló sus manos, golpeó el suelo.


  Revolvió alrededor con los dedos y lo maniobró en sus manos, las ataduras ralentizaban cada movimiento.


  Él la miró, inútil, mientras manipulaba el instrumento, palpando el refinado extremo puntiagudo e inclinándolo para actuar. Trabajó tirando hacia abajo la cubierta de plástico milímetro a milímetro. Quería ayudarla, acelerar esto, pero todavía no había nada que pudiera hacer.


  Liberó la hoja y giró la punta hacia su espalda, usando metódicamente sus dedos para inclinarla hacia el centro de las ataduras de cables alrededor de sus muñecas.


  Le temblaban los dedos, todo su cuerpo temblaba, pero siguió adelante. Ella le dijo que terminaba lo que empezaba y, mirándola ahora, no lo dudaba.


  Los pasos crujiendo hacia ellos los dejaron a ambos inmóviles. Sus dedos se cerraron alrededor del metal, el agarre tornó sus nudillos blancos.


  Esta era una mujer que no caería sin luchar.


  Y tampoco él.


   


   


  Capítulo 13


   


  Largas sombras parpadearon en la entrada. Volvió a mirar a Nate. Su cuerpo erguido, tenso y fuerte, enfrentaba a la puerta. No la miró, mantuvo los ojos al frente. El bisturí se encajó en su mano temblorosa lo único que la anclaba a la realidad. No voy a morir aquí. No voy a hacerlo.


  Una figura se alzó grande en la entrada, apareció la punta de un rifle, entrando lento, firme. Ella contuvo la respiración. El brazo de un hombre, un uniforme que reconoció. Australiano. Banders.


  Beth jadeó detrás de la mordaza, las lágrimas corrían libremente por sus mejillas.


  —Oh, Dios. —No era él. No era ese monstruo Banders. El sargento Patterson y otro soldado que nunca había visto emergieron hacia la luz y entraron en la habitación.


  —Jesús, Wolfman, hoy no estás con toda tu fuerza, ¿verdad, amigo? —dijo el sargento Patterson mientras hacía un trabajo rápido en las ataduras de Nate y lo ayudaba a ponerse de pie. El otro tipo hizo lo mismo con ella antes de levantarla suavemente y colocarla sobre su tobillo sano, sus manos cálidas y fuertes alrededor de sus hombros.


  —Teniente Dale Betts, señora. ¿Puede caminar? —preguntó suavemente.


  —Gracias, teniente. Sí, eso creo. No está roto. Solo un esguince grave —dijo, su voz sonaba como si hubiera comido papel de lija. Ella le había dicho a ese horrible Banders que estaba roto, esperando que les diera algo de tiempo. O algo. Cualquier cosa—. Mi bota. Está allí. —Señaló la pared más alejada, limpiándose sus mejillas húmedas—. La tiró cuando me evaluó el tobillo.


  El sargento Betts recuperó la bota y aflojó los cordones.


  —Creo que pasará un tiempo antes de que pueda ponérselas de nuevo —dijo.


  —Tengo que intentarlo —dijo Beth, esperando como el infierno que de alguna manera pudiera volver a poner el pie en ella—. No hay forma de que andar descalza funcione aquí.


  —¿Betsy? Jesús, ¿qué diablos estás haciendo aquí? —dijo Nate con una sonrisa cautelosa. Él agarró la mano del sargento Betts en un apretón firme. El movimiento se transformó rápidamente en un abrazo mutuo de palmadas en la espalda—. ¿Pensé que te habías ido a casa para siempre la última vez?


  —No, todavía tenía cosas que hacer. El trabajo no está terminado hasta que está hecho, ¿sabes? —dijo Betsy.


  Beth sintió un brillo subterráneo entre los dos hombres.


  —Sí, lo sé —dijo Nate. Sus ojos parpadearon entre los dos hombres antes de aterrizar en Beth—. Capitana Harper, ¿puede caminar con ese tobillo? ¿Está herida en algún otro lugar? —dijo Nate, apoyándose contra el sargento Patterson por un momento, su rostro se arrugó por el dolor, su piel de un preocupante tono gris.


  Ella reconoció su formalidad por el gesto que era, y comprendió la implicación en la última parte de su pregunta.


  —Podré moverme, sargento. Solo necesito evitar el peso cuando pueda. —No apartó los ojos de su rostro y contuvo el aliento—. Y no, nada más está dañado.


  Los hombros de Nate se hundieron. Fue leve, pero lo vio. Sus manos se cerraron en puños, su mirada ardiendo en la de ella, parpadeó de rabia.


  —Maldito Banders. —El pulso en su sien latía con fuerza contra su piel. Ella se resistió a acercarse a él, atrayéndolo hacia ella, hundiéndose en su pecho, el único lugar en el que podría sentirse remotamente segura.


  —Vamos a movernos. —Rompió su conexión. Una parte de ella quería caer al suelo y acurrucarse en una bola, incluso con los sargentos Patterson y Betts aquí, estaba asustada. Más que asustada. Pero no había tiempo para entregarse a esa basura, y eso no los acercaba más a un lugar seguro, o a localizar a Finnegan y los hombres. Pero más que eso, necesitaba que Nate se concentrara en moverse, respirar, vivir. No concentrarse en ella ni buscar venganza en su nombre. Entonces, justo en este segundo, ni siquiera mostrar remotamente cuán cerca del borde estaba era una opción.


  El sargento Betts regresó con ella y le rodeó la cintura con el brazo para que pudiera inclinarse en él y saltar.


  —Yo la ayudaré —gruñó Nate.


  Nadie se movió.


  —Ahorre su energía, la necesitará —dijo Beth, rompiendo el silencio—. Sargento Betts, vámonos.


  A riesgo de humillar al orgulloso soldado frente a ella dándole claramente una orden de dejarla en paz, tenía que hacerlo. Simplemente no podía permitir que él la tocara, que estuviera más cerca. Perdería el control justo aquí, frente a todos. Él era la única esperanza que tenía en este momento, y lo necesitaba a distancia, por el bien de todos ellos. Entonces, antes de que Nate pudiera responder, y sin mirarlo de nuevo, se movió hacia la salida.


  —¿Qué tan lejos estamos de dónde vamos? —le preguntó al sargento Betts, esperando que nadie escuchara el temblor de su voz.


  —Ah, está a unos tres kilómetros fuera de la senda —respondió el sargento Betts, su vacilación en seguirla duró solo una fracción de segundo—. Estamos en la base de la montaña, así que tenemos algunas opciones. Patto y yo hicimos un poco de reconocimiento antes —dijo, ayudándola a caminar hacia la salida del búnker—. Tenemos un par de lugares en los que podemos escondernos hasta que sepamos qué es qué y lo llevemos a dónde necesitan estar. Ambos.


  —¿Cómo nos encontraron? —preguntó Nate, apoyándose pesadamente en el sargento Patterson, que estaba arrastrándolo hacia la puerta—. ¿Dónde está Angelis? ¿El resto de la unidad?


  —No hay tiempo para esa mierda ahora —dijo Patto—. Ese bastardo de Banders tendrá gente esperando que se reporte. No pasará mucho tiempo antes de que se den cuenta de que no se presenta.


  El tono del sargento Patterson le dejó claro a Beth que era poco probable que el teniente Banders apareciera cerca de ellos a corto plazo, y posiblemente nunca más. Se estremeció a pesar del calor del cuerpo del sargento Betts a su lado. Miró a Nate, pero él estaba concentrado en la carretera delante de ellos, su contorno apenas visible a la luz del crepúsculo. Se preguntó qué pensaba del comentario del sargento Patterson, o si nada de esto era nuevo para él. Beth se sintió como si fuera una extra en la pesadilla de otra persona. Todo lo que podía hacer ahora era esperar a ver cómo la siguiente escena se presentaba, y esperaba que Nate la guiaría a través de ella.


  Los cuatro avanzaron, presionaron sus cuerpos contra la roca pedregosa directamente adyacente a la tumba que acababan de dejar. La invitación melodiosa para el azan final, la llamada de la noche a la oración, se dirigió hacia ellos en la brisa que se agudizaba, el sonido pacífico se mezclaba con los gorjeos y rebuznos del ganado local, los pájaros, que se acomodan para la noche. Incongruente con el aplastante miedo golpeando contra sus costillas, la normalidad de los sonidos cotidianos significaba que no podían estar lejos de un pueblo. Pero, ¿cuál? ¿Eran hostiles o pacíficos?


  Sus preguntas tenían que esperar.


  No movió un músculo, solo se concentró en el sargento Betts, que estaba delante de ella, mientras examinaba el paisaje delante de ellos. Nate estaba detrás de ella, la longitud de su cuerpo presionada contra su lado, y el sargento Patterson detrás de Nate.


  Nate volvió la cabeza, sus labios a milímetros de su oreja. El calor de su aliento hizo que la piel helada en el costado de su rostro hormigueara.


  —Te sacaré —susurró—. Lo prometo. —La urgencia en su voz hizo que el dolor en el estómago de Beth se endureciera. Se tragó el sollozo que le abrumaba la garganta. Deslizó el brazo hacia los lados, el movimiento fue leve, pero lo suficiente como para poder extender su mano y tocar la de ella. Inmediatamente entrelazó sus dedos con los de él, no le importaba quién la viera. El apretó su mano. Y a través de sus guantes, lo sintió. Sintió su fuerza, su promesa.


  —Es hora de irse —susurró Betsy. Silenciosamente señaló las acciones que indicaban el siguiente movimiento al grupo. Cruzarían el ancho de la carretera más adelante y se cubrirían entre el grupo de follaje y árboles más allá del borde—. Está bien, a mi señal, trepe sobre mí —le dijo el sargento Betts en voz baja, señalando por encima del hombro hacia su espalda—. Es mejor si la cargo a usted, la velocidad es la máxima prioridad aquí.


  Nate agarró a Beth del brazo.


  —Te llevaré. Te llevaré por la carretera, a los matorrales. —Su áspero susurro crepitaba con tensión—. Betsy puede ayudarte a partir de ahí.


  —Creo que es mejor que la lleve, amigo —dijo el sargento Betts—. Nos dará más oportunidad, Wolfman. Tienes que cruzar, Patto nos respalda. Tengo a tu doctora.


  La mano de Nate permaneció envuelta alrededor de su antebrazo.


  —La tengo cubierta, hombre, tenemos que movernos —dijo el sargento Betts.


  Los ojos de Nate no se apartaron de los de ella.


  —Tiene razón —susurró Beth—. Y no tendré nada con qué trabajar si abre alguna de sus heridas. Nos retrasará a todos. —Una vez más, tuvo que obligarlo a concentrarse en la imagen más grande, y si necesitaba perforar su orgullo para que sucediera, que así fuera.


  Preciosas fracciones de segundos se arrastraron hasta que Nate finalmente soltó su agarre sobre ella, y retrocedió.


  —Llévala allí, Betsy —dijo. Tocó dos dedos sobre su corazón, y en un susurro fuerte dijo—: Muy bien, hagamos esto.


  Beth se lanzó sobre sus pies y sobre la espalda de Betsy. Se mordió el labio para detener el grito, el dolor agudo y punzante en el tobillo le quitó el aliento. Jadeando, se aferró fuerte mientras el sargento Betts corría hacia la oscuridad que tenía delante.


   


  Despertándose sobresaltada, la penumbra desorientadora, Beth se relajó un poco cuando sus ojos se enfocaron en Nate frente a ella en una cama improvisada, luego el sargento Patterson un poco más allá de ellos, de pie vigilando en la puerta. Les tomó más de una hora llegar a los restos de lo que una vez fue una granja, y ahora podría describirse mejor como un cobertizo construido apresuradamente. En el interior, había un par de taburetes, tres palés cubiertos de heno, un balde de madera y una lámpara de queroseno, que el sargento Betts encendió en cuanto entraron todos. Los hombres habían escondido previamente una bolsa de cáñamo llena de cantimploras, algunas manzanas y una manta.


  Beth había estado despierta durante casi treinta horas cuando examinó a fondo a Nate, haciendo lo que pudo por sus heridas dañadas sin sus suministros. Eventualmente accedió a tomar los analgésicos que de alguna manera todavía estaban en su bolsillo, y después de una pelea decente, su mente y cuerpo finalmente cedieron a su fatiga, se había quedado dormido.


  Había sumergido su tobillo dentro y fuera en el agua helada que el sargento Betts le trajo desde el pozo de la propiedad, y luego lo ató lo mejor que pudo antes de volver a meterlo en su bota. Eso tomó cada gramo de fuerza que tenía para no gritar mientras cubría su carne hinchada con el implacable cuero.


  —No pensé que lograrías ponértela —dijo el sargento Betts, mirándola desde la esquina adyacente, su rostro sombrío a la luz parpadeante de la lámpara.


  —Tú y yo, los dos —dijo Beth, su aliento se disparó en bocanadas blancas a través de los dientes apretados. Le había tomado al menos cinco minutos controlar su jadeo mientras trataba de ignorar las pulsaciones agonizantes que irradiaban desde su tobillo. Todo lo que necesitaba hacer ahora era concentrarse, trabajar su mente alrededor del dolor esperado, compartimentarlo y tratarlo como cualquier otro problema a resolver.


  —¿Qué necesita para ayudarlo durante las próximas cuarenta y ocho horas? —dijo el sargento Betts, señalando con el pulgar hacia Nate, cortando su concentración.


  Le había tomado un segundo darse cuenta a qué se refería.


  —¿Te refieres a suministros médicos? —preguntó.


  —Sí. Tengo algunos contactos. Podría arreglar algo.


  —Una de las razones por las que lo traje para el viaje. —Había dicho el sargento Patterson, hasta ahora silencioso, saliendo de su puesto en la única puerta.


  —¿Hay algún límite a lo que puede acceder? —preguntó.


  —Quizás. Solo dime cuál es tu lista de deseos, veré si Santa está en casa. —El sargento Betts sonrió, pero la tensión alrededor de sus ojos no había disminuido. Sacó un lápiz diminuto usado hasta cerca de la protuberancia, y un pequeño cuaderno.


  Beth vaciló, mirando a los hombres. Pero en menos de un minuto, había repasado lo que necesitaba, el sargento Betts lo anotaba todo de forma sistemática. No había hecho más preguntas, porque en ese momento, ella quería soluciones, necesitaba acciones, no más malditas preguntas. Todos los protocolos, todas las reglas que había cumplido en el trabajo, no se aplicaban aquí. Mejor abordar lo que hacía, y hacer todo lo posible para conseguirle a Nate la ayuda que necesitaba. Lidiar con las consecuencias después. Si llegaban al después.


  —Déjeme revisar lo que escribió —dijo, tendiéndole la mano al sargento Betts—. Quiero asegurarme de que no me olvidé nada si va a meterse en este lío. Tiene una escritura bastante agradable para ser un hombre —dijo, echando un vistazo al papel. La caligrafía del sargento Betts era uniforme, pulcra y con un tipo de cursiva ornamentada. Inusual para un hombre.


  —Uno de mis muchos talentos, capitana —respondió con una sonrisa, un hoyuelo danzante en su mejilla derecha que lo hacía parecer más joven de lo que era.


  Ella había sonreído a su pesar, a pesar de la tensión que los rodeaba a todos, y le entregó la lista de regreso.


  —Bueno, hombre de muchos talentos, esto nos ayudará a pasar el día siguiente más o menos. Pero me gustaría llevarlo a un lugar estéril y mejor equipado tan pronto como podamos. —Dirigió su comentario al sargento Patterson también. No había dicho nada, pero el sargento Betts asintió. Se deslizó hacia atrás a través de la caja cubierta de paja, la ligereza del momento anterior se había ido, su vientre volvió a apretarse, fuerte—. ¿Puede darme algo sobre lo que sucederá después?


  —No, en realidad no, todavía no. Lo siento. Realmente lo hago —dijo el sargento Betts—. ¿Por qué no intenta dormir? Lo vigilaremos un rato.


  Betts, Betsy para sus compañeros, no decía mucho. Pero inmediatamente le había gustado. El verde de sus ojos, amables, cálidos, no activaron ninguna alarma interna. Y a pesar de que necesitaba más información de ellos, estaba completamente agotada. Entonces, sintiéndose tan segura como iba a estar, y cerca del delirio, Beth se relajó, se echó la cola de caballo por encima del hombro y no podía recordar otra cosa hasta ahora.


  —¿Cuánto tiempo dormí? —dijo, sentándose y apretando los dientes. Estaba tan malditamente frío aquí.


  El sargento Patterson se volvió hacia ella.


  —Un poco más de cinco horas —dijo—. Son las 0130 horas. —Asintió con la cabeza hacia Nate—. Creo que necesitará un par más.


  Volvió a mirar a Nate.


  —Sí, necesita mucho más que dormir —dijo, más para ella misma que al sargento Patterson.


  —¿Dónde está el sargento Betts?


  —Haciendo un poco de reconocimiento cuesta abajo —respondió Patterson—. Un poco de charla con los aldeanos, ver si cualquiera está dispuesto a hablar mientras consigue el equipo médico que solicitó. —La miró de costado, luego de vuelta a la puerta, el músculo de su mejilla se flexionó como si estuviera mascando chicle. Él obviamente tenía algo más que decir. Y dada la cantidad de sudor que goteaba de su rostro, y el hecho de que estuviera de pie encorvado, con el puño presionado en el vientre, obviamente no estaba bien.


  —¿Se siente bien? —dijo, reprimiendo el impulso de preguntar cuánto tiempo pasaría antes de que el sargento Betts regresara, y ¿dónde demonio estaba recolectando suministros médicos de la colina en la mitad de la noche?


  —Estoy bien. Es él quien me preocupa —dijo, paseando por la puerta—. ¿Está fuera? —preguntó, mirando al frente, sus manos jugueteando con su arma—. Quiero decir, si no obtenemos pronto a un hospital, ¿está jodido?


  Su corazón se apretó por el hombre frente a ella. Claramente, los tres tenían una historia juntos.


  —Aguantará un poco más —dijo con tanta fuerza que tuvo que aclarar su garganta para continuar—: Necesita atención médica tan pronto como podamos, pero puedo lidiar con lo que sea que pase durante las próximas doce horas, si el sargento Betts puede conseguir lo que le pedí, o algo cercano a eso.


  La intensidad de su respuesta fue tanto para su beneficio como para él. Estaba preocupada, de verdad preocupada. Si Nate sufrió otro colapso pulmonar o una infección se apoderó de las quemaduras aun cicatrizando, estaría en serios problemas. Lo había hecho bastante bien hasta ahora dadas las circunstancias, pero realmente no quería saber cuáles eran sus límites.


  La mirada del sargento Patterson se clavó en ella.


  —Bueno, haga todo lo posible, Doc, él hará el resto. Es un bastardo rudo. —Tragó con fuerza—. Me salvó la vida, la de Betsy también. Le debemos.


  —Lo haré —dijo. Su corazón dolía aún más. Sería bueno tener eso. Gente, una persona que te respaldara aquí, sin importar qué, y no solo porque tuvieran que hacerlo. Creyó que había tenido eso en Lawson, pero ahora no estaba tan segura.


  Beth parpadeó para contener las lágrimas que le quemaban el fondo de los ojos y se tragó las preguntas sobre Nate quemándole la lengua. ¿Cuánto tiempo hacía desde que salvó a estos dos hombres? ¿Dónde? ¿Qué sucedió? Pero realmente no importaba lo que quisiera saber, en realidad no era de su incumbencia, y al final del día, ella no era nada más para Nate, para ninguno de ellos, que un medio para un fin, no importaba la química que sintiera con él. No debería engañarse pensando que era parte de cualquier círculo solo porque habían compartido un evento espantoso. Ella no era parte de esto, un miembro de su equipo. Simplemente tenía un trabajo que hacer.


  El dolor de hinchazón en su pecho escapó en un escalofrío.


  Más que nunca, Beth anhelaba a su familia. Sus hermanos, hermanas... sus padres. Todos tenían sus peculiaridades, podían hacerla subir por la pared, pero nunca había dudado de lo mucho que la amaban. Y de verdad necesitaba algo de eso ahora mismo... su amor, su fe en ella. ¡Detente!


  Aclarándose la garganta, obligó a sus pensamientos a volver al presente. Suspirar por su familia en esta situación era desastroso y de ninguna manera la ayudaba a mantener un estado mental útil y concentrado.


  —Entonces, ¿cómo sabía dónde encontrarnos? —le preguntó al sargento Patterson después de unos momentos. Ahora que podía pensar con claridad, y dado que el sargento Betts no estaba cerca, no se sentía tan cómoda como se había sentido cuando él estaba con ellos también. Más que nunca, quería respuestas.


  —Básicamente, Banders se delató —dijo el sargento Patterson—. Tenía demasiado ego. Había enfurecido a algunos de los lugareños, por lo que no nos costó mucho descubrirlo. Chilló como una niña pequeña cuando la presión se puso un poco caliente.


  —¿Lo mató? —Tenía que saberlo.


  —Hacemos lo que tenemos que hacer, usted sabe eso.


  No fue una respuesta, pero dejó en claro que la discusión había terminado.


  —¿Cómo está involucrado el sargento Betts? No formaba parte de nuestro equipo de búsqueda inicial.


  —Estaba disponible para ayudar. Eso es todo lo que necesita saber. —La respuesta rápida del sargento Patterson no hizo nada para que se sintiera menos incómoda. Pero decidió que probablemente era mejor no abrir ese sobre todavía.


  —¿Doc? —La voz entrecortada de Nate hizo que ambos se sobresaltaran—. ¿Beth? —dijo con más urgencia.


  —Oye, oye, está bien. Estamos bien —dijo ella, cojeando hacia él. Tomó su mano helada, la frotó entre sus propias palmas—. Patto está aquí, Betsy fue a buscar suministros.


  Él agarró su mano, se incorporó, gruñendo mientras trataba de ponerse cómodo. Atrapando su mirada, la miró fijamente, una pregunta hirviendo a fuego lento, pero miró hacia otro lado en lugar de preguntar y soltó su mano antes de que ella tuviera la oportunidad de averiguar qué podría haber sido lo que iba a decir.


  —¿Dónde está Angelis? —Nate dirigió su atención al sargento Patterson, sus palabras se agudizaron, su cuerpo y su mente estaban más alerta con cada segundo que pasaba.


  —No quedaba nada más que sangre cuando llegamos, amigo —dijo el sargento Patterson con expresión sombría.


  Beth se estremeció. Dios, esperaba que de alguna manera todos hubieran sido rescatados, recibieran atención médica. Alguna cosa. De algún modo.


  —¿Alguna información? —dijo Nate, alejándose de ella.


  —Nada. Y no nos comunicaremos hasta que sepamos quién diablos está metido en esto —dijo el sargento Patterson, con el cuello y rostro enrojecidos—. Bastardos.


  —¿Cómo nos encontraste? —dijo Nate, la tranquila intensidad de sus palabras puso los vellos de punta en el cuello de Beth.


  —Banders compartió su pequeño escondite cuando le ayudé a comprender el precio del silencio.


  Nate no había parpadeado desde que empezó a interrogar al sargento Patterson.


  —¿Por qué está Betsy aquí? —dijo.


  Él estaba haciendo las mismas preguntas que ella, y le sorprendió que el sargento Patterson no estuviera más comunicativo con su compañero, el hombre que lo salvó, de lo que había estado con ella.


  —Necesitaba a alguien con sus habilidades, y sabía que estaba cerca. Le pedí ayuda. No hay muchos tipos aquí en los que sé que puedo confiar.


  —Sí, bueno, parece que la piscina está a punto de secarse para todos nosotros —dijo Nate.


  Ninguno de los dos habló, pero el olor ácido de la tensión masculina impregnaba la habitación.


  Nate estaba de pie ahora, pero todavía no la había mirado. ¿Qué demonios?


  —¿Cuánto tiempo hace que se fue Betsy? —le preguntó a Patterson.


  —Un par de horas.


  —¿Qué comunicaciones tienes?


  —Teléfonos desechables.


  Tenía sentido que las radios no fueran una opción mientras no supieran quién estaba escuchando, así que, ¿por qué no habían usado todavía los teléfonos para contactar a un oficial superior, alguien con autoridad? Antes de que pudiera preguntar, Nate habló.


  —¿Qué está buscando? —preguntó Nate, sus continuas y rápidas preguntas acribillaron al sargento Patterson como el fuego de una ametralladora.


  —Suministros médicos. Comida. Agua.


  —¿Rescate? —Nate estaba más agitado de lo que lo había visto en el hospital, y eso la puso todavía más tensa.


  —Sí, también está analizando posibles opciones de asistencia. Colocando algunas trampas para los soplones mientras está en eso.


  Una idea estalló en los pensamientos de Beth. Ayudar. Es lo que hacía y lo que sabía. Porque no lo había considerado una opción antes, no lo sabía.


  —Puedo ponerme en contacto con el hospital —dijo mirando entre los dos hombres—. ¿Hablar con alguien allí? Alguien en quien sé que podemos confiar. —Lawson. A pesar de que lo había decepcionado, ¿seguramente podría hacer algo? Generalmente, los equipos médicos no tenían una calificación muy alta en la cadena alimentaria, pero Lawson conocía a muchas personas influyentes, personas en los rangos más altos, habían logrado construir relaciones sólidas con unos pocos. Lo que ella había visto, lo que sabía de él como profesional, él querría hacer todo lo posible para ayudar, pero sus pocos segundos de esperanza se evaporaron rápidamente. Los rostros de ambos hombres gritaban sus pensamientos antes de que sus labios emitieran un sonido.


  Nate tosió, agarrándose a su costado.


  —No —gruñó con los dientes apretados—. Nadie va a ser contactado hasta que sepamos más sobre lo que estamos tratando aquí.


  El sudor le perlaba la frente y las manchas púrpuras debajo de los ojos se hicieron más negras. Claramente, estaba sufriendo y Beth apostaba a que le latía la cabeza. Pero su cauteloso enfoque en ella no vaciló, todo su comportamiento era hostil, enojado. Piel de gallina cubrió su cuerpo. De repente se sintió como un mono enjaulado. No había ninguna razón para su cambio de temperamento hacia ella. La forma en que él había hablado con ella, la había tocado cuando dejaron la choza de Banders... ella no había confundido el vínculo entre ellos... ¿o sí? A menos que todo hubiera sido un acto, y la hubiera estado engañando todo este tiempo. Calloway era claramente un hombre que no tendría ningún problema en persuadir a las mujeres si quisiera... El encanto de chico malo rezumaba de él. Por favor, no me dejes ser ese cliché.


  ¿Había estado tan desesperada, tan crédula, que creía que tenían algún tipo de conexión que no tenían? ¿Era él de verdad parte de toda esta pesadilla? Cada fibra de ella gritaba que no lo era, pero, ¿y si estaba equivocada?


  Tratando de pensar con lógica, revisó la información que tenía. Él había llegado al hospital sin ser detectado, y no importaba de lo que ella quisiera convencerse, era un grito de ayuda interno. Y en todo momento, se había quedado fuera de la toma de decisiones que ahora la tenían aquí, atrapada en esta choza helada abandonada de Dios, con él y los otros dos. ¿Y si hubiera engañado a todo el equipo médico? ¿Y si este fuera el resultado que había planeado todo el tiempo? Apenas podía tragar.


  Con su cerebro zumbando contra toda la lógica, una cosa rebotó al frente de sus pensamientos, algo que no tenía ningún sentido en ese escenario. Él no podría haber sabido que ella se ofrecería como voluntaria. Se mordió el labio, cambiando sus pensamientos de un lado a otro. ¿O era que hubiera servido cualquiera y ella fue la afortunada en ofrecerse?


  Mirando a su alrededor, contuvo el aliento. No había casi nada aquí que pudiera usar para defenderse si lo necesitaba. No tenía armas, salvo su valor, su ingenio y el único hecho de que hacía la diferencia en las posibilidades del sargento Calloway de mantenerse lo suficientemente bien como para continuar. ¿Seguramente él debe saber eso y no querría poner en peligro su capacidad para sobrevivir? Bueno, lo mejor es que continúe utilizando su mejor oportunidad para construir la única armadura disponible para ella, mientras aún pudiera.


  —Ya que estamos en el tema de la confianza, ¿cómo demonios sé que puedo confiar en alguno de ustedes? —La furia burbujeó junto a su miedo. Ya fue suficiente—. ¿Cómo sé que no son parte de lo que sea en que estaba metido Banders? —Dejó que su mirada se demorara en Nate—. Ciertamente no eres el mismo hombre que llegó aquí conmigo. —Finalmente, alteró su mirada entre él y el sargento Patterson.


  El sargento Patterson resopló.


  —Con el debido respeto, capitana, no sabe si puede confiar nosotros —dijo, con la mirada clavada en su rostro. Se inclinó hacia la puerta, con la barbilla inclinada hacia arriba—. Pero el hecho simple y llano es que somos todo lo que tiene ahora.


  Beth sintió que se le enrojecía el rostro. Miró a Nate desesperada por ver algo que la hiciera cuestionar sus preocupaciones sobre él, ellos... todo. Pero él estaba mirando al sargento Patterson. Los dos hombres se miraron el uno al otro, algo cambiando entre ellos, y no para mejor. Claramente se perdió algo, algo vital que había alterado las apuestas. ¿Qué diablos está pasando?


  Nate bajó la mirada, cualquiera que fuera la tácita conversación con Patterson, había terminado. Finalmente se volvió hacia ella, su rostro era una versión más fría del hombre que creía conocer.


  —Sé que todo esto es difícil para usted —dijo, con voz apagada—. Pero qué tal si aclaramos algunas cosas. —Enderezó los hombros, empujó sus manos en sus caderas—. Si hubiera querido deshacerme de usted, tuve un montón de oportunidades. Si Patto o Betsy quisieran deshacerse de usted, no estaría aquí. Entonces, ¿qué hay si solo se sienta, se relaja y corta el drama, eh? No hay nada que hacer, nada que discutir, hasta que Betsy vuelva. ¿Está bien?


  Furiosa, confundida y más asustada de lo que quería admitir, Beth se concentró en mantener la voz fuerte.


  —Querer los hechos no es crear drama, Calloway. Es protocolo y como mínimo maldito básico respeto. —Odiaba que le temblaran las manos—. No arriesgué mi trasero para estar aquí, para asegurarme de llegar a donde necesita estar, para que me traten como si fuera invisible y como una maldita tonta. —Imitó a Calloway, sus pies plantados, sus manos encajadas en sus caderas—. Que también va por usted, sargento Patterson. —Su respiración salpicaba sus palabras en breves ráfagas—. Así es que tan pronto como tengan algo para compartir, les agradecería que ambos pudieran ofrecerme al menos la cortesía de hacerlo.


  Nate asintió, su mirada fugaz antes de centrarse en el sargento Patterson.


  —Por supuesto, capitana. —Sus ojos no se apartaron del sargento Patterson, a pesar de que se dirigía a ella. No hubo sarcasmo en su respuesta, pero tampoco hubo nada cálido en ella. Sus labios se blanquearon presionados juntos en una delgada línea—. Cuando haya algo que contar, seré el primero en hacérselo saber.


  —Gracias —espetó.


  El sargento Patterson se había vuelto más nervioso e inquieto y merodeaba por la entrada como una pantera enojada.


  —¿Por qué no toma un poco de agua, come, vea si puede descansar un poco? Va a necesitarlo —dijo.


  Reconocía una orden cuando la escuchaba.


  Sin energía para más confrontación e insegura de hasta dónde se atrevería a empujar a cualquiera de los dos los hombres, Beth se acercó cojeando al paquete de suministros, el saco todavía estaba en posición vertical y apoyado en una pared en el rincón más alejado de la habitación. Sacó una cantimplora y echó agua fría en su boca. El líquido que golpeó su garganta le hizo darse cuenta de lo hambrienta y sedienta que estaba en realidad. Casi tragó el resto de la bebida antes de tomar un respiro.


  Realmente no tenía idea de qué hacer o pensar. ¿Quizás de verdad no había nada más que saber hasta que regresara el sargento Betts? Quería que ese fuera el caso, pero con el cambio total en comportamiento de Nate, y el claro disgusto del sargento Patterson, seguro como el infierno no se sentía como si fuera remotamente probable.


  La tensión y el silencio los rodearon a todos.


  Nate se dejó caer de nuevo en su catre, permaneció erguido, sus piernas en ángulo sobre el borde, sus botas presionado en el suelo. Hizo un gesto a Patterson para que se acercara a él.


  Hablaron en una discusión rápida y codificada. Algunas cosas, pudo oír, otras no. Su adrenalina se encendió de nuevo, y quería retroceder, afirmar su rango, decirles que estaban obligados a informarle de lo que estaban discutiendo, que no tenía que aceptar esta basura de cualquiera de ellos.


  ¿Pero entonces, qué?


  Aparte de su utilidad médica, ¿era tan buena como una ocurrencia tardía para estos hombres? ¿Era solo otra herramienta que estaban usando para hacer su trabajo? ¿Un engranaje desechable en su rueda? No importa lo que dijo Calloway sobre mantenerte a salvo.


  Bueno, fuera lo que fuera o no fuera, esto era una locura. En lugar de esperar, necesitaba trabajar en su propio plan de contingencia, averiguar cómo podría hacerlo sola desde aquí.


  Beth regresó a su catre, ahogando un gruñido cuando le dio un golpe al pasar a un taburete roto y la madera que sobresalía golpeó su tobillo. Su bota estaba terriblemente apretada alrededor de la hinchazón, pero no podía arriesgarme a quitársela para volver a ponerle hielo. Con un poco de suerte, la inflamación empezaría a remitir al día siguiente, y podría moverse un poco mejor.


  Oh, por el amor de Dios. ¿A quién diablos estaba engañando? Irse sola la mataría. Simplemente no era una opción, pero necesitaba ordenar un plan B, y rápido.


  Se acomodó un poco más en la cama, sorprendió a Nate mirándola y lo miró fijamente. ¿Asintió levemente o fue solo su ilusión? Antes de que ella atrapara algo más, miró hacia otro lado, inclinó la cabeza y continuó su discusión con el sargento Patterson. El nudo en su vientre se alivió ligeramente. No podía creer que él la hubiera lastimado. No lo creería.


  Más allá de poder considerar el asunto más a fondo, independientemente de lo que decidiera hacer, necesitaba descanso y energía para hacerlo. Se acurrucó en una bola y cerró los ojos, esperando que la próxima vez que los abriera, no encontrara monstruos en lugar de los dos hombres a su lado.


   


   


  Beth no tenía idea cómo, pero debió haberse quedado dormida sin sueños, porque se despertó de repente con un golpecito en el hombro del sargento Patterson.


  —Voy a comprobar más adelante el camino. Betsy ya debería haber llamado. ¿Puede con esto? —Levantó la barbilla hacia Nate, que parecía que también había encontrado el sueño.


  Ella asintió, haciendo a un lado sus preguntas sobre el retraso del sargento Bett, y en su lugar se centró en Nate.


  —¿Él está bien? ¿Notó algún cambio? —preguntó. Estaba en la punta de su lengua preguntarle al sargento Patterson qué habían discutido los dos, qué planes habían hecho. Pero dado su aire menos que amistoso, lo dejó. Por ahora.


  —No, dijo que se tomaría una hora y descansaría mientras pudiera. Eso fue hace como cuarenta y cinco minutos.


  Volvió a mirar a Nate y vio que su pecho subía y bajaba con un movimiento desigual. Necesitaba comprobar sus signos vitales.


  —Necesitaré un teléfono, o no tendremos comunicaciones cuando se vaya —dijo Beth, poniéndose de pie.


  —Lo siento, no hay más —dijo el sargento Patterson, con el cuerpo rígido como una estatua de piedra—. Solo mantenga esto cerca. —Le entregó una pistola—. ¿Recuerda cómo se usa?


  —Por supuesto. —Se resistió a soltar una nueva réplica a su pregunta insultante.


  —Bien. Y lo necesitará si... bueno, si necesita hacer un movimiento. —Metió un mapa en su mano—. Este lugar está aquí. —Señaló un círculo amarillo en el mapa—. Wolfman podrá trabajar con él desde allí.


  Antes de que pudiera hacer otra pregunta, Patterson se alejó de ella y desapareció por la puerta, su sombra se evaporó en segundos.


  Un brillo de miedo se deslizó por su espalda.


  ¿A dónde iba? ¿Y si ninguno de los dos regresaba? Y siempre debería haber alguna manera de que una unidad, o lo que fuera, se mantuviera en contacto, pero ella no tenía nada. Esto estaba muy mal.


  Detente. Solo detente.


  Tenía que trabajar con lo que tenía, usar sus instintos, no concentrarse en las incógnitas. Y tenía que confiar en que Nate era quien ella creía que era, no la persona que le acababa de mostrar. Hasta que supiera con certeza que él quería hacerle daño, tenía que mantenerse concentrada en para qué estaban aquí. No había otra opción.


  Ninguna que la mantuviera cuerda, de todos modos.


  Con esfuerzo, regresó cojeando al lado de Nate. Su rostro estaba cubierto de sudor, sus miembros con espasmos y sacudidas. Comenzó su evaluación mirándolo por un momento, insegura de si estaba mal o luchando con una pesadilla. Se quitó los guantes y acarició la longitud de su brazo, moviendo sus dedos de regreso al punto de pulso de su muñeca.


  —Sssshhhh —susurró, inclinándose cerca de su oído, inhalando su aroma amaderado. Sus entrañas cobraron vida en contra de su voluntad, su corazón latía en su pecho, a pesar de la situación en la que se encontraba. Su corazón, ¿era su corazón o solo sus instintos? Sin duda, era una barraca para ella creer que podía confiar en él, depender de él. Su cabeza, esa necesitaba algo más convincente.


  —Estás bien. Estás a salvo —dijo, sin dejar de murmurarle su mantra, y tal vez un poco para ella también, mientras revisaba sus signos vitales y escaneaba su cuerpo en busca de distensión, sangre fresca o cualquier otro signo de algo siniestro. Aparte de una mayor decoloración de la friolera de hematomas en sus espinillas, no pudo detectar nada nuevo, y gracias a Dios, el mayor alivio fue que no había signos de hemorragia interna. Por lo que pudo determinar, no se había deteriorado. Sus sacudidas intermitentes se calmaron mientras ella trabajaba, y finalmente presionó su oreja contra su pecho, escuchó lo mejor que pudo, su estetoscopio se había ido con su mochila.


  Los latidos de su corazón, la ráfaga de aire que entraba y salía de sus pulmones, el calor de su cuerpo, todo fluía hacia ella, llenando los enormes agujeros del miedo apuñalando profundamente en su pecho. Se permitió presionarse contra él, solo por un momento. Exhalando, deslizó su mano debajo de su guante para descansarla sobre el dorso de la de él, curvó sus dedos alrededor de los bordes de su mano, la calidez tranquilizadora de su piel se filtró en su sangre. Durante unos segundos, dejó ir a la capitana doctora Harper eficiente, constante y resolutiva y era simplemente Beth, una mujer que no quería otra cosa que estar a salvo.


  Su pecho se estremeció, devolviéndola a la realidad.


  Se incorporó de un salto y se limpió una lágrima que se le había escapado. Contrólate, sé un médico, por amor de Dios, ocúpate de tu paciente, ese es tu trabajo. Esto aquí, ahora mismo, no era ni podía ser sobre ella.


  Inspirando profundamente, repitió su proceso de revisión, catalogando cada paso en su cabeza, obligando a cada pensamiento a concentrarse en su paciente, no en pensar en lo que la próxima hora, minuto, segundo podría ser para ella fuera de este momento, este hombre y su cuidado por él.


  Beth arrastró un taburete y recogió la manta de donde había dormido. Se subió al asiento, apoyando su tobillo en el borde del catre de Nate. Necesitaba estar cerca de él, monitorear los cambios a medida que ocurrieran y, por el bien de la seguridad, debían estar muy juntos. Porque eso era protocolo, lo correcto. Sí... era lo que tenía que hacer... no simplemente lo que quería.


  Beth se mantuvo despierta y sus pensamientos cautivos contando en bloques de sesenta, primero hacia adelante, luego al revés, y después de cuarenta y cinco minutos volvió a comprobar los signos vitales de Nate. Ningún cambio. Escaneó su cuerpo, terminando con su rostro.


  Tal vez era porque estaba sobreviviendo con adrenalina, o tal vez por el suave resplandor de la lámpara de queroseno, pero algo despertó su mirada de pintor. Tan ridícula como era la situación, se detuvo apenas un segundo antes de ceder. No haría daño a nadie. Ella seguía vigilándolo, él estaba bien por ahora, y no había mucho más que pudiera hacer mientras estaba dormido y los otros dos no habían vuelto. Dejando su mente inactiva para pensar en lo que siguientes horas podrían traer no la ayudaría. Entonces, se soltó, se permitió imaginar sus rasgos volviéndose vida bajo su pincel, gloriosas acuarelas esparcidas sobre un lienzo blanco limpio y fresco. Sus pestañas, espesas y negras, ensombrecían sus mejillas, la tensión estiraba la piel alrededor de sus ojos y boca, desapareciendo con cada pincelada en su mente. Su mandíbula, fuerte, cuadrada y oscurecida con una barba de dos días, ofrecía tanta textura, una luz y una sombra tan brillantes en su rostro, una por la que ansiaba arrastrar las yemas de los dedos. Luchó contra el impulso de trazar sus labios carnosos con su dedo, la muesca media de su labio superior, ligeramente descentrado.


  No estaba segura de cuánto tiempo estuvo sentada, quieta, solo mirándolo. Pintándolo una y otra vez en su mente, susurrando sus afirmaciones, tanto para ella como para él, acariciando su brazo, pero se enfrió mucho más, la única lámpara parpadeó, la llama disminuyó.


  Sus espasmos habían cesado, pero el sudor se acumulaba. Corrió otra vez y deslizó su mano dentro de su camisa, puso su palma sobre su pecho. Su vientre se apretó. Quemaba. Su piel estaba en llamas. Tenía fiebre y probablemente una infección. No había ninguna evidencia externa, por lo que eso dejaba a sus heridas internas. También significaba que, dados sus sistemas comprometidos, se estaban quedando muy rápido sin tiempo para esperar la asistencia médica adecuada.


  Agarró la mano de Nate un poco más fuerte, la tensión apretando los músculos de su cuello. Ignorando la necesidad de frotarlos, sacó el marcador permanente de punta fina de su bolsillo. Aunque abollado y aplastado, milagrosamente, funcionaba. Anotó sus estadísticas en su brazo.


  Él estaba lo suficientemente estable por ahora, pero si no le ponía una vía intravenosa y antibióticos más fuertes pronto, sería una historia completamente diferente.


  Por favor, dese prisa, sargento Betts.



  


  Capítulo 14


  Traducido por Jabes


  Lawson se apretó el puente de la nariz. Todo el proceso había sido un desastre absoluto de principio a fin. No podía creer las palabras que golpeaban su oído. Banders desaparecido, Beth herida y Calloway todavía vivo.


  —¿Qué quieres decir con que no me la puedes traer ahora? Soluciona el problema. Tienes dos horas. No me llames hasta que la tengas. —Apuñaló con el dedo a la pantalla del teléfono y terminó la llamada.


  La incompetencia de estos supuestos genios de Operaciones Especiales era exasperante. No podía tolerar más errores. Zoreed estaba respirando en su cuello y no dudaría en romperlo como una ramita si se enteraba de algo de esto. Y ese resultado era una posibilidad muy real si no tenía este lío resuelto hoy.


  Ordenó alfabéticamente los archivos de sus pacientes y los metió en la bandeja de la estación de enfermeras. Solo había una solución. Tenía que limpiar esto ahora, y tenía que hacerlo él mismo. Respiró hondo y marcó el número del brigadier en su teléfono, despejó su garganta. No estaba descartado que la información clasificada le llegara, debido a su participación con la Cruz Roja y la Oficina Nacional de Información. Él ya había ideado un escenario para explicar esta situación en particular, había mantenido la táctica bajo la manga para un momento difícil. Y bueno, diablos, ahora mismo, estaba en medio de un gran aguacero.


  Su llamada fue respondida en los dos timbres estándar, la voz de su superior entrecortada y eficiente.


  —Adelante.


  —Brigadier James, señor. Aquí el mayor Black.


  —Adelante, Mayor.


  —Gracias, señor. —Lawson se aclaró la garganta—. Tengo razones para creer que la capitana doctora Beth Harper fue capturada por los insurgentes. —Hizo una pausa para el efecto—. Solicito permiso para informar inmediatamente.


   


  El sudor perlaba la frente de Lawson, su corazón latía contra su esternón como el de un hombre frente a un pelotón de fusilamiento. El reloj avanzaba y lo único que podía hacer era darse prisa y esperar.


  Zoreed no tardaría mucho en darse cuenta de que los bastardos y el perro no significaban nada para él, pero que Beth, bueno, era una historia completamente diferente. Y si uno de estos imbéciles dejara esa pieza crucial de información entre sus emisarios antes de que él la recuperara, Zoreed haría que su mujer reemplazara la unidad de Calloway como influencia antes de que tuviera tiempo de parpadear.


  Sin Banders manteniéndolos a raya, los otros mercenarios lo delatarían por quienquiera que les ofreciera la moneda correcta. Lo había visto antes. Pasando una mano por su cabello, Lawson aspiró y exhaló ruidosamente. ¿Qué maldita cosa hacía que el brigadier se demorara tanto? Le había dado al hombre un bosquejo de lo que había ocurrido, solo los detalles pertinentes, y el brigadier lo había desestimado al pasillo mientras hacía algunas llamadas. Lawson había estado fuera de la puerta cerrada durante casi una hora. No estaba acostumbrado a que lo hicieran esperar y no le gustaba.


  Luchando contra la necesidad de caminar por el pasillo fuera de la oficina, Lawson comenzó a trabajar en alternativas en caso de que el resto de la reunión no saliera según lo planeado. Alternativas que no le sacaran libertades, ergo, perder Beth. Justo cuando había decidido la última etapa de un práctico plan B, la puerta se abrió hacia adentro


  —Entre, mayor.


  Querido Señor, deja que esto sea lo que necesito escuchar.


  ¿Enfrentarse al brigadier James y qué demonios? ¿Teniente coronel Fraser? Lawson aclaró su garganta, su intestino espasmódico. Se suponía que Fraser estaba de camino a casa, comenzando su retiro. La sorpresa de Lawson se convirtió rápidamente en sospecha. Fraser sabía que Beth estaba ahí fuera. Tal vez era un mensaje. ¿Una forma de decirle a Lawson que la cagó, no jugó bien, entonces el teniente coronel entregaría a Beth a Zoreed, su último obsequio de despedida, para asegurarse de que Lawson siguiera la línea por el resto de su vida? Posibles escenarios alternativos lanzaron fuego rápido a través de su mente, ninguno ellos remotamente agradables.


  Lo mejor para él sería revelar muy poco en este momento. Todo el escenario aquí era totalmente desconocido para él, y con Fraser al frente y al centro, Lawson no tenía la ventaja que había planeado. Debía escuchar, escuchar con mucha atención lo que se dijera, elegir sus palabras como si pudieran ser las últimas, porque era una posibilidad muy real de que si no jugaba las siguientes doce horas bien, fueran exactamente eso.


  El teléfono de Lawson pulsó, se estremeció, el plástico vibró a través de sus pantalones contra su muslo. No se perdió el destello de interés que cruzó las facciones de Fraser, su mirada se movió de la pierna de Lawson a su rostro. Rezó para que la persona que llamaba no fuera una Zoreed recién iluminada.


  —Señores. —Los saludó a ambos—. Teniente coronel Fraser, ¿aún no se fue?


  —No.


  El brigadier habló antes de que Fraser pudiera decir más.


  —Estuvimos discutiendo la situación que delineó, mayor, y su deseo de participar en lo que cree que es un rescate, con la potencial necesidad de asistencia médica... —El brigadier James hizo una pausa y sus cejas grises posado en lo alto de su frente se derrumbaron en un ceño fruncido—. Pero siento que es hora de evaluar algunos otros hechos.


  —¿Señor? —El cuero cabelludo de Lawson se tensó mientras trabajaba para mantener su rostro neutral. ¿En qué se metió?


  El teniente coronel habló a continuación, el hombre glotón hizo que el estómago de Lawson se agitara. Cada fibra de su ser quería partir el rostro del bastardo con un hacha. Pero claro, se volvió hacia él y ofreció su completa y tranquila atención.


  —Parece que la capitana Harper está involucrada en una operación encubierta, una de la que no estábamos completamente al tanto hasta ahora —dijo el teniente coronel Fraser—. Y, por supuesto, siendo personal médico, no hay forma de estuviera al tanto de estos detalles.


  Asqueroso, mentiroso, condescendiente.


  Fraser resopló y continuó.


  —Recibimos instrucciones de no interferir y el informe de actualizaciones será proporcionado cuando sea posible. —Fraser juntó sus manos carnosas, el acero entró en sus ojos, azul pálido, descoloridos—. De modo que debemos confiar en que está a salvo, mayor Black. Es lo que estamos bajo instrucción para hacer hasta que escuchemos lo contrario.


  Santo infierno. ¿Quién más estaba jugando aquí? ¿Fraser? ¿El brigadier?


  Lawson dudaba que el brigadier Charles James fuera todo menos recto como una flecha, pero, ¿tal vez también estaba metido hasta los ojos en la suciedad de Fraser? ¿O tal vez era alguien por encima del brigadier que tenía a Fraser en su bolsillo? Santo Jesús.


  Presentando su mejor expresión, Lawson devolvió el servicio, asintió lentamente y se dirigió al brigadier.


  —¿Puedo preguntar quiénes son ellos exactamente, señor?


  —Sabe que no tenemos la libertad de ofrecerle esos detalles, mayor. —Las palabras del brigadier fueron bruscas, su disgusto por la insubordinación de Lawson era evidente.


  —Sí, señor. Por supuesto. Agradezco que haya tenido la cortesía de dejarme saber todo lo que podía. —Miró al teniente coronel, luego de nuevo al brigadier—. La capitana Harper pasó por mucho, odiaría verla involucrada en algo, voluntariamente o no, que pueda desencadenar una recaída, señor.


  Un bloque helado se instaló en su estómago. ¿Había estado dentro todo el tiempo? ¡No! No era posible, él lo habría sabido. Con el nivel de vigilancia que tenía sobre ella, no había forma de que pudiera haber estado involucrada en una operación encubierta sin que él lo supiera.


  —Tenga la seguridad de que el ejército no permitiría que un miembro del personal que no sea combatiente sea sometido a peligro a menos que no haya otra opción, o que tengan un papel que desempeñar. —El rostro del brigadier James permaneció impasible mientras hablaba, pero Lawson sabía que acababa de ser advertido. O al menos, recordado fuertemente su lugar en la jerarquía.


  —Sí, señor, y gracias —dijo Lawson.


  —Gracias, mayor Black.


  Siguiendo el protocolo y saliendo cuando el brigadier lo despidió, le tomó cada gramo de su control no agarrar la cabeza sonriente de Fraser por el cuello y exprimir hasta el último aliento. Y ahora, para empeorar las cosas, también tenía un signo de interrogación sobre la lealtad de Beth.


  Temblando, Lawson dobló la esquina, empujó las puertas y salió del edificio. Con el pulso acelerado, comprobó si había alguien merodeando antes de sacar su teléfono. Una mirada a la pantalla y sus hombros cayeron, el fuego en sus entrañas sobre Fraser ahora hirviendo a fuego lento con una dosis de alivio fresco. La llamada era de un número desconocido, no de Zoreed. Ella siempre llamaba desde la misma línea. Era así de arrogante, no le importaba que fuera un número conocido. Pulsando las teclas relevantes, se lo acercó a la oreja y esperó a que sonara el mensaje.


  —Hijo de puta. —La furia ardiente empujó hacia arriba desde sus entrañas de nuevo, la bilis quemando el fondo de su garganta. Ese bastardo de Banjo estaba rescatando a Beth y Calloway. Amenazando con que, si Lawson lo arruinaba, Beth se comería una bala—. Hijo. De. Puta.


  El ojo de Lawson tembló, la frustración latía implacablemente en su cráneo mientras caminaba a lo largo del edificio ida y vuelta, opciones y planes luchando por el espacio. Una astilla de alivio apareció cuando afirmó para sí mismo que una cosa estaba clara. Ese estúpido tonto de Banjo parecía haber olvidado un hecho crucial. Si resistía, o lastimaba a Beth de alguna manera, ¿cómo diablos iba a conseguir a su heroína preciosa, y la garantía de que Lawson no expondría su asqueroso hábito a las personas equivocadas?


  Lawson tragó saliva. Tomando respiraciones profundas, resoplando. Que tonto, tonto hombre. No se necesitaría mucho de lo que Lawson tenía en mente para recordarle a Banjo quién estaba siempre a cargo aquí.


   


  Capítulo 15


   


  Él se lanzó hacia arriba y la agarró por la muñeca como un poseso.


  —Nate. —Ella arrancó su muñeca de su agarre—. Sargento Calloway. Soy yo, la doctora Harper —gritó.


  Le tomó unos segundos darse cuenta de dónde estaba, quién era y retroceder. Suerte para ella, estaba fatigado. Si hubiera tenido toda su fuerza, probablemente le habría roto la muñeca.


  Su cabeza cayó hacia atrás mientras se despertaba por completo.


  —Mierda, lo siento. Lo siento, Beth.


  —Está bien. Estoy bien. —Forzó una sonrisa tensa en su boca.


  Su temperatura había aumentado significativamente durante la última hora. Si los sargentos Betts o Patterson no regresaban pronto con algunos antibióticos, era muy posible que el delirio comenzara, y entonces sería un peligro potencial para ella y para él mismo.


  —¿Dónde está Betsy? ¿Patto?


  —El sargento Betts no regresó y el sargento Patterson fue a buscarlo. Al menos eso es lo que dijo —murmuró lo último para sí misma, porque en realidad, no tenía idea de dónde estaban los hombres, y el sargento Patterson se había ido hacía más de dos horas. Se sintió una completa tonta.


  Estaba claro que no estaba feliz de que estuvieran solos. Sus ojos se entrecerraron, enfocados como un rayo láser mientras miraba alrededor de la habitación.


  —¿Patto te dejó aquí, a nosotros, aquí solos?


  —Sí. Me dio esto. —Sacó la pistola de su regazo y se la mostró a Nate.


  Él la empujó de nuevo a su regazo.


  —Fantástico.


  A ella no le gustó el tono de su comentario, o la forma en que sus ojos parpadearon de ella a la puerta y de regreso.


  —¿Dejó un teléfono? —preguntó Nate, deslizando una mano por su rostro.


  —No. Pero le pedí uno y me dijo que no tenía repuesto. ¿Ese es el protocolo normal aquí? ¿Dejar a tu unidad sin comunicaciones? —Sabía que eso nunca estaba bien, pero quería escuchar la respuesta de Nate y no necesitaba que él pensara que ella no tenía ni idea de cómo se suponía que eran las cosas en un despliegue.


  Se volvió lentamente hacia ella, su cuerpo tenso, fatigado.


  —Depende.


  —¿Depende de qué? Vamos, Nate, esto es una mierda. No tengo miedo de decirte, estoy asustada, de verdad asustada. Toda esta situación está tan fuera de control que no tengo ni idea de qué pensar, o qué hacer.


  —Depende del próximo movimiento. —Sus dedos tropezaron mientras trabajaba en apretar los cordones de sus botas.


  —¿De qué estás hablando? ¿El próximo movimiento de quién?


  —No estoy seguro —dijo, escudriñando su rostro, arrastrando la mirada hacia arriba y hacia abajo por su cuerpo.


  —¿Por qué me miras así? —Beth se mordió el interior de la mejilla, deseando que las lágrimas que quemaban la parte de atrás de sus ojos se quedaran quietas.


  —¿Así cómo?


  —Está bien, ¿sabes qué? Ya tuve suficiente de esto —dijo, alejándose de él—. Lo acompañé de buena fe, sargento Calloway. Mi misión era asegurarme de que su salud permaneciera estable mientras buscaba a sus hombres y a Finnegan, y estaríamos fuera del alambrado setenta y dos horas máximo. Y ahora, casi treinta y seis horas después, estoy atrapada en una choza con hombres a los que no tengo idea de si les puedo creer, y quienes pueden o no estar del mismo lado que yo. —Lágrimas rodaron por sus mejillas, se las secó con el dorso de la mano. Maldita sea. Nunca se permitía llorar en presencia de hombres. Usando su frustración para estimularla, continuó—: Si tuviera la menor idea de cómo lograr salir de aquí y volver a la base sin que me maten, me iría. —Retrocedió a la pared más cercana y se deslizó hacia abajo, abrazando sus rodillas cuando golpeó el suelo, tratando de no lloriquear mientras su tobillo protestaba por el movimiento. No podía hacerlo. No podía fingir que no estaba aterrorizada—. Nate, por favor, realmente necesito que me digas qué diablos está pasando, porque de verdad estoy luchando aquí.


  Sus ojos, del color de las nubes de tormenta cargadas, ardieron en los de ella, su rostro duro como una piedra... no dijo nada. Quería gritar. Necesitaba que él le dijera que tenía un plan, y eso la involucraba, y que estarían bien. Y que dejara de mirarla como si la odiara hasta el infierno y de regreso. Eso es lo que ella necesitaba.


  —Tengo una idea de lo que está pasando —dijo finalmente, sin urgencia y con menos emoción—. Pero no sé nada con seguridad. —Su voz era más fuerte, más clara—. Y no eres la única en la habitación cuestionando lealtad.


  —¿Qué? ¿Qué diablos significa eso? —Quería darle un puñetazo, sacudirlo. Algo para liberar el miedo y la frustración que la hacían sentirse tan tensa como los resortes de un reloj sobrecargado. Beth se puso de pie y comprobó la seguridad de la pistola antes de deslizarla en su bolsillo. Por incómodo que fuera, necesitaba pararse directamente frente a él, con las manos libres y mirarlo—. ¿Estás diciendo que sospechas que estoy asociada de alguna manera con los bastardos que intentaron dispararnos? —Su cuerpo vibraba de ira—. ¿Cuándo o cómo, o...? —Beth negó—. ¿Por qué te salvaría la vida o, o me ofrecería voluntariamente para arriesgar la mía, si estuviera trabajando para el otro lado? ¿Por qué me sentaría aquí, cerca de congelarme, comprobando que estás respirando cada maldita hora, cada minuto, si en realidad quisiera irme, o te quisiera muerto?


  —Siempre hay una razón —dijo—. Especialmente de aquellos que menos esperas. —Sus hombros se hundieron un poco en la última palabra—. No es la primera vez que veo esto, dudo que sea la última.


  El sonido de guijarros y pasos esparcidos silenció su furiosa réplica. De espaldas a la entrada, patinó hacia un lado, empujándose contra la pared lateral lejana, enganchando su pistola, estabilizándola, listo para disparar.


  Vio a Nate maniobrar hacia el mismo lado que ella, pero en la esquina adyacente, su rifle amartillado y apuntando a la puerta, el sudor le corría desde la sien hasta la barbilla.


  Como antes, se apretó contra la pared cuando la punta del rifle entró en la habitación. Ella miró a Nate, su mirada se posó en ella y volvió a la puerta. Contuvo la respiración, preguntándose si esto era todo, si así era realmente como terminaría para ella. ¿Contra una pared, en el lado perdedor de un tiroteo?


  Mientras el uniforme emergía pieza por pieza alrededor de la pared, Beth gritó cuando el rostro que seguía las piernas y el torso pertenecían al sargento Betts.


  —Oh, Dios. Gracias a Dios, eres tú. —Desenganchó la pistola y usó la pared a su espalda para estabilizar su cuerpo tembloroso.


  —Dios mío, hombre, ¿qué diablos está pasando? —La ira en la voz de Nate siseó a través de sus dientes. Enganchó el clip de seguridad de su arma, exhalando larga y ruidosamente.


  —Amigo, cálmate —dijo Betsy—. Mierda, tomó un poco más de tiempo arreglarlo, eso es todo. Es bueno ver que estás despierto y dando vueltas, amigo. —El rostro de Betsy se quebró en una sonrisa—. Pensé que tendríamos que llevar tu maldito trasero de niña bonita por la montaña.


  —Ah, ¿la niña está levantada entonces? —La voz de Patterson se unió al coro cuando entró en la habitación. Beth no sabía si quería huir o abrazarlos a ambos con alivio. Lo que sí sabía, es que justo en ese instante, era invisible de nuevo y había tenido suficiente de todo eso. Había terminado de llorar sentada en un rincón.


  Tosió, aclarando su voz ahogada por las lágrimas.


  —¿Esos son los suministros? —preguntó, mirando al sargento Betts y el paquete que sacó de su mochila—. Porque, mientras están todos haciendo bromas, el sargento Calloway no lo está pasando tan bien.


  La habitación se llenó de silencio, los tres hombres la miraron antes de que dos de ellos fijaran su atención a Nate.


  —Estaré bien —dijo Nate.


  Ella lo ignoró y mantuvo su atención en el sargento Betts, esperando su respuesta.


  —Sí, tengo lo que ordenó, doctora. No fue fácil, así que dele un buen uso, ¿eh? —Beth encontró la mirada del sargento Betts. Algo que no pudo identificar irradió hacia ella y le hizo un cosquilleo en la columna vertebral. ¿Estaba advirtiéndola? ¿Amenazándola?


  —Gracias, haré lo que pueda, sargento. ¿Estás seguro de que son seguros? ¿Estándar?


  —Sí, señora. Por supuesto —le respondió él, claramente disgustado de que lo hubiera interrogado. Aunque, también tenía la sensación de que Betsy al mismo tiempo la respetaba al aclarar la integridad de los suministros. Y eso la calmó un poco.


  —Solo date prisa y haz lo que tengas que hacer para que podamos seguir adelante —dijo Nate, sin aliento, inclinando su torso hacia su lado herido—. Todos me miran como si me hubiera cortado el brazo y acabaras de usar el último maldito torniquete. Estaré bien. Jesús. Relájense de una puta vez, todos ustedes.


  —Nunca fuiste un buen paciente. —El sargento Betts le dio un manotazo en el hombro a Nate—. Está bien, hagamos esto. Tenemos que salir de aquí lo antes posible, y vas a salir caminando —le dijo a Nate—. No voy a arrastrar tu trasero de niña bonita a ningún lado.


  Beth notó el silencio del sargento Patterson, y que de nuevo estaba inquieto, seguía mirando hacia la salida. Pero ahora no tenía tiempo para pensar más en eso. Analizar los matices y las posibles causas de su comportamiento errático tenían que esperar.


  Al revisar las etiquetas de las provisiones, se sintió aliviada al ver que eran exactamente las mismas que usaba en el hospital. Preparó todo lo mejor que pudo y se obligó a callar las preguntas que martilleaban su mente en torno a la adquisición de los suministros.


  —Necesito insertar esta intravenosa, sargento. Es solo solución salina y le inyectaré el antibiótico por separado —le dijo a Nate—. Su aumento de temperatura indica que probablemente tenga una infección en alguna parte, y te está empeorando mucho las cosas. —Beth le indicó que se sentara en la cama; lo hizo y movió su mano hacia ella. Ella se puso los guantes quirúrgicos, le preparó la piel, insertó la cánula, administró el antibiótico y luego agregó la aguja y la bolsa de líquido.


  —Tendrá que acostarse, sargento, y yo sostendré esto encima de usted. —Miró a los otros hombres—. Y si ninguno de ustedes tiene planes inmediatos de desaparecer de nuevo, ¿tal vez podrían turnarse o encontrar alguna otra solución?


  Todos intercambiaron miradas, claramente sus directivas no eran lo que esperaban. Ella no tenía duda de que ellos tenían sus próximos movimientos astutamente planeados y tenían una manera de transmitir los detalles al sargento Calloway que la pasaban por alto, pero por ahora, este era su piso, su tiempo y harían lo que pidió.


  Nate miró a través de ella, mirándola como si fuera una extraña. El miedo se arrastró y agarró su garganta. Lo único que podía hacer ahora era mantenerse profesional. Hacer todo para demostrar su lealtad hasta que él se recuperara de su paranoia, o lo que sea que fuera esto. Porque no importaba cuánto lo deseara de otra manera, era la única opción que tenía sobre la mesa ahora


  —Capitana. —El sargento Patterson asintió mientras le indicaba que le pasara la bolsa de solución salina, y se acercó para sostenerla—. Está bien. Podemos esperar.


  Los dos hombres miraron a Nate, luego posaron su mirada en Beth.


  —¿Cuánto tiempo antes de que pueda moverse? —dijo el sargento Betts.


  —No soy un maldito mudo, por el amor de Dios. —Nate parecía dispuesto a arrancarse la aguja del brazo—. Doctora Harper... —La mirada de Nate era fría cuando se posó en ella—. ¿Cuánto tiempo tenemos que estar aquí?


  —Dos horas como mínimo. —Su corta respuesta sonó dura incluso para ella, pero no podía preocuparse por eso—. Entonces, ¿a alguno de ustedes le importaría decirme cuál es el plan después de eso? —Beth miró el rostro impasible de Nate, luego desvió la mirada hacia los sargentos Patterson y Betts. Patterson se había acercado a ambos, todavía sosteniendo la bolsa de líquido sobre la cabeza de Nate.


  —Bueno, es un poco como una noche de póquer, capitana Harper. —Patterson le sonrió, pero no había calor en sus ojos, y todo su cuerpo se retorcía como si estuviera conectado a electricidad de alto voltaje—. Jugamos nuestra mano a quien ofrezca la oferta más alta, y esperamos como el infierno que nuestra fanfarronería funcione.


  —¿Fanfarronería? ¿Qué estamos haciendo que requiera una fanfarronería y quién espera, y para qué? —preguntó. La cabeza de Beth daba vueltas, el pánico regresó. Se mordió el labio inferior, empujó sus manos temblorosas en sus bolsillos, deteniendo más preguntas que martillaban su cerebro. Miró a Nate, deseando que respondiera, pero tenía los ojos cerrados y la respiración entrecortada—. Sargento Calloway, ¿está con nosotros? —dijo.


  —Sí... —Sus ojos se abrieron lentamente, sus pupilas del tamaño de cabezas de alfiler. Sus globos oculares rodaron lentamente hacia la parte posterior de su cabeza.


  Oh, Dios. Se dio la vuelta para enfrentarse al sargento Betts.


  —¿Qué diablos había en esa intravenosa? ¿Dónde la consiguió?


  —Es exactamente lo que pidió. Yo mismo comprobé los detalles. —El rostro de Betsy enrojeció, las puntas de sus orejas escarlata mientras miraba a Patterson y luego a ella, el aire se disparaba ruidosamente fuera de su nariz—. Le doy mi palabra sobre eso, capitana. —Ella se perdió sus puños enroscados y mandíbula apretada.


  Estaba lejos de ser una idiota, pero toda esta… debacle, estaba fuera de su campo de juego. Y una cosa era segura, quién era ella, su rango y todo lo demás que debería haberla tenido tomando las decisiones, ahora mismo no les importaba ni un ápice a los dos hombres conscientes en esta habitación, una habitación que ahora chispeaba con tensión cargada.


  Un movimiento brusco sobre su hombro llamó su atención hacia el sargento Patterson, quien en esa fracción de segundo, dejó caer la bolsa de solución salina y sacó su arma, apuntó al sargento Betts.


  —¿Qué está haciendo? —le gritó al sargento Patterson.


  —Jesús, hombre, ¿qué diablos hiciste? —dijo el sargento Betts.


  Escuchó las palabras del sargento Betts, pero apenas pudo ver su rostro a través de sus lágrimas. Él estaba negando, mirando al sargento Patterson, la tristeza irradiaba de sus ojos.


  —Eres tú, ¿no bastardo?


  El fuego estalló en sus oídos. Beth se dejó caer al suelo. En el camino hacia abajo, algo duro se estrelló contra el costado de la cabeza y envió a su mundo a oscurecerse rápidamente.


  Capítulo 16


   


  Lawson salió del hospital contando los pasos del corto camino hasta su habitación. Entrega final completa, estaba libre y ahora tenía cuarenta y ocho horas para recuperar a Beth y ordenar este maldito lío de una vez por todas.


  Una sensación extraña burbujeó debajo de su piel mientras se cambiaba a su ropa de civil comprada a propósito para ser indescriptible. ¿Malestar? Estaba a punto de romper la única regla que había empleado por tanto tiempo como podía recordar: nunca hagas el trabajo sucio tú mismo. Pero, desafortunadamente, iba a ensuciar sus propias manos ahora, o todo el maldito castillo de naipes se derrumbaría, con él en la base.


  Había hecho otra llamada a Zoreed anoche, jugó el juego de lo que se suponía que podía llamarse regateo. No podía arriesgarse a que Zoreed pensara que él no era digno de que ella continuara concentrada en su supuesta redención, y no necesitaba nada para hacerla sospechar de sus motivos, o de su papel como su salvadora, dado que era lo único que lo mantenía fuera de su lista de blancos. Entonces, hizo la llamada como si estuviera completamente angustiado por la idea de que ella podría considerar matar incluso a uno de los hombres de la unidad de Calloway, de hecho, por supuesto, haría cualquier cosa para evitarlo.


  Y con algo de convicción de su parte, lo creyó. Por ahora.


  Cuando hizo arreglos para que Zoreed llegara con algunos rehenes para su truco publicitario, él fingió que la vida de los bastardos le importaba. Le había suplicado que solo los usara para su propósito, que los lastimara un poco, pero no los matara. También había jugado la misma carta con Fraser. Dijo que no podía hacer que otro hombre muera a causa de sus acciones. Hizo como si le importara, que había hecho un juramento para salvar y proteger a estos buenos soldados, y quería que volvieran, poder llevarlos a casa, a sus familias y así sucesivamente. Pero en realidad, no le importaba un carajo lo que les sucediera, eran simplemente un paso más cerca de tener a Beth y salir de este lío. Pensó mucho en la táctica, y la había jugado de esa manera por varias razones, la principal, de esa manera podría sembrar las semillas, recopilar montones de comunicaciones orquestadas que implicaban directamente a Fraser. Detalles catalogados tan condenatorios, que si todo iba hacia el sur antes de que él saliera, Fraser caería también... cerrado por completo.


  Zoreed le había encomendado la tarea poco más de seis meses antes. Le había tomado un tiempo lograr un resultado, y él había estado un poco preocupado de no poder cumplir con su solicitud de publicidad especial a tiempo. Pero había tenido la casualidad de un golpe de suerte. Se había encontrado con una de las mascotas de Fraser, el sargento Patterson. Patterson había interceptado un envío reciente de los preferidos del país, forma adulterada de heroína, azúcar morena, de camino al hospital, se guardó una porción, se olvidó de transmitirlo, por lo que dijo. El tonto le rogó a Lawson que no lo entregara a Fraser, dijo que haría cualquier cosa para saldar la deuda si Lawson mantenía silencio. Bueno, cuando Calloway aterrizó en el hospital vivo, había llegado su hora de hacer cualquier cosa.


  El sargento Patterson insistió en que Lawson se refiriera a él como Banjo en el campo; el juego en su nombre era divertido, aunque el hombre no era poeta. Lo que era, era un soldado adicto a la heroína de alto funcionamiento de una manera desesperada.


  —No, no puedo darle ningún nombre. No puedo. —Había dicho el sargento Patterson. Su cuerpo había estado tan rígido como sus palabras si no fuera por su retorcimiento en el suelo, convulsivamente miserable, mocos chorreando de su nariz... la abstinencia realmente era un duro capataz.


  —Nada es gratis. —Había dicho en la oreja empapada de sudor de Patterson—. Le dije que mantener secretos requiere un pago. —Dejó caer una bota en las costillas para que ayudara a Paterson a comprender un poco el concepto, además, durante todo el tiempo mantenía la bolsita de su preciosa azúcar morena a plena vista, la zanahoria para acompañar su bastón—. Entonces, ¿puede ayudarme o no, sargento Patterson?


  —Por favor, tiene que haber algo más que necesite. Cualquier cosa.


  Lawson había ignorado su patético lloriqueo. Supuso que debería haber estado impresionado porque el tonto llorón quería proteger a sus compañeros soldados, pero era difícil ver algo más que un vagabundo drogado, de alto funcionamiento, pero un desperdicio, no obstante—. ¿Y qué hay de tu querida y dulce esposa en casa? Sally, ¿no es así? Y tú pequeña, ¿cómo se llama? —Lawson había guardado la última pieza de aliento para el final.


  —No te atrevas a tocarlas —escupió Patterson, luchando por incorporarse.


  —Oh, Banjo, querido amigo, no soñaría con tocar a tu familia. Pero mi amigo allá, ¿el teniente Banders? Bueno, no puedo hablar de lo que él podría hacer.


  Patterson, la lamentable excusa de hombre, estuvo de rodillas en minutos sin apenas una discusión.


  —Muy bien, le daré algunos nombres —dijo—. Son la próxima unidad que se presentará. Serán apropiados. Por favor, deje a mi esposa, a mi hija al margen.


  —No nos importa quiénes son, sargento Patterson…


  —Banjo, por favor refiérase a mí como Banjo, señor. Sé que estoy bastante jodido, pero en caso de que haya alguien fuera de este, este grupo, escuchando…


  —Lo siento, Banjo —Lawson puso los ojos en blanco—. Como estaba diciendo, no nos importa quiénes son los hombres o las mujeres, si lo prefieres, que suministras, solo necesitamos a alguien que sea digno de la atención de los medios internacionales. Condecorado, talentoso. El mejor. ¿Lo entiendes?


  —Sí, señor. Este grupo cumplirá con ese criterio.


  —Por favor, asegúrese, Banjo, no queremos errores, ¿verdad, sargento Banders?


  Banders se rio con su risa maníaca, como el lunático que era.


  —Ellos son los que necesita —dijo el sargento Patterson—. Son de la elite de operaciones especiales.


  —Muy bien, lo escucho —dijo Lawson—. ¿Cómo los conoce?


  Patterson hizo una pausa. Tuvo la decencia de bajar la cabeza.


  —Solía ser uno de ellos.


  —Bueno, bueno, ¿no caíste en desgracia?


  Patterson no respondió. Si hubiera sido algo parecido al comando que alguna vez fue, Lawson no estaría tratando con él sin un respaldo serio a mano. Pero el hombre que tenía delante no era nada parecido a una amenaza.


  —¿Sigue en contacto con alguno de estos hombres? —preguntó Lawson.


  —No. No hablé con ninguno de ellos en más de diez años. Fuimos reclutados en diferentes especialidades después de nuestro segundo despliegue.


  —Bueno, para que lo sepa, si tienes la tentación de avisarles de alguna manera, estoy seguro que Zoreed estará feliz de sacarte la cabeza. Y el teniente Banders aquí, bueno, le hará una visita a su hermosa esposa y…


  —Entiendo la situación, señor.


  El llorón estaba fumando el narcótico antes de que el nombre del último hombre se deslizara más allá de sus labios, el bienestar de su esposa y su hija pronto se borró de sus sucios pensamientos empapados de heroína.


  Después de localizar la unidad que Patterson había entregado, la unidad de Calloway, Lawson usó sus contactos para rastrear su agenda, monitorear sus movimientos. Y luego, cuando llegó el momento, se detuvo a tomar un café en el Green Bean Café, todo en un esfuerzo por seguir cuidadosamente los pasos orquestados según las instrucciones de Zoreed. Ella le había ordenado que fuera al café y le había dado el nombre de un comandante visitante, un hombre que no había conocido, pero que obviamente ocupaba un lugar destacado en su nómina de sueldos. Su mandato era compartir casualmente su información con el hombre, como si fuera una rutina diaria, un descanso para tomar café entre colegas. Entonces, él preparó la escena y ofreció una conversación animada sobre la importancia de la unidad, el inmenso éxito de su última misión, etc. Dejó escapara algunas otras curiosidades relevantes también, y lo hizo al alcance del oído de algunos de los mejores emisarios de Zoreed, solo para estar seguro.


  Había averiguado muy pronto quiénes eran los hombres que había contratado para vigilarlo. Pero en su presencia, escogió a uno o dos de ellos de vez en cuando. Ella sabía que él no era un hombre estúpido, y sospecharía si no lo hiciera. Trabajó en la filosofía de mantener su enemigos cerca, y se aseguró de que cuando el comandante de Zoreed se fuera, les diera a los “observadores” un poco más de espectáculo, fingió atender una llamada, fingió ser reservado mientras retransmitía cuidadosamente la piezas finales de información que ayudarían a sellar el trato y limitar su participación. Y entonces se acomodó, y dejó que todos desempeñasen su papel.


  El ejército de Zoreed actuó con sus pasos como un reloj, tal como ella prometió que harían. Lástima que sus malditos hombres no eran como ellos. Pero no importaba, él lo arreglaría. Y cuando lo hiciera, ese bastardo de Patterson, no sería capaz de encontrar una bala lo suficientemente rápido.


   


  Capítulo 17


   


  Necesitas moverte. Ahora. No hay tiempo. Vamos, Nate, abre los ojos. Necesito que te muevas.


  —¿Beth?


  El aire helado quemó a través de las fosas nasales de Nate y el olor agrio de la tierra compacta y húmeda se asentó en la parte posterior de su garganta. Restos del sueño más extraño entrelazaban sus pensamientos como hebras de una tela de araña pegajosa. Había un niño, arrodillado a su lado, empujando una taza de arcilla llena de turbio líquido gris en ella.


  —Bebe, debes beberlo —dijo el niño, sus palabras eran una extraña mezcla de inglés y pashto.


  Nate apartó la taza un par de veces, pero el niño se la volvió a llevar a la boca.


  Entonces el rostro de Beth llenó su visión de nuevo, frenético. Aterrorizado. Solo bébelo, Nate... por favor.


  Él lo hizo. Lo bebió, por ella, a pesar de que sabía a agua de un maldito pantano. Sus intestinos se estremecieron, lo hicieron vomitar. Pero el chico siguió con eso, con Beth, hasta que dejó de vomitar y mantuvo la mierda gris dentro. Esa parte estaba clara como una maldita alarma.


  Su siguiente recuerdo fue del niño tirando para ponerlo de pie, era mayor de lo que parecía al principio. Se apoyó en el hombro del niño, y el niño escuálido con la fuerza de Hércules estaba cargando su trasero en otro lugar.


  —Debes quedarte aquí. Te traeré agua. No te muevas, yo regreso. Iskander te ayudará. Como antes.


  Iskander.


  El nombre resonó en su cabeza, levantando destellos de otros recuerdos a medida que avanzaba. Pero no podía atrapar los hilos para unirlos.


  Nate abrió los párpados y miró a su alrededor. Oscuro. Frío. Roca. Acarreando su torso para erguirse, una oleada de miedo atravesó su cuerpo. ¿Dónde está Beth?


  Le había enfermado hasta las entrañas molestarla como lo había hecho en la granja. Pero no pudo evitarlo. Tenía que fingir que ella le importaba una mierda delante de Patto. No quería que supiera que Beth significaba algo para él. Había sentido que algo andaba mal en Patto antes de que dejaran la base, pensó que era solo la preocupación de su compañero por los traidores. Pero cuando llegaron a la granja, Nate no estaba seguro de que eso fuera todo. Este Patto, el tipo enojado y nervioso que había visto en los últimos días, no era el mismo hombre que sacó de los malditos escombros en Irak todos esos años atrás. Y hasta que supiera por qué, no quería que el potencial de Beth estuviera más comprometido de lo que ya estaba.


  Nate miró a su alrededor, sus ojos ahora se adaptaron al tenue resplandor que se dio cuenta de que provenía de un calentador de aceite decrépito en el centro de la habitación. Había una jarra de arcilla alta, como las que las mujeres del pueblo generalmente usaban llena de agua, una hogaza, de lo que parecía pan, descansando sobre una especie de tela. Dos cubos y un montón de hojas a un lado, y junto a él, un solo rollo como almohada de dormir y una manta de cáñamo. Mirando hacia abajo, notó el mismo tipo de ropa de cama debajo de él. Una áspera manta de cáñamo le cubría las piernas. Donde las paredes se unían al techo, había algunas grietas que dejan entrar la luz de la luna, cada una apenas del ancho de su dedo más pequeño.


  Sin Beth.


  El miedo aplastó sus pulmones, luchó por hacer un sonido.


  —Beth —gritó en un susurro. Esperó, esforzándose por escuchar algo. Cualquier cosa—. Capitana Harper. —Se quitó la manta de las piernas, se puso de rodillas, la ola de mareos abrumadores.


  —Estoy aquí.


  Apenas la escuchó con la sangre latiéndole en los oídos. Su voz sonaba desde el extremo más lejano de la cabaña. Con náuseas, se tragó el pánico que le quemaba la parte posterior de la garganta. Un dolor como nunca había sentido, que no tenía nada que ver con sus heridas, irradiaba a través de su pecho.


  Ella está bien. Ella está bien. Ella está bien.


  Aspiró y exhaló respiración tras respiración tras respiración.


  Beth emergió de un rincón en sombras, su apariencia era impactante. Su rostro estaba pálido por todas partes con manchas negras debajo de los ojos, los labios casi blancos y un feo hematoma manchando su pómulo y mandíbula.


  —Beth, oh, Jesús, ¿Beth? ¿Qué diablos pasó? ¿Estás bien?


  Era decir una estupidez. Jodidamente ridículo. Ella estaba lejos, lejos de estar bien. Él se estabilizó, necesitaba un momento antes de poder mantenerse firme e ir hacia ella.


  —No. En realidad, no lo estoy —dijo con voz temblorosa—. Pero no importa cómo estoy y como no, ¿verdad? Estamos aquí, atrapados. Y no hay nada que pueda hacer al respecto.


  Volvió a mirar a su alrededor. Más lentamente esta vez, dividido entre querer consolarla, y la necesidad de saber con qué estaba lidiando.


  —¿Dónde es exactamente aquí? —dijo finalmente de pie. Aún le dolían las heridas, pero se sentía más fuerte de lo que se había sentido durante días.


  —No lo sé. —Su voz todavía temblaba—. Unos quince kilómetros más arriba en la montaña desde la granja, creo. —Ella inhaló ruidosamente y se inclinó hacia un lado para apoyarse contra la pared, quitando el peso de su tobillo—. ¿No recuerdas haber llegado aquí? —Una nota estridente afiló sus palabras; nunca antes había escuchado ese sonido de ella—. ¿No te acuerdas de Iskander y de mí arrastrándote cuando no te podías mover? ¿O los tres arrastrándonos durante horas en nuestras manos y rodillas para que no te resbalaras de la maldita cresta?


  —¿Iskander? ¿Quién…?


  —Porque son claramente las acciones de un asesino, ¿no es así? Es el tipo de cosas que hace alguien que te va a joder, ¿no es así? ¿Alguien en quien no puedes confiar? —Los sollozos resonaron en sus palabras, sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura, sus manos apretadas fuertemente a sus lados.


  —Oh, Dios, Beth. —Cerró la distancia entre ellos—. Sé que no estás con ellos. Lo siento mucho. Lo siento mucho, yo…


  —No te atrevas a tocarme. —Lo empujó hacia atrás, cuadró los hombros.


  Retrocedió, pero Dios, él quería abrazarla. Necesitaba contárselo, explicarle lo que sucedió.


  —Quería que pareciera que no me importabas una mierda, que no significabas nada para mí en caso de…


  Ella jadeó.


  —¿Por qué? ¿Por qué diablos me harías pasar por eso? ¿Por qué arrancarías hasta la última parte del control que tenía, hasta la última esperanza de que te preocuparas lo suficiente por mí para hacer lo que prometiste? ¿No significo nada para ti? —Su susurro torturado hizo eco a su alrededor.


  —Sí. —La tomó en sus brazos, dobló su cuerpo rígido y resistente contra su pecho. Le pasó las manos por el cabello, le inclinó la cabeza hacia arriba y le besó la frente, el movimiento era tan natural como respirar. Su piel debajo de sus labios lo calentó en lugares que no sabía que estaban fríos—. Sí, significas algo para mí, Beth.


  Ella finalmente se soltó, se permitió apoyarse en él, sus sollozos eran ahogados en su pecho mientras envolvía sus brazos alrededor de él.


  —Oh, Dios, Nate, estoy tan contenta de que estés despierto. Pensé que estabas…


  —Oye, shhhhh —le susurró en el cabello—. Estoy mucho mejor. Lo hiciste bien. Con todo. —La abrazó, le acarició la espalda. La mujer más dura que había conocido, rota. Por su culpa. No tenía las palabras adecuadas, no sabía qué más decirle. Solo había perfeccionado formas de decirle a la gente que se fuera, nunca cómo pedirles que se quedaran.


  Se aclaró la garganta, su dolor, un bulto irregular bloqueando sus palabras.


  —Resolveremos esto —dijo cuando ella se calmó un poco. Se apartó para poder mirarla y le inclinó la barbilla para que pudiera verle el rostro. —Está bien. Prometí que te mantendría a salvo, y te decepcioné en eso. Pero no volveré a hacerlo, arreglaré esto. —Preferiría morderse el brazo antes que ser la causa de tanto dolor para ella de nuevo. Ella despertó algo en él que había enterrado hacía mucho tiempo, una necesidad de protegerla, de resguardarla, de protegerla de cualquier cosa que pudiera lastimarla... sentimientos que solo había desenterrado parcialmente antes un par de veces, por Finnegan, y los hombres de su unidad.


  Ella lo miró fijamente, con las mejillas empapadas de lágrimas, los ojos muy abiertos, los labios muy cerca.


  —No creo que puedas —susurró.


  —Encontraré una manera —dijo, con el brazo todavía envuelto alrededor de ella.


  —Está bien —dijo. Ella retiró su mano de su espalda, entrelazó sus dedos con los de él, su agarre fuerte, cálido—. Encontraremos una manera.


  No respiraron, no se movieron. Tenía muchas ganas de besarla, consolarla de la única manera que podía. Pero eso no era lo que necesitaba, o merecía, un tipo que solo podía follarla para que se olvidara de sus problemas.


  —Beth, yo…


  —Vamos a sentarnos —dijo. Agradecido de que ella hubiera tomado la decisión, no se sorprendió cuando le permitió sostener su mano mientras se movían hacia el petate, el único lugar cómodo para sentarse. Los ayudó a ambos, sin romper el contacto, mantuvo su brazo envuelto alrededor de ella mientras ambos se acomodaban contra la pared—. Nate, necesito contarte lo que pasó —dijo, con el rostro ensombrecido por la preocupación—. ¿Qué es lo último que recuerdas?


  Aún imaginando cómo sería tenerla toda presionada contra él, Nate soltó su mano, la conexión entre ellos no lo ayudaba a concentrarse en lo que estaba diciendo.


  —Lo único que recuerdo con claridad es que me pusiste la maldita vía intravenosa. —Se pasó la mano por el cabello—. Ese es prácticamente el último recuerdo que tengo. ¿Cuándo fue eso?


  —Hace tres días —dijo, asintiendo lentamente, sus hermosos ojos ámbar llenándose de lágrimas de nuevo, a pesar de la resolución que acababa de ver en ellos—. Y, Nate, creo que Betsy está muerto. —Una lágrima se deslizó por su rostro.


  —¿Qué? Jesús, Beth, ¿qué diablos pasó?


  —Fue el sargento Patterson. Le disparó. El sargento Patterson disparó a Betsy.


  Manchas blancas cubrieron su visión. No podía creer lo que estaba escuchando.


  —La intravenosa que te di estaba mezclada con algo, probablemente algún tipo de sedante. Te durmió en menos de un minuto. El sargento Betts acusó a Patterson de estar involucrado de alguna manera. Y Patterson le disparó. —Ella giró sobre sus rodillas y lo enfrentó—. Y luego me golpeó en la cabeza con algo, me noqueó.


  —Jesucristo, maldita sea. —Nate luchó por entenderlo. ¿Beth acababa de decirle que Patto disparó al hombre que era lo más parecido a un hermano que tenía? Dale Betts era uno de los seres humanos más honorables que conocía Nate. Apretó la espalda contra la pared de piedra helada, pero ni siquiera el frío podía hacer que se le metiera en la cabeza un atisbo de sentido común. ¿Y luego Patto pasó a agredir a Beth? ¿Una mujer que estaba allí puramente para ayudar? Había captado algo raro con el tipo, pero ¿esto?—. ¿Patto dijo algo más antes... antes de que le disparara? ¿O Betsy?


  Beth asintió.


  —El sargento Betts le preguntó a Patterson qué había hecho. Pero, Nate, oh, Dios, el rostro del sargento Patterson, parecía un loco. Y Betsy, no... Estaba... devastado. —Estaba llorando de nuevo—. No pude detener nada de eso... lo siento mucho. —Sus sollozos le clavaron lo que se sintió como cien clavos en el pecho.


  —Oye, shhhhh... No es tu culpa, no hay nada que pudieras haber hecho —dijo, agarrando su mano, su corazón martilleaba tan fuerte contra sus costillas que apenas podía respirar—. Obviamente, algo le pasa a Patto. Conozco a ese tipo desde hace más de una década, y apostaría mi vida a que actúa bajo algún tipo de coacción. Nunca dispararía voluntariamente a un compañero o lastimaría a una mujer. Nunca.


  —Estaba tan enojado.


  —No lo entiendo.


  El silencio los rodeó, la habitación se sintió diez grados más fría.


  —Vi ese tipo de comportamiento —dijo Beth—. En personas que sufren problemas graves de salud mental o, o… un problema de drogas. —Lo miró—. ¿Alguna vez tuvo problemas como ese?


  —No. —Nate se pasó una mano por el rostro—. No cuando lo conocí —dijo—. Él era el loco de la salud más grande en nuestra unidad de entrenamiento, siempre tan concentrado en que su cuerpo fuera perfecto, ¿sabes? —Nate negó—. No hay forma de que a Patto le guste esa mierda, y aparte de la hostilidad normal que todos tenemos, necesitamos, para sobrevivir aquí, no es un bastardo enojado... No. Tiene que ser otra cosa.


  Beth asintió lentamente, obviamente pasando por su cabeza los eventos de los últimos tres días.


  Nate exhaló con fuerza.


  —¿Qué pasó después? —dijo.


  —Me desperté, mi cráneo palpitaba y estos enormes ojos marrones, del rostro de un niño, me miraban fijamente. Estoy bastante segura de que grité, pero me explicó con calma que su nombre era Iskander y que lo habían enviado a ayudar, y siguió repitiéndolo hasta que lo escuché. Mi pashto está bien, pero hablaba muy rápido. Tardé unos momentos en comprender lo que estaba diciendo. —Se movió ligeramente y estiró las piernas. Continuó—: Me dijo que su madre y su abuelo tenían con el sargento Betts una deuda de algún tipo. Y Betsy los había visto ese día. Les dijo que si no regresaba, tenían que venir a por nosotros. Les dio los detalles de dónde encontrarnos. Me mostró la nota; parecía la letra del sargento Betts, así que hice lo que me pidió Iskander.


  No podía entender lo que estaba escuchando, la frustración burbujeaba en sus entrañas, estaba dibujando más espacios en blanco que respuestas.


  —Betsy hizo algunas cosas encubierto aquí. ¿Quizás estas personas, el niño y los demás, son parte de un equipo de cobertura? ¿Este Iskander y los otros dos?


  —No sé. Pero, Nate, además de la nota, que definitivamente fue escrita por el sargento Betts, Iskander te llamó niña bonita, dijo que vendría por el amigo de Betsy, niña bonita, y te señaló. Solo lo habría escuchado del sargento Betts, ¿no es así? Es lo que me hizo ir con él... eso, y el hecho de que no tenía otra opción, todo sucedió muy rápido. —Sus ojos buscaron los de él, ardiendo con lo que él imaginaba que eran un montón de preguntas.


  —Está bien, hiciste lo correcto. —Las entrañas de Nate se agitaban y la cabeza le daba vueltas. Uno de estos tipos, Betsy o Patto, tenía que estar sobornado, o estar involucrado en alguna mierda, algo bastante malo, para haberse vuelto contra hermanos de esa manera. ¿Por qué diablos lo habían involucrado? No había trabajado con ninguno de ellos durante años. Pero, ¿qué diablos tenía que ver él con todo eso?—. ¿Qué pasó después? —Él rodeó con el pulgar el interior de la palma de su mano y esperó a que ella respondiera.


  Se enderezó y se secó el rostro. Centrada.


  —La mujer y el hombre mayor ayudaron a Iskander a sacarnos de la granja. Dijo algo sobre Pashtunwali.


  —El código de la vida —murmuró Nate—. El código dice que deben ser hospitalarios y honrar a cualquiera que venga a su hogar o que les haga una buena acción.


  —Sí —dijo Beth en voz baja—. Estoy familiarizada con el término.


  Nate asintió para que continuara.


  —Nos subieron a un auto y nos llevaron hasta la mitad de un camino junto a la parte tupida de la montaña más baja. Cuando nos adentramos más en la montaña, nos dejaron, solo el chico se quedó.


  —¿Qué? ¿Dejaron al niño solo contigo, con nosotros?


  —Sí, lo dejaron parado con una mochila casi del tamaño de él llena de nuestros suministros y un frasco de tónico putrefacto. La mujer, creo que debe ser su madre, me pidió, en perfecto inglés, que lo mantuviera a salvo. El hombre, tal vez su abuelo, definitivamente un anciano de algún tipo, habló con el niño. No sé lo que dijo, sonó como una oración.


  —Jesús, Beth, debiste haber estado aterrorizada.


  —Honestamente, no había tiempo para eso, Nate, sabía que esto era todo. Nuestro único plan B.


  Él entrelazó sus dedos con los de ella, metió la otra mano debajo de su pierna para evitar alcanzar su rostro. Mantente concentrado, maldita sea.


  —El tónico, ¿es esa mierda que me hizo beber? ¿Que tú también me hiciste beber?


  —Sí, es eso. ¿Recuerdas eso?


  Nate asintió.


  —Un poco.


  —Fuiste un completo dolor en el trasero con eso —dijo, una sonrisa tensa levantando las comisuras de su boca—. Yo también lo bebí. Iskander insistió en que nos ayudaría a los dos. Le pregunté qué había en él, me dijo en detalle, capté la mayor parte. Usé algunos de los remedios naturales que usan los aldeanos, y esto sonaba bien, así que solo tenía que confiar en que no nos mataría. Tu fiebre bajó anoche, y la hinchazón en mi tobillo se disipó, y estoy bastante segura de que eso fue lo que ayudó: ese agua gris y turbia.


  Sus mejillas parecían pellizcadas. Sus ojos se ensombrecieron. Solo podía imaginar cómo habían sido los últimos días para ella, y por mucho que quisiera dejar de martillarla por los detalles, no podía dejarla descansar todavía.


  —Entonces, ¿dónde está el niño ahora?


  —Se fue, regresó con el calentador y luego dijo que volvería por la mañana. —Se había alejado de él y se había sentado abrazándose las rodillas—. Si vuelve. Parecía asustado, menos tranquilo que cuando nos trajo aquí. —Le dejó tener su espacio, por ahora.


  —¿Le preguntaste con quién volvería o adónde vamos a partir de aquí? ¿Qué pasa después?


  —Traté de hacerlo, pero él me hizo callar, se puso frenético, insistió en que no hiciera nada, no pensara en nada excepto en beber el tónico. Y suena ridículo, pero, Nate, hice todo lo que me pidió porque... bueno, porque... Betsy.


  Nate asintió.


  —Entiendo. —Tal vez esto le resultaba extraño, pero él había vivido esta vida, en este lugar, un mundo que la mayoría de la gente no podía imaginar durante mucho tiempo. Decisiones, acciones... todo lo que hacías aquí explotaba los instintos básicos de supervivencia, porque a menudo, al final de todo, no importaba qué tan bueno sea su entrenamiento, eso es todo lo que tenía que usar. Y a veces, lo que hacías, lo que tenías que hacer, desafiaba la lógica. Tenía que hacerlo.


  —Me dijo que siguiera dándote el tónico también. Así que lo hice, lo goteé en tu maldita boca tan a menudo como me permitiste, durante las últimas doce horas. —Su barbilla tembló, una señal de que todavía estaba aguantando su mierda apenas, sin importar cuánto quisiera lo contrario. No había ninguna duda de que ahora estaría muerto si ella no estuviera aquí.


  —Gracias —dijo. Fue tan malditamente inadecuado.


  Ella asintió lentamente, inhaló profundamente.


  —Solo hice mi trabajo.


  Nunca en su vida una persona, ninguna persona, le había ofrecido la esperanza de cosas mejores como ella. Lo que había hecho, el infierno por el que había pasado, esa mierda, no era solo su trabajo, era toda ella... pura, desinteresada y hermosa Beth. Y todo esto, fue su error, su mala decisión... y una que malditamente corregiría. Jesús, necesitaba mostrarle cuánto significaba para él lo que ella había sacrificado, saber cuánto le debía. Nunca hubo un momento en el que hubiera querido estar con una mujer, hacerle el amor... hasta ahora.


  ¿Pero luego, qué? Un dolor ardía en su pecho. ¿Y si lo hacía? ¿Qué seguía? No tenía nada que ofrecer, nada que valiera la pena darle después de eso.


  Beth señaló detrás de Nate, rompiendo su indecisión, atrofiando las preguntas que seguían atravesando su cabeza, abrasando su corazón.


  —Iskander camufló la entrada y la cerró con llave. Salí una vez. Intenté recordar un punto de referencia o algo que pudiera reconocer en el mapa que Patto me había dado, algo que ayudara, pero nada. No tenía forma de orientarme, no tengo ni idea de dónde estamos o qué estaba mirando, así que regresé como una maldita cobarde. —Empujó sus rodillas más fuerte contra su pecho—. Y ahora, ahora estoy aquí contigo, sentada y preguntándome si alguna vez lo lograremos.


  De la nada, una imagen de la noche en que lo habían dejado en el hospital cruzó por sus pensamientos. Tan vívido que se sobresaltó, su boca de repente estaba tan seca que no podía tragar.


  —¿Nate? —Ella estiró las piernas, se acercó a él y lo agarró del brazo—. ¿Qué ocurre?


  —Beth, describe al niño, al chico. Con el mayor detalle posible. Dime todo lo que puedas sobre cómo se veía, cómo sonaba. Lo que vestía. —Sintió como si hubiera piezas de un rompecabezas flotando a su alrededor, fuera de su alcance, y este chico era una pieza enorme, tal vez incluso la llave. Lo que enfocaría todo lo demás, encajaría todas las piezas, lo ayudaría a sacar a Beth de aquí.


  Ella debe haber captado su golpe de energía porque se sentó, lo miró de arriba abajo.


  —¿Por qué? ¿Qué es tan importante en él?


  —Creo que lo vi antes.


  —¿Cuándo?


  —En el hospital.


  —¿Es uno de los niños que te trajo? —Beth se llevó los dedos a los labios y negó.


  —Sí, creo que lo es —dijo Nate.


  —Entonces esto no es una coincidencia.


  —No, no creo que lo sea.


  —Entonces, ¿sabes lo que significa todo esto? —La desesperación que se dibujaba en el rostro de Beth hizo que quisiera asegurarle que sí, y que lo había solucionado. Pero no lo hizo y no lo había hecho.


  —Aún no. Pero regresará aquí mañana, ¿verdad?


  Beth asintió.


  —Eso es lo que dijo.


  —Bueno, mañana, estaremos mucho más cerca de saber más.


  —Eso espero —dijo.


  La esperanza no entraba en esto. Mañana era el primer paso para llevarla de regreso a la base. Él se aseguraría de ello.


   


   


  Capítulo 18


   


  —Lo siento. —La voz grave de Nate la sobresaltó.


  Había estado callado mucho tiempo después de que le hubiera dicho todo lo que podía sobre Iskander, después de que habían discutido teorías y contingencias hasta que ambos se quedaron en silencio, perdida en sus propios pensamientos, miedos, casi había olvidado que él estaba ahí.


  Se acercó a ella, reduciendo la distancia que había entre ellos.


  —Lo siento mucho por todo esto —murmuró, su mirada tormentosa fija en la de ella, sus rostros nivelados—. No te anotaste para esto —dijo, el músculo de su mejilla se flexionó como si estuviera sujeto a un pistón de ocho cilindros. Extendió la mano y trazó una línea con el índice desde la sien hasta la barbilla. No podía respirar con su olor amaderado jugando con su autocontrol.


  —Nate, yo…


  —Shhhhh. —Presionó su dedo contra sus labios, luego lo deslizó lentamente, dejando su piel ardiendo a su paso.


  —Vamos —dijo, poniéndose de pie, le tendió la mano para que la tomara—. Acerquémonos al calentador. —Ella deslizó los dedos por su palma, su mano cálida y áspera se enroscó alrededor de la de ella. La levantó y le rodeó la cintura con el brazo. Su rostro, su cuerpo, a centímetros del de él, nunca se había sentido más segura... o más en peligro.


  —Te prometo que saldrás de aquí. —Sus palabras, apenas un susurro, tenían la fuerza de un gladiador.


  —Nosotros... —Apartó los ojos de sus labios y le sostuvo la mirada—. Nosotros saldremos de aquí.


  —Está bien, nosotros… —murmuró, su mirada ardiendo en la de ella, disparando chispas de luz en su alma. Se balanceó hacia él, cerró los ojos y abrió los labios.


  —Cristo —dijo él. Una ráfaga de aire frío se precipitó entre ellos.


  ¿Qué? Sus ojos se abrieron de golpe.


  Se alejó de ella. Dejó caer el brazo de su cintura, bajó la mirada, se volvió y se alejó hasta el final de la cueva.


  —Te prepararé un té —dijo casi con un gruñido.


  —¿Qué? —El deseo y la ira lucharon por el primer lugar cuando Beth contuvo el aliento—. ¿Qué demonios acaba de pasar?


  Él apretó y relajó los puños, se volvió para mirarla directamente, pero no se movió.


  —Nunca podré agradecerte lo suficiente por lo que hiciste por mí. —El calor floreció profundamente dentro de ella mientras su mirada la exploraba lentamente de pies a cabeza, su voz llena de emoción—. Pero te prometí mantenerte a salvo. —Su garganta se contrajo mientras tragaba—. Y ahora mismo, doctora Harper, si la toco, no está a salvo... de mí.


  —Oh. —Ella frunció el ceño y negó—. Oh —dijo de nuevo como una tonta.


  —No puedo distraerme con nada, y tú tampoco —dijo—. Nuestras vidas dependen de ello.


  Su corazón dio un vuelco, pero esta vez un miedo helado fue el detonante.


  —Tal vez eso sea cierto, pero, Nate, yo…


  —Tenemos que centrarnos en lo que vamos a hacer cuando Iskander regrese —dijo sin mirarla—. Y repasar todo lo que sabemos de nuevo. Buscar cualquier cosa que pasó por alto que nos ayude a salir, llevarme a mi unidad y enviarla a casa. —Caminó de un lado a otro donde estaba, el ancho estrecho apenas acomodaba tres pasos en cada sentido.


  Tal vez era el no saber si vería otro día, o que todo su mundo estaba patas arriba. O el simple hecho de que nunca había estado con un hombre que le encendiera las entrañas con solo una mirada como lo hacía Nate. Fuera lo que fuera, necesitaba controlarse y rápido. Todas sus células deberían estar enfocadas en escapar, en sobrevivir, pero no era así. Todo lo que quería era sentir su calidez, su toque, su cuerpo fuerte y gloriosamente vivo envuelto alrededor del de ella.


  Lo miró a los ojos de nuevo, el aire entre ellos estaba cargado de deseo.


  —Por favor... Beth... —Su rostro era de piedra, pero sus palabras vibraban con algo entre la desesperación y el deseo—. Por favor... tengo que ser... tengo que hacer, lo que es correcto.


  Lo que ella quería de él, lo que necesitaba de él, cruzaba demasiadas líneas, para ambos. No debería, no podría pedirlo. Independientemente de este infierno, esta situación imposible, no podía pedirle más de lo que él podía dar en todos los niveles, sin importar cuánto lo quisiera.


  Un cansancio comenzó en sus pies, se arrastró a su cuerpo como si estuviera cubierta de la cabeza a los pies con un espeso alquitrán negro. El calor en su sangre, el fuego en sus huesos de momentos antes, ahora casi se evaporó.


  —Tienes razón. —Se enderezó y se obligó a concentrarse en lo que quería decir—: Pero sobre tu insistencia en enviarme de regreso sin ti, sin Finnegan y los hombres... necesito que sepas algo.


  Su cuerpo se tensó, cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Qué?


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —Mi trabajo aquí es mantenerte bien hasta que terminemos. Y a menos que sea un estorbo, no iré a ningún lado hasta que haya completado esa tarea. Sé que dejé caer la pelota un poco por un momento, dejé que mis emociones se apoderaran de mí. Pero eso se acabó, estoy bien. Y me necesitas. —A pesar de que su corazón todavía estaba acelerado, sus pensamientos estaban más tranquilos, más concentrados. Necesitaba que él supiera lo malditamente seria que estaba.


  —Beth, no puedo pedirte que te arriesgues más. —Su voz rugió con fuerza en el silencio—. Soy muy bueno en lo que hago, incluyendo mis errores. Y pedirte que estés aquí es uno de los más grandes cometí. Tienes que dejarme arreglarlo. Por favor. —La desesperación retumbó a través de sus palabras.


  —Ya discutimos esto —dijo, caminando lentamente hacia él—. Y sabes qué, no eres el único que tiene problemas para mirarse en el espejo porque las decisiones que tomaste afectaron a otra persona de una manera que no puedes arreglar.


  Él se puso rígido; sus músculos crispados parecían estar luchando entre acercarse y empujarla más lejos.


  —¿Qué quieres decir? —dijo.


  —¿Podemos sentarnos? —dijo—. No es una historia corta.


  —Ah, seguro. —Nate pasó junto a ella, aparentemente aliviado por el cambio en la dirección de la conversación. Agarró los sacos de dormir, las mantas y se acercó a ella, manteniendo la distancia. Se sentaron tan cerca del calentador como pudieron. Envolvió las mantas sobre sus piernas, todo sin tocarla ni una vez, y con lo que ella imaginaba que eran un millón de preguntas dando vueltas por su mente. Una vez que estuvieron acomodados, esperó a que ella comenzara.


  —Estaba comprometida con un hombre. Andrew, Andrew Noble. Nos conocimos en la academia. La persona más agradable que jamás hayas conocido.


  —No tienes que decirme…


  —Sí. Es importante. —Él necesitaba saber por qué era fundamental que se quedara, por qué tenía que dejar de presionar para que volviera.


  Él asintió, frunciendo el ceño.


  —Murió el año pasado, murió porque fui egoísta. —Beth levantó las piernas, envolvió sus brazos alrededor de sus rodillas, la presión en su tobillo era solo soportable—. Me pidió que me casara con él en el desayuno, y a las diez de la noche de ese día se había ido. —Exhaló estremecida.


  Él giró, se volvió hacia ella, la preocupación grabada en cada línea de su rostro. Ella resistió el impulso de alcanzarlo.


  —¿Qué pasó? —La voz de Nate baja, fuerte, le dio el valor para continuar.


  —Acabábamos de llamar a nuestros padres, mis hermanos y hermanas, les dijimos la noticia y decidimos ir a tomar una copa y celebrar en el antiguo bar recreativo.


  —¿El que solía estar en el lado sur?


  —Sí, ese. Tiraron abajo lo que quedaba de él inmediatamente después del, ah, accidente. —Se secó la nariz—. En fin, ambos teníamos el siguiente día libre, pero justo cuando nos íbamos, Lawso… el mayor Black me llamó y me preguntó si quería ayudar en una cirugía craneal especializada. Originalmente se había programado más temprano en el día, pero se había pospuesto. Por supuesto, acepté, estaba tan emocionada que ni siquiera dudé en decir que sí, todo antes de que Andrew llegara a mis pensamientos. —Tragó saliva, la vergüenza de ese momento la golpeó de nuevo como si acabara de suceder—. Estaba molesto, por supuesto, pero le prometí que lo compensaría, que celebraríamos cuando hubiera terminado.


  El muslo de Nate ahora descansaba contra el de ella, su calor, su cercanía, reconfortante. ¿Quizás la distracción de su conversación era suficiente para que él no se preocupara por estar tan cerca de ella? Respiró hondo y continuó.


  —Lo que no supe, hasta después, es que Andrew había organizado una fiesta sorpresa, bueno, una especie de fiesta, en el bar. Había hecho una película de nuestras vidas juntos, tenía un pastel... la gente. Se había tomado tantas molestias… —Sintió que el temblor comenzaba en su barbilla y se mordió el labio.


  Nate deslizó su mano debajo de la de ella, apretándola con fuerza.


  —Debería haberme dado cuenta de que él había arreglado algo, y tal vez en el fondo, lo hice, y simplemente no quise reconocerlo. —Miró a Nate, aliviada al ver la preocupación grabada en su rostro... no el disgusto que sentía merecido. Él le apretó la mano y ella se llevó la otra mano a su vientre revuelto—. La cosa es que Andrew nunca insistió, nunca se impuso, especialmente cuando se trataba de mi trabajo. Era mi mayor sostén. Siempre animándome a superar los límites, aprender más, ser quien necesitaba ser. Pero ese día, casi me suplicó que me quedara, me suplicó que lo acompañara al bar en lugar de ir a la consulta. Solo esta vez.


  Beth apartó la mano de la de Nate y se la pasó por el rostro.


  —Estaba tan molesto. Nunca lo había visto tan molesto antes. Pero, honestamente, estaba tan desesperada por llegar al hospital que no quería lidiar con sentirme culpable, así que, egoístamente, simplemente me fui. —Respiró hondo, miró al hombre silencioso frente a ella—. Sabiendo que lo lastimaría, sabiendo que lo estaba dejando decepcionado, me marché, lo dejé solo, el día que me pidió que fuera su esposa. —Parpadeó para contener las lágrimas que le quemaban el fondo de los ojos—. Y nueve horas después, estaba muerto.


  Se tragó el sollozo que empujaba profundamente en su garganta. Su mano encontró la de ella de nuevo, su pulgar presionando círculos rítmicos y calmantes en su palma. Le dio tiempo, esperó mientras se recobraba.


  —Él fue al bar de todos modos con un grupo de amigos —dijo.


  Nate sonrió.


  —Creo que yo también lo habría hecho, no tiene sentido dejar que una buena fiesta se desperdicie.


  Ella se encogió de hombros, trató de esbozar una sonrisa, quiso reconocer su intento de aligerar las cosas, pero no pudo.


  —Su padre es electricista. Andrew había trabajado con él los fines de semana desde que era adolescente. Habían llegado al bar y alguien vio una chispa que salía de un tomacorriente cerca del respiradero del aire acondicionado. Uno de los tipos detrás de la barra preguntó si alguien era electricista y, cuando no había ninguno, Andrew siendo Andrew, se ofreció a echarle un vistazo. Abrió la carcasa y, en cuestión de segundos, todo explotó, voló la mitad de la pared. Lo mató a él y a otras tres personas.


  —Mierda, Beth. —El brazo de Nate se curvó alrededor de su hombro—. Lo siento mucho.


  —Se dictaminó cableado defectuoso. —No se permitió apoyarse en su pecho duro y cálido, no merecía sentirse cómoda, sentir que todo estaba bien. No mientras hablaba de Andrew—. La peor parte —dijo finalmente, dejando caer las lágrimas—. La peor parte fue que él estaba en el quirófano junto al mío y yo no lo sabía. Estaba muriendo justo a mi lado, Nate, y no lo sabía. Salvo extraños todos los días, pero no estaba allí para salvar al hombre que amaba.


  Él no hizo ningún comentario. Solo frotó sus dedos fuertes a lo largo de su columna vertebral y la espalda nuevamente, su otra mano aún sostenía la de ella con fuerza.


  Ella lo miró.


  —Entonces, ¿puedes entender ahora? ¿Puedes ver por qué no puedo alejarme? No puedo perder a otro hombre que yo... que conozco, cuando puedo marcar la diferencia. Cuando marcar la diferencia es mi trabajo, un trabajo por el que ya sacrifiqué tanto... demasiado.


  La apartó de él con suave intensidad y la agarró por los hombros.


  —Beth, esto no es lo mismo. No hay nada egoísta en querer estar a salvo. Sobre mí deseando que estés a salvo. Y su muerte, la muerte de Andrew, fue un accidente. Un accidente terrible, y eso no depende de ti.


  La atrajo hacia su pecho, sus fuertes brazos la envolvieron.


  —Podrías haber estado tú a su lado —dijo con voz ronca, baja.


  —Tal vez debería haber sido así —susurró.


  Él se retorció, la sacó de sus brazos y volvió a agarrarla por los hombros.


  —Jesús, Beth, no, no debería. —La miró como si ella fuera una balsa salvavidas y él un hombre que se ahoga—. Lamento mucho que hayas perdido a tu hombre, de verdad. Apesta, pero no lamento que estés viva.


  —Muéstrame. —Necesitaba desesperadamente sentir algo más que culpa, miedo. Dolor.


  —Beth, no podemos, yo no puedo... —Se puso de pie y se alejó de ella.


  Ella se puso de pie con la misma rapidez, siguiéndolo.


  —Nate, quiero sentirme viva. Necesito sentirme viva. No tengo ni idea de si respiraré después de mañana. Por favor. Quiero vivir en este momento, ahora mismo. Contigo.


  Vio cómo su autocontrol se desmoronaba lentamente, como las paredes de un edificio detonado.


  —No soy un hombre que…


  —No me importa.


  —No hay vuelta atrás si…


  —Lo sé…


  Su mano encontró la parte de atrás de su cuello, se deslizó por debajo de su cabello y la atrajo hacia él, posesivo, exigente, intenso. Aplastando su cuerpo contra el de ella, sus labios buscaron los suyos con impaciencia; exigencia y ternura a partes iguales. Acunando su rostro, la besó con una intensidad que le robó el aliento, dejó su cuerpo temblando de cruda necesidad.


  Él se echó hacia atrás y capturó su mirada con la suya.


  —Es usted como nadie que haya conocido, doctora Harper.


  Nunca se había imaginado que él pudiera hablar con tanta suavidad. En ese momento, sintió que se había metido en ella y le había robado el alma.


  —Y sé que hay mucho más de usted de lo que muestra, sargento Calloway —susurró ella—. Y quiero verlo. Todo de ti.


  Podía escuchar el latido acelerado de su corazón mientras él inclinaba la cabeza, sus dientes rozaban su mandíbula mientras se movía más abajo, dejando besos a lo largo de su cuello, antes de reclamar su boca nuevamente, mientras ambas manos trabajaban rápido, liberando sus cuerpos de sus ropas.


  Pasase lo que pasase ahora, pasase lo que pasase después, este momento era de ellos, y ella lo estaba tomando, pasase lo que pasase.


   


  Sus dedos trazaron un camino entre sus pechos hasta su ombligo, deslizándose hacia los lados, delineando la tinta que decoraba el hueco dentro de su cadera.


  —¿Es eso un cardenal y una pluma de paloma unidos?


  —Lo es —dijo—. Conoces a los pájaros.


  —Me muevo por ahí —dijo con la sombra de una sonrisa—. Interesante elección. —Su dedo trazó un círculo alrededor de las imágenes, el calor volvió a encender chispas en la parte baja de su vientre.


  —Papá trabajó en Virginia durante algunos años. Yo nací allí. Había un cardenal cantando su corazón en el alféizar de la ventana de la habitación del hospital cuando nací. Probablemente hizo que mamá se volviera loca, y desde que tengo uso de razón, papá dijo que mi voz era tan bonita como el cardenal que me había dado una serenata al mundo. Me apodó Red para recordarle, y se quedó.


  —¿Tu familia te llama Red? Nunca hubiera elegido eso —dijo Nate riendo. Sus dedos continuaron recorriendo su piel, la distracción era tan intensa que apenas podía juntar dos pensamientos.


  —Sí, es mayormente papá quien lo hace ahora —dijo sin aliento.


  —¿Y tú cantas?


  —Realmente no. No lo hago desde el coro de la escuela primaria. —Se rio entre dientes.


  —Hmmm. —Arqueó las cejas y se inclinó más cerca de su oído—. Entonces, ¿por qué las dos plumas? —Su aliento, caliente, pesado, le puso la piel de gallina por todo el cuerpo.


  —El cardenal también me recuerda a mi familia. Son pájaros leales, territoriales, devotos de sus seres queridos. —Ella extendió la mano, pasó un dedo por sus labios carnosos y sonrió mientras temblaban bajo su piel—. Probablemente suene estúpido, pero siento la fuerza de mi familia conmigo cuando lo miro.


  Él le besó la yema del dedo suavemente, su mano se movió lentamente alrededor de su cuerpo hasta que su brazo se posó suavemente sobre su cadera, sus dedos acariciaron perezosamente la parte baja de su espalda.


  —No es estúpido en absoluto. ¿Debe ser agradable saber que tu sangre te cubre las espaldas así?


  —Hmmm, lo es. —Deslizó sus dedos a lo largo de su mandíbula, por su cuello y a través de su pecho, extendiendo su palma sobre su corazón, el ritmo rítmico golpeando contra sus dedos—. ¿Qué hay de tu familia?


  Su cuerpo se tensó, su mano repentinamente todavía en su espalda. Miró hacia abajo.


  —Realmente no tengo una. —Respiró hondo y finalmente la miró a los ojos—. Mamá murió cuando yo tenía catorce años, nunca posé los ojos en el bastardo que me engendró. Sin embargo, no hay pérdida, aparentemente era un idiota, le gustaba golpear a las mujeres. —El asco hervía en sus ojos—. Y el padre de mamá, sus hermanos, bueno, no estaban muy contentos con que ella tuviera un hijo a los diecisiete, así que la molestaban antes de que yo naciera. Ella nunca regresó. Probablemente lo mejor por las partes que me dejó saber sobre ellos, la vida que tenía.


  Beth le pasó las manos por el cabello, lo atrajo hacia sí y lo besó, profundo, lento.


  —No puedo imaginar cómo debe haber sido para ti perder a tu madre tan joven —susurró contra sus labios.


  Se alejó un poco, pero aún mantuvo una mano sobre ella mientras se frotaba el rostro con la otra.


  —Sí, fue una mierda. No califico para servicios sociales, puedo decírtelo.


  En un latido, se dio la vuelta y la hizo rodar sobre su espalda. Se acostó sobre ella, descansando sobre sus codos, sus dedos retorciéndose a través de su cabello.


  —Aún no explicaste el significado de la pluma de paloma.


  Claramente, cualquier otra conversación sobre su familia estaba prohibida.


  —Pureza y paz —susurró—. Me recuerda para qué estoy aquí, por qué hago lo que hago. Lo que nosotros hacemos.


  —Lindo —murmuró, sus labios gentilmente encontrando los de ella, la presión de él empujando contra la longitud de ella, exquisita, mientras arrastraba sus ropas, las mantas alrededor de ellos. Sus cuerpos se habían enfriado, y el frío que los rodeaba hacía que el pequeño calentador de queroseno fuera menos que adecuado.


  —Ya que estamos compartiendo nuestras historias de tinta… —Ella trazó al lobo gris sobre su corazón. Un animal representado tan ampliamente en mitos y cuentos de hadas que se preguntó si representaba el vicio o la virtud—. ¿Qué significa? —preguntó.


  Rodó sobre su costado, trazando círculos en su brazo, y asintió con un leve movimiento de cabeza, respiró hondo.


  —Tenía un sujeto anciano, viudo, que vivía junto a nosotros en el edificio donde murió mamá. Me ayudaba con mi tarea, preparaba una comida caliente de vez en cuando. Me enganchó con el maldito té dulce.


  —¿Té dulce?


  —Sí, había vivido en Luisiana durante gran parte de su vida. Me dijo que el té dulce era lo mejor que había probado en su vida.


  —Bueno —dijo ella—. Nunca te habría tomado a ti como bebedor de té dulce. —Le guiñó un ojo.


  —Hay muchas cosas que no sabe sobre mí, doctora.


  ¡Estoy segura!


  Maniobrándola para que su espalda estuviera ahora acurrucada en su cuerpo cálido y duro, Nate envolvió sus brazos alrededor de su cintura, dejando deliciosos besos por la parte de atrás de su cuello y sobre sus hombros. Lo que ella daría porque este momento fuera en otro momento, en otro lugar.


  —Estábamos a la altura del sujeto viejo, ¿cómo se llamaba? —preguntó ella, tanto para evitar que sus pensamientos se precipitaran por un peligroso camino de esperanza, como para escuchar el resto de su historia.


  Se detuvo, respiró hondo.


  —Señor Mac, eso es todo lo que supe.


  Ella apoyó la cabeza en su hombro y besó la parte superior de su brazo.


  —Hablábamos mucho, sobre todo tipo de cosas. —Hizo una pausa, su tono era suave... este hombre claramente importante para Nate—. Un día me habló de un tipo indio que había conocido, un tipo que le enseñó a ver animales espirituales.


  —Vaya, parece que este señor Mac vivió una vida interesante.


  —Sí... lo hizo. Un tipo realmente decente también.


  Beth se acurrucó más cerca de él, no pudo acercarse lo suficiente.


  —De todos modos, un día me dijo que había estado esperando para decirme algo importante. Me hizo sentar, me dijo que dejara de hablar y escuchara. Creo que recordaré sus palabras exactas hasta el día de mi muerte, estaba malditamente serio. Era como si me estuviera dando la combinación de una bóveda de dinero en efectivo sin fin o algo así. —Nate soltó una suave risa—. Sacó un libro. Era una especie de cuaderno muy pequeño, tenía una cubierta de cuero marrón vieja y rayada en el exterior. Me dijo que lo abriera. —Todo el cuerpo de Nate se quedó inmóvil, tal vez estaba perdido en la memoria. Pero tan rápido como se había ido, su atención volvió a ella. Beth no se dio cuenta de que había contenido la respiración hasta que la soltó después de que Nate exhaló.


  —Se trataba de mí y de mi animal espiritual: el lobo gris. Había esbozado imágenes, enumerado detalles, elaborado historias en páginas y páginas de este papel marrón amarillento, todo sobre mí, para mí.


  Beth asintió contra su hombro, esperando más, su pecho dolía por el joven desesperado que debió haber sido, su corazón apretándose por el hombre generoso que le encontró un lugar seguro para aterrizar, algún propósito al que aferrarse.


  —Me había explicado que el espíritu del lobo simbolizaba el valor y la victoria, el instinto, la inteligencia y el apetito por la libertad. —Nate suspiró—. Mirando hacia atrás, creo que fue solo que el viejo desgraciado probablemente me vio por lo que era, un niño yendo por el camino equivocado, y quería trasmitirme entusiasmo.


  —Mmmm —murmuró—. Funcionó.


  —Sí, lo hizo —respondió él.


  —Debió haber sido tan interesante aprender sobre todo, ¿cómo supo quién eras? Apuesto a que el té dulce se bebió por galones durante un tiempo después de su primera introducción al libro.


  Nate respiró hondo y exhaló.


  —No, en realidad no. Tuve que irme, una semana después. Sin embargo, conservé el libro.


  Quería preguntar por qué. Y por qué no se había mantenido en contacto con el señor Mac. Y qué más pasó. Pero, en cambio, siguió el ejemplo de Nate y se mordió la lengua.


  —Entonces, ¿cuándo te hiciste el tatuaje? —Tema más seguro.


  —Aproximadamente un año después de la muerte de mamá. —O no. Maldita sea. Podía sentirlo alejándose de ella. Claramente, cualquier otra pregunta o conversación sobre su familia o personas cercanas a él estaba fuera de los límites.


  —Bueno, por si sirve de algo, creo que el señor Mac acertó —dijo ella, aligerando el ánimo, rodeándolo con el brazo y entrelazando los dedos con los de él—. Dime algo que no sepa sobre ti, algo que nunca adivinaría. —Presionó Beth, hambrienta de conocerlo, todo él, antes de que se acabara el tiempo, sin tener idea de si él huiría de ella o se abriría. A medida que pasaban los segundos, con el cuerpo tenso, ella dijo—: Hagámoslo más fácil... ¿qué tal si voy primero?


  —Está bien —dijo, su cuerpo se relajó en el de ella de nuevo.


  —Fui una estudiante de intercambio francés cuando tenía dieciséis años, viví en París durante tres meses.


  —Caramba, Red, ¿no estás llena de sorpresas? Entonces, ¿todavía hablas francés?


  —Oui oui, monsieur —dijo riendo—. En realidad, creo que me ayudó a aprender pashto más rápidamente —dijo sin apenas hacer caso de su mano mientras él trazaba un camino hacia arriba y hacia abajo por la parte interior de su muslo—. Muy bien, es tu turno.


  —Necesitas estar más cerca —dijo, atrayéndola hacia él de nuevo—. Me estoy congelando el trasero aquí. —Él rodeó sus caderas rítmicamente contra su trasero, su duro calor empujando contra ella.


  —Sin distracciones, Calloway —dijo sin aliento—. Solo dame algo.


  Él exhaló con fuerza contra su cuello.


  —Ummm, paso mucho de mi tiempo libre pescando con mosca.


  Ella empujó hacia arriba y se volvió hacia él, amando que su expresión fuera una mezcla entre ansiosa y tímida.


  —¿De verdad? Eso es tan, tan...


  —¿Aburrido?


  —No, eso no es lo que estaba pensando en absoluto —dijo—. Es tan solitario. Muy silencioso. Pero entonces, supongo que es justo lo que necesitas en contraste con todo esto. —Finalizó en voz baja.


  —Sí, algo así. —Él le acarició el cuello con la nariz, callándola de nuevo—. ¿Tienes otro? —preguntó, frotando sus manos por los brazos de ella, claramente incómodo con su atención únicamente centrada en él. Ella se movió en la curva de su cuerpo, disfrutando del calor, la dureza y la suavidad de él moldeándose a su alrededor, y cerró los ojos, respirando la dicha del momento—. ¿Y bien? —dijo mordiendo su oreja.


  Luchando contra el impulso de volverse y tomar su boca con la de ella, tener su cuerpo profundamente dentro de ella de nuevo, alargó el momento, se obligó a esperar.


  —Está bien, aquí hay uno... Tengo un ritmo cardíaco muy lento. Envía a los médicos a un trampolín cada vez que tengo una revisión.


  —Buen truco de fiesta para un médico —dijo mientras recorría con sus labios calientes y buscando de un hombro al otro.


  —Lo es —murmuró, arqueando la espalda mientras sus manos recorrían la longitud de sus muslos—. Entonces, ¿qué más tienes para compartir? —preguntó ella mientras él presionaba su dura y caliente longitud contra su trasero, separándole las piernas. Sus movimientos eran rítmicos, urgentes, sus manos subían lentamente por sus costillas, rozando la parte inferior de sus senos. Dejando un rastro de besos por la parte posterior de su cuello hasta entre sus omóplatos, le mordió la piel, se detuvo y la puso boca arriba, colocándose encima de ella.


  —Creo que ya fue hablar suficiente. ¿Qué tal si te muestro algo en su lugar?


  Con su amplio y cálido pecho presionado contra su espalda, su cuerpo acurrucado alrededor del de ella, se hundió en sus brazos protectores, saboreando el calor de sus labios presionados en la nuca, esa única acción le decía más de lo que las palabras podrían.


  Ella se volvió levemente, se inclinó y lo besó. Vertió todo lo que tenía en él, deseando que sintiera lo que no se atrevía a decir. Contra su boca, sus labios formaron su nombre, los músculos de sus brazos se tensaron, envolviéndola contra él.


  —No importa lo que suceda después —susurró Beth, besándolo profundamente antes de girarse y acurrucarse en sus brazos, negándose a permitir que los pensamientos del mañana destruyeran la perfección absoluta del ahora. Después de un latido, la vibración de su voz llenó el silencio.


  —No, no importa... no por ahora —susurró contra su cabello, sus brazos se curvaron aún más alrededor de su cintura.


   


  Dormida profundamente, Beth no se dio cuenta de la confusión que se arremolinaba en el hombre que la sostenía con más fuerza que nunca antes. El corazón de Nate dio un vuelco enfermizo en su pecho, un miedo helado se apoderó de cada célula de su cuerpo.


  Por primera vez desde que encontró el cuerpo sin vida de su madre en el suelo del sucio agujero de un baño, cubierto de sangre, con las muñecas cortadas, la botella de ginebra vacía a su lado, estaba aterrorizado. Lo que sucediera después sí importaba. Importaba muchísimo. Porque, lo que sucediera a continuación tenía el potencial de hacerle perder a la única persona a la que podría amar.


   


  Capítulo 19


   


  Lawson pagó al primer conductor de entrega y observó cómo cargaba rápidamente la mayor parte de las cajas de suministros en el segundo camión que esperaba, según las instrucciones. Una vez que se completó el cambio, recogió las tres cajas restantes en las que había insistido que se omitieran y se dirigió a la ventanilla del segundo vehículo. Agitó un fajo de afganis frente al conductor que fumaba opiáceos y vestía harapos.


  —¿Alguna noticia para mí, Aarif? —le preguntó al hombre en pashto, rezando para que el hombre hubiera cumplido con lo que había prometido.


  Él asintió, respondiendo en inglés.


  —Tu hombre, él en el segundo acantilado.


  —¿Cuándo lo viste?


  —Mañana de ayer. Mi hombre, Majeed, dice que lo vigilará de cerca hasta que usted esté allí.


  —Gracias. —Pasó el dinero a Aarif—. Hazme saber si hay algún cambio en la situación.


  —Sí, señor mayor Black. Majeed, mantiene los ojos en tu Banjo. No lo perderá de vista.


  —Gracias, Aarif.


  El conductor desdentado giró la llave de contacto y aceleró lentamente, su lamentable excusa para farfullar y fumar en su camino hacia la frontera.


  Aarif, el hermano del difunto esposo de Zoreed, tenía su propia hacha para moler en lo que a ella concernía, y estaba más que feliz de participar en la eliminación de su armadura. Pero Lawson no tenía ninguna duda de que en un hombre como él se podía influir en su lealtad por el precio justo, incluso cuando se trataba del honor de su querido hermano muerto.


  Ahora, a arreglar el otro lío.


  La transmisión de Zoreed, que se jactaba de su poder al haber capturado a hombres tan hábiles sin ser detectada, y exigía respeto y honor para sus mujeres, las mujeres de su pueblo, se había vuelto viral, difundida en todos los medios de comunicación internacionales a las pocas horas de su lanzamiento. Rodó sus hombros. Estaba hecho. Ella había hecho su declaración más grande y mejor de lo que pretendía. Gracias al Señor. Ahora podía seguir con su agenda.


  Lawson marcó los números familiares en su teléfono, caminó hasta su auto y se subió.


  —¿Arregló su problema, mayor Lawson Black? —habló en pashto solo para molestarlo.


  —Sí, Zoreed, en camino, a tiempo, como prometí.


  —¿Con el doble de mi dinero? —Inglés, claro como una campana llenó su oído—. ¿Y la entrega de azúcar extra? A mí. No a la frontera. Ese es nuestro trato.


  —Lo tengo —dijo—. Sin embargo, quería llevárselo yo mismo. —Él nunca había cambiado de planes ni desafiado sus órdenes, por lo que esto era un riesgo, uno grande. Y, si lo detuvieran con la carga encima, tendría problemas para explicar su salida de eso. Pero no había otra opción. Necesitaba al menos veinticuatro horas para recuperar a Beth, y esta era la mejor manera, la única manera de hacerlo posible.


  —¿Por qué no me lo envía todo con su mensajero como siempre, mayor Lawson Black? No me gusta diferente. Ya lo sabes. —Volviendo a pashto, sonaba como el peor tipo de maldita pescadora gritándole al oído.


  —Me gustaría ver a los hombres por mí mismo —dijo. Absoluta basura, por supuesto—. Te mantuviste firme, el mundo te está escuchando, ve tu poder. Eso es todo lo que querías, ¿no? ¿Los liberarás pronto, me imagino? Lograste lo que querías hacer, ¿verdad?


  —¿Qué pasa si quiero más?


  —¿Más? —Su estómago se apretó.


  —Sí, mayor Lawson Black, más publicidad. Quiero que más personas vean que una mujer puede ser fuerte, poderosa, inteligente. —Se deslizó a pashto, sus palabras animadas, apasionadas—. No solo los hombres.


  Él no le respondió, no había planeado esto.


  —Zoreed, con respeto, ese no fue nuestro acuerdo. No puedo…


  —¿No confía en mí ahora, mayor Lawson Black? —La ira se erizó a través de sus palabras.


  —Claro que sí, Zoreed. Nunca me dio una razón para cuestionarla, pero como puede comprender, no esperaba este cambio. —Estaba en un hielo extremadamente delgado aquí—. Es solo que si continuamos como estaba planeado, y encuentro a los hombres, los rescato y los llevo lejos de ti, como acordamos, entonces estás a salvo y, bueno, soy un héroe. Es un resultado que significa más seguridad para los dos, en el futuro. Una vez que sea el cirujano que los rescató, nadie sospechará de mí. Y, después de eso, puedo seguir protegiéndote, manteniendo tu negocio, según lo acordado.


  Ella chasqueó la lengua, él escuchó el teléfono girar contra su oreja.


  —Pero, ¿qué pasa si me importa que seas un héroe y yo no?


  Maldito infierno. Ella no se rendía. Claramente, había visto lo rápido que había hecho olas en todo el mundo y le gustó. Parecía que el efecto de su nuevo nivel de supremacía era más poderoso que los opiáceos que vendía.


  —Puedo encontrar personas influyentes para contar tu historia, personas que entienden tu lucha por tus mujeres, su educación y que apoyarán tus elecciones. Puedo hacerlo mucho más fácilmente si puedo traer a estos hombres a casa primero. Pero, si los matas, Zoreed, el mundo no te admirará ni te temerá. Te odiarán. Si los matas, los medios de comunicación no querrán escuchar nada más de lo que tengas que decir.


  Su respiración era pesada. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.


  Tenía que pensar rápidamente, encontrar el punto dulce en su ego, descubrir sus intenciones y trabajar en su beneficio.


  —Zoreed, puedo hacer mucho más por ti si me dejas rescatar a los hombres. —Repitió.


  —¿Qué garantía das? —dijo finalmente.


  —Lo que sea que solicites, es lo que haré, como siempre, Zoreed. Mi libertad está en tus manos, y esa es una garantía de por vida, mi palabra. Tú lo sabes.


  Niños peleando llamearon a través de su auricular como telón de fondo de su silencio. La pausa momentánea le recordó que era vital que calculara cada palabra que dijera a continuación. Necesitaba que siguiera pensando que lo único que le importaba eran los hombres, el maldito perro. Y ahora, había agregado otro elemento que debería iluminar su lista, la atención de los medios se centraba en ayudarla a ella y a sus mujeres. El hecho de que saliera de eso luciendo como un santo era solo una ventaja adicional.


  —No me gusta esto —espetó—. No me gusta cambiar de planes a menos que yo haga el cambio. —Ella respiró ruidosamente en su oído. Esperó, el sudor goteaba por su cuerpo—. Pero se volvió un buen hombre, mayor Lawson Black. —Escuchó una palmada—. Está bien. Si no estás aquí mañana al atardecer, dos hombres mueren y lo grabo. Y a su gran jefe, le digo, le digo que usted y el teniente coronel Fraser, ambos me ayudaron a capturar los hombres, le muestro pruebas. Esa es mi promesa.


  Santo infierno.


  —Espera. No habrá necesidad de eso, Zoreed, yo…


  Click.


  Pateó la tierra, haciendo volar piedras en todas direcciones.


  —Maldita perra loca.


  Necesitaba que ella implicara a Fraser, no a él. Fraser lo colgaría para que se secara más rápido de lo que Lawson podía parpadear, encontraría una manera de desviar cualquier cosa que hiciera Zoreed para que saliera completamente limpio y solo Lawson frito. Con la jubilación de Fraser inminente (ya tuvo la fiesta, ¿por qué no se había ido todavía?), Lawson no necesitaba nada que interfiriera con su fiesta de retiro.


  El teléfono de Lawson vibró.


  Tengo lo que quieres. Encuéntrame. 0600 horas. Mapa adjunto.


  Fue todo lo que pudo hacer para no estrellar el teléfono contra el tablero de la basura que conducía.


  Cristo todopoderoso.


  Respiró hondo y exhaló con fuerza antes de poner en marcha el sedán. Dejó que el motor se calentara mientras se orientaba con el mapa que Patterson le había enviado. Tenía que dejar ir los locos planes de Zoreed por ahora, y esperar que ella no hiciera nada estúpido antes de que él asegurara a Beth.


  La ubicación que envió Banjo estaba a unas buenas cuatro horas de donde estaba ahora, y una desviación seria de su ruta original. Calculando la diferencia horaria, en igualdad de condiciones, y si lo empujaba, una vez que hubiera extraído a Beth se aseguraría de que alguien definitivamente se deshiciera de Banjo y Calloway, lo lograría. Sí, estaría cerca de llegar a Zoreed antes de la fecha límite, tenía que estarlo. Pero realmente tendría que moverlo ahora.


  Poniendo el auto en marcha, Lawson disfrutó del tirón al volante mientras la parte trasera se deslizaba lateralmente por la grava del borde de la carretera. Luchando por mantener a raya la cola, le dio la bienvenida a la bomba de adrenalina, la chispa en su sangre agudizando su enfoque en el plan, sus metas y la parte clave de todo, que Beth no fuera testigo de nada. El sedante metido en su mochila aseguraría que permaneciera inconsciente mientras durara lo que tenía que hacer. Para cuando él terminara, todo lo que ella sabría, todo lo que oiría es el héroe que había sido su futuro esposo. Había calculado la dosis para que ella despertara justo cuando llegaran a la base. Y luego, la culpa recaería únicamente en quien hubiera estado cerca en el momento en que ella estaba inconsciente. Si tenía suerte, podría culpar a Calloway. Después de todo, el ADN de Calloway estaría en todo lo que él necesitara, y un hombre muerto no podría decir lo contrario, ¿verdad?


  Sonriendo, Lawson pisó el acelerador, ya calentándose con la idea de otra medalla de honor colgando de su chaqueta de desfile.


   


   


  Capítulo 20


   


  Beth se despertó con el brazo de Nate todavía firmemente envuelto alrededor de su vientre, su cuerpo zumbaba con un dolor exquisito. Se habían vestido, comido, amado; sus manos sobre ella, sus labios sobre él. Nunca se había sentido más viva.


  —Entonces, ¿crees que estarías listo para hacer un recorrido por tu viñedo una vez que estemos en casa? —preguntó. Se había apartado de su lado y se ataba las botas de espaldas a ella. Pareció una eternidad antes de que él se girara, tanto tiempo, que se arrepintió de haber empujado la perfección de las últimas horas y sus expectativas de lo que podría suceder. Pero una media sonrisa ensombrecía su boca. Se acercó a ella, se inclinó para darle un beso, uno que la hizo olvidar que cualquier cosa existía excepto él y este momento. Él se echó hacia atrás y le tomó el rostro.


  —Creo que podría arreglar eso —dijo, y la besó en la frente. Sintió que su corazón podría explotar.


  Vigilaba mientras Nate salía de la cueva, inspeccionaba los alrededores y hacía un balance. Cuando regresó, le preparó un té mientras le contaba lo que había visto, y discutieron algunas sugerencias, cambios en sus planes. La seriedad de su situación había vuelto a su enfoque principal, y nuevamente discutieron lo que sucedería una vez que llegara Iskander, y los planes alternativos si no lo hacía.


   


  Beth estaba haciendo un inventario de sus suministros cuando Nate agarró su arma y apuntó a la entrada, las rocas y el follaje ahora crujían con el sonido de alguien abriéndose camino.


  Ella corrió detrás de él, ambos en silencio, esperando a quienquiera que entrara.


  —Oh, Dios mío, ¡Iskander! —Beth corrió hacia él, envolviendo sus manos alrededor de sus delgados hombros, vertiginosamente agradecida por la presencia del joven en su tumba temporal. Lo abrazó con fuerza. Nate se quedó inmóvil y dejó caer el arma a un lado.


  —¿Está todo bien? —le preguntó Beth a Iskander en pashto, dando un paso atrás, dándole espacio. Había una parte de ella que realmente no había creído que regresaría, su vientre se movía con esperanza—. ¿Nos vamos hoy?


  Le entregó el voluminoso saco de arpillera que llevaba.


  —Traigo agua, algo de comida. Tú comes —dijo en voz baja, en su ahora familiar híbrido de inglés y pashto.


  Nate se acercó a Iskander y le tendió la mano al joven. Iskander apretó la mano ancha de Nate entre sus dos manos más pequeñas e inclinó la cabeza.


  —Me alegra verle bien de nuevo, señor sargento Calloway, señor.


  —Gracias por tu ayuda, Iskander. Estoy muy agradecido. —El pashto de Nate era bastante bueno, pero tropezó con las últimas palabras—. Fuiste tú quien me llevó al hospital, ¿no es así?


  Beth no pudo contener su grito ahogado.


  El chico asintió, sus enormes ojos marrones repentinamente cautelosos.


  —¿Cómo me encontraste? —preguntó Nate—. ¿Dónde estaba? ¿Viste a alguien más? —Debió haberse dado cuenta de que estaba hablando con Iskander, lanzándole preguntas como si el niño fuera una práctica de tiro al blanco, y lo atenuó al final, pero dado que era el primer avance real que habían tenido, Beth comprendió su beligerancia.


  —Vamos, sentémonos —dijo Iskander, la orden tranquila del niño, confidente y cálido. Nate observó al niño mientras todos se movían para sentarse, sin apartar los ojos de él, como si fuera una serpiente que pudiera volverse y atacar en cualquier momento.


  —¿Puedes empezar desde el principio... desde antes, desde cuando me encontraste por primera vez? —dijo Nate.


  —Sí, señor. —El niño asintió—. Sargento Betts, lo tenía, pero no podía llevarlo al hospital. Él me llamó a mí y a mi primo, y nos dijo dónde entregarte, me dijo que soldado ver para acercarte al médico.


  —¿Qué? —Las voces de ella y de Nate resonaban por las paredes.


  —¿Cómo conoce al sargento Betts? —preguntó Beth.


  —Él ayudó a mi familia.


  —¿Cómo supo dónde encontrarme? —dijo Nate, ignorando todo lo que Iskander había dicho y la pregunta de Beth.


  —Vino a nosotros para ayudarlo —dijo Iskander.


  —Pero, ¿cómo supo dónde estaba yo? ¿Cómo supo que hubo una explosión? ¿En ese momento? —La desesperación mezclada con la furia en la voz de Nate hizo que el estómago de Beth se tensara.


  —No lo sé, señor —dijo Iskander.


  —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con el sargento Betts?


  —El día que me pidió que los encontrara a usted y a la señorita doctora Beth si no los traía él mismo.


  Los ojos de Nate se encontraron con los de ella, ira, preguntas, todo el espectro de emociones humanas desfilaron por su rostro.


  —¿Cómo diablos sabemos que podemos confiar en él? —Nate bajó la voz, pero no tenía por qué haberlo hecho. No había ningún lugar donde esconderse, ningún lugar para hablar en privado aquí. Entonces, independientemente de lo que Iskander escuchaba y entendía, no había nada que pudieran hacer al respecto.


  —No lo sabemos —dijo Beth—. Pero te salvó el trasero dos veces y el mío también. ¿Por qué haría eso si el juego final era matarnos, o, o...? —En realidad, no podía verbalizar ninguno de los otros escenarios horribles que pasaron por su mente.


  Nate no respondió, su mirada ahora fija firmemente en Iskander. Su enfoque claramente en tratar de averiguar si este chico probablemente los llevaría a todo tipo de infierno o fuera de él.


  Iskander miró entre Beth y Nate, metió la mano en el bolsillo y retiró la mano. Abrió su palma. Sacó una piedra azul, casi idéntica a la que Beth había encontrado en los pantalones de Nate cuando llegó al quirófano.


  —¿Todavía tienes la tuya? —le preguntó a Nate.


  La esperanza brotó del pecho de Beth. Este niño no podía ser malo. Simplemente no podía. Metió la mano en el bolsillo interior del pantalón y sacó la piedra del rincón más profundo.


  —Está aquí. Yo lo estaba cuidando por él.


  Nate lanzó una mirada a la piedra, luego a Iskander, la sorpresa y la sospecha se reflejaban en su rostro.


  —Me diste esto cuando me dejaste caer a través de la valla. Lo recuerdo. ¿También me dijiste algo?


  —Zar bar jor shay —dijo Iskander.


  —Que te mejores pronto —repitió Beth.


  Iskander asintió, sus ojos castaños brillaban.


  —Debe llevarla consigo para nuestro viaje, señor sargento Calloway, señor —dijo—. Y, señorita doctora Beth, esta es para usted. —Iskander habló lentamente en inglés y le entregó otra piedra del bolsillo contiguo—. Te mantendrá a salvo.


  —Gracias —dijo, incapaz de hacer que su boca formara otras palabras.


  —Es un honor —dijo Iskander, inclinándose—. Y ahora debemos hablar de nuestros planes. Nuestro tiempo aquí se está acabando. Voy a llevarte con el soldado del señor Betts, él te ayudará a encontrar a tus amigos.


  —¿En serio? —dijo Beth, sintiéndose un poco mareada cuando el alivio y la adrenalina la recorrieron, la idea de estar tan cerca de rescatar al equipo de Nate y a Finnegan, y de que todos regresaran a la base sanos y salvos, de repente era mucho para asimilar.


  —Espera un maldito minuto. —La voz de Nate se dirigió a Beth por encima de la cabeza del chico—. Apenas conocemos a este chico, y aunque fue sólido hasta ahora, estás dispuesta a arriesgar nuestras vidas, diablos, ¿la maldita vida de todos en su palabra y una maldita roca azul? Todo lo que sabemos aquí es que parece que Betsy está involucrado hasta el cuello en esta maldita pesadilla.


  Beth se mordió el labio inferior. Nate tenía razón. No tenía idea de lo que estaba pasando, o cómo estaban conectados Dale Betts e Iskander, pero por alguna razón, en el fondo de su estómago, confiaba en este chico y en la conexión de Betsy con él. Y ahora mismo, eso tenía que ser suficiente.


  —Iskander, ¿cómo ayudó el sargento Betts a tu familia? —preguntó Beth en pashto.


  —Salvó a mi hermana del ejército de Zoreed.


  —¿Zoreed? ¿La señora de la guerra? —dijo Nate—. ¿Pensé que era un mito?


  Los labios de Iskander se curvaron, sus manos se cerraron en puños.


  —Ella gobierna la montaña.


  Beth miró de hombre a niño, esperando más información, el nombre Zoreed hacía sonar una campana en algún lugar profundo de su memoria, pero no podía ubicar el detalle.


  —¿Cuál es la historia, Nate? —preguntó.


  —Aparentemente, ella es la única jefa de la guerra que gobernó alguna vez, y tiene el tráfico de drogas más rentable del país.


  Nate se apretó el estómago.


  —¿Nate? —Beth corrió hacia él.


  —Mierda. Oh, Dios mío. —Se hundió en el suelo, su rostro se drenó de color mientras se arrodillaba—. Está metido de alguna manera. Es una maldita mula para ella, o algo así. —Él negó—. ¿Qué diablos hiciste, Betsy?


  —Espera un minuto —dijo Beth, negándose a creer que Dale Betts sea capaz de algo siniestro o remotamente deshonroso. Tenía que haber más en esto—. Iskander, ¿dijiste que el sargento Betts ayudó a tu hermana?


  El chico asintió.


  —Él la tomó de regreso cuando el hombre de Zoreed la secuestró, la tomó para casarse. —Los ojos del niño se llenaron de lágrimas.


  —Oh, Iskander. —Beth se acercó al niño, lo abrazó y le rompió el corazón por la niña y su salvador, que ahora casi con certeza estaba muerto.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Beth.


  —Aqueela.


  —¿Qué edad tiene?


  —Siete.


  —Oh, Dios —dijo Beth—. ¿Se encuentra bien? ¿Le hicieron daño?


  —Un poco, pero se reparará. —Su voz, ya no era pequeña, estaba llena de lucha—. Y serán castigados. —El fuego de sus ojos ardía caliente y ferozmente.


  Nate estaba de nuevo en pie, escuchando a Iskander, observando la reacción del niño.


  —Siento lo de tu hermana —dijo Nate, apretando el hombro de Iskander—. ¿Qué hizo exactamente el sargento Betts? ¿Cómo sacó, ah, rescató a Aqueela?


  Durante los siguientes cuarenta minutos, con esfuerzo y algo de frustración para todos dados los desafíos del idioma, Iskander compartió lo que sabía de la misión de Dale y su equipo de rescatar a seis niñas robadas de su aldea como reclutas para el ejército de Zoreed, y que también estaban destinadas casarse con hombres mayores.


  —Ella, Zoreed, controla a los hombres, les da chicas para que se casen, para que se queden —susurró finalmente Iskander.


  Por lo que compartió Iskander, la de Betsy fue una operación peligrosa y altamente encubierta y, afortunadamente, un éxito. Todas las niñas fueron devueltas y sus familias reubicadas por su propio ejército para su protección y custodia.


  —Y cómo ven, madre y abuelo, queremos pagarle al sargento Betts. Así que lo ayudamos cuando nos lo pide.


  —Entiendo —dijo Nate a Iskander. Miró a Beth—. Pero, ¿qué diablos tiene Betsy que ver conmigo? ¿Con la explosión?


  —Quizá esa operación no haya terminado, Nate. Tal vez por eso Dale todavía estaba aquí, por qué te encontró.


  Nate la escuchó, pero no hizo ningún comentario.


  —Quizá Zoreed también esté involucrada en la desaparición de tu unidad. Si la está vigilando, entonces la información podría haber sido lo que lo llevó a ti. —Era el único escenario que tenía algún sentido para Beth en este momento. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura, su estómago dolía por la tensión.


  —¿Y dónde encaja Patto entonces? —preguntó Nate—. Estaban trabajando juntos cuando nos encontraron. —Se volvió hacia el chico—. Iskander, ¿viste a los otros hombres con el sargento Betts? —preguntó Nate.


  —Sí.


  Nate describió al sargento Patterson y terminó con la cicatriz debajo del ojo. El chico negó.


  —No señor.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, señor.


  Beth se sentó en silencio mientras Nate hacía una pregunta tras otra a Iskander, los hombros de Nate cayeron ligeramente mientras continuaba. Para Beth era obvio que, a menos que fuera un genio en el engaño, las intenciones de Iskander eran las que él decía. De verdad estaba aquí para llevarlos al contacto de Betsy, y que esta persona, sin nombre ni detalles, de hecho los llevaría a la unidad de Nate, a Finnegan, y luego a algún tipo de seguridad, pero no podía negarlo, todavía había inquietud burbujeando en su vientre.


  —El problema, tal como lo veo ahora, es que no sabemos con certeza si quienquiera que Betsy alineó para nosotros, está de nuestro lado —dijo Nate cuando Iskander terminó—. ¿Qué pasa si Betsy está con nosotros y lo engañaron?


  —Bueno, a mi modo de ver, no tenemos muchas opciones, ¿verdad? —dijo Beth. El miedo se había apoderado de su cuerpo. Se estremeció al pensar en lo que había más allá de las toscas puertas que bloqueaban lo desconocido y aterrador más allá de esta habitación.


  —No, en realidad no —dijo Nate.


  Con suministros decrecientes, municiones limitadas y la salud de Nate apenas estable, tenían que ser inteligentes sobre lo que iban a hacer a continuación.


  —Iskander, este hombre, al que nos llevas, ¿también está con el ejército australiano?


  —No lo sé, señorita doctora Beth.


  Podía ver los pensamientos de Nate zumbando, su cerebro procesando todo lo que habían aprendido.


  —Si están encubiertos, tendrán una autorización especial, contactos que ayudarán. Dependerá del momento. Sacarnos en el momento equivocado podría arruinar toda la misión, por lo que es posible que tengamos que quedarnos tranquilos una vez que lleguemos al tipo. Mirar qué es qué entonces.


  Beth asintió. Al menos era algo.


  —Está bien, Iskander, ¿qué más hay en esa bolsa?


  Los tres revisaron los mapas que Iskander trajo consigo, examinaron la ruta que Betsy le había indicado a Iskander que tomara si llegaba a esto. Discutieron todas las contingencias relevantes que usarían, elaboraron sus opciones y más planes de respaldo para ellos.


  —Betsy sabía que si se llegaba a esto, necesitaríamos algunos ases decentes bajo la manga —le dijo Nate a Beth cuando terminaron. Se frotó los ojos con el dedo índice y el pulgar mientras hacían inventario de la mochila de Iskander. Una granada, agua, manzanas y vendas—. Es por eso por lo que tenía esto preparado, en espera.


  —A menos que sea una trampa —susurró Beth.


  —Bueno, si lo es —suspiró Nate—. Estamos bastante jodidos. Nuestra única opción será esperar que podamos salir disparados. Beth, no importa lo que parezca ahora. —Nate miró a Iskander y luego a ella—. Si se equivoca o si se cae una pestaña de la manera incorrecta, no dudaré en hacer lo que necesito.


  Ella aspiró con un estremecimiento.


  —Entiendo.


  —Muy bien, hagamos esto —dijo Nate—. Salgamos de aquí y llevemos a mis muchachos a casa.


   


  Capítulo 21


   


  Lawson se apresuró a cumplir la fecha límite, maldiciendo cuando llegó otro mensaje de texto de Banjo justo cuando llegaba al punto de encuentro. Había cambiado el acuerdo, dijo que solo traería a Beth y Calloway con él si Lawson entregaba más efectivo y, por supuesto, más heroína. Tonto. Salió del auto, cerrando la puerta del vehículo con tanta fuerza que todo el cuerpo del auto tembló.


  Escribiendo su acuerdo a los términos de Banjo, jugando el papel de chivo expiatorio, Lawson pateó con fuerza en el suelo. La única maldita cosa extra que Banjo obtendría de él era una bala entre los ojos.


  —Señor Banjo... él estará aquí en veinte minutos —dijo el hombre mayor que ahora estaba a la derecha de Lawson. El hombre, que parecía haber aparecido donde estaba, era los ojos de confianza de Aarif, su hombre, Majeed, el más patético de los contactos civiles de Lawson. Si no tuviera que preservar sus manos, habría golpeado a la excusa llorona de ser humano hasta el suelo. El imbécil había recibido instrucciones de seguir a Patterson, asegurarse de que cualquiera que tuviera con él regresara para enfrentarse también a Lawson. Pero lo había perdido, dijo que Banjo desapareció entre la multitud. ¡Basura!


  —Te escuché la primera vez —dijo Lawson, mirando al hombre demacrado—. Todavía no puedo entender cómo diablos lo perdiste. —Sacando su pistola de su cintura, Lawson resistió el impulso de reventar los desechos de ser humano en este momento.


  —No lo sé, señor. Desaparece, como un fantasma.


  —Cuando lo vio, ¿tenía una chica, un soldado australiano?


  —No, señor. —Los hombros del hombre se inclinaron más hacia dentro y se miró los pies descalzos sucios. Majeed hizo una reverencia y retrocedió, girando y arrastrando los pies hacia el perímetro del claro. Su sumisa vacilación puso el radar interno de Lawson en alarma. A pesar de que había cubierto todas las bases, llamado a todas las personas a las que pagó a lo largo de esta ruta para garantizar su propia seguridad, algo no estaba bien aquí.


  —Oye, no te muevas. Quédate conmigo —espetó Lawson, apuntando con la pistola al idiota que se encogía de hombros—. Te pago para que me des información, para que entregues resultados. Para seguir a la gente cuando te lo pido —gritó Lawson en pashto—. Y todavía no tengo lo que pagué, así que no te vayas hasta que yo te diga. ¿Entiendes?


  —Como desee, señor. —El acento nativo del hombre, ligeramente afectado después de pasar tanto tiempo con los soldados aliados, irritaba a Lawson.


  El pequeño zumbido de la motocicleta hizo que ambas cabezas se dispararan, ambos ojos instantáneamente fijos en el camino oculto delante de ellos. Una motocicleta en ruinas que parecía un juguete diminuto en comparación con el ciclista masculino, se enfocó. El alivio de Lawson fue fugaz. Era Patterson. Pero estaba solo.


  —¿Dónde está? —Con un rugido de insultos a la motocicleta que se acercaba a ellos, apuntó con el arma al lado izquierdo del pecho del sargento Patterson—. ¿Dónde diablos está ella? —gritó de nuevo cuando Patterson se detuvo a un metro de él y silenció la motocicleta.


  Patterson pasó la pierna por encima del asiento y se quitó el casco, con una sonrisa burlona jugando con sus rasgos pálidos y sudorosos.


  —Encantado de verlo a usted también, mayor Black.


  Lawson acortó la distancia entre ellos en segundos, presionando el frío metal en el centro de la frente del bastardo drogadicto.


  —Dónde. Está. Ella.


  —Dispárame, y nunca lo sabrás, ¿verdad?


  Lawson maldijo la forma en que le temblaba la mano y el hecho de que apenas podía oír a través de la sangre que tronaba junto a sus tímpanos. Con el vello de su cuerpo clavándose en su ropa, Lawson se dio cuenta de que a pesar de todos sus planes, todas sus comprobaciones, había entrado en una maldita trampa.


  —Te daré esto gratis —continuó Patterson—. Estás jodido. Operaciones Especiales ya está sobre ti... sobre mí...


  —¿Qué? ¿Qué hiciste, pedazo de mierda sin valor? —El pánico de Lawson se transformó en rabia y se filtró en su mano, la pistola temblando, chocando contra la cabeza de Patterson, rozando la fina carne del cráneo del adicto mientras su dedo apretaba el gatillo.


  —¿Qué hice? Pagué una deuda, Black. Sabes todo sobre eso, ¿no es así? —dijo Patterson, sus palabras tranquilas pero llenas de amenaza—. Pero lo mío era algo decente, algo bueno. Toda la mierda que hice, mentir, robar. Usar a mis… mis amigos... traté de hacer las cosas bien. —Las palabras de Banjo se redujeron a un susurro—: Le debía al menos eso a Wolfman por salvarme la vida.


  Las entrañas de Lawson temblaron. ¿Se refería a Calloway? ¿Y qué había hecho con Beth?


  Una extraña calma rodeó a Patterson, sus ojos insondables, sin revelar nada, mirando al frente, como un hombre muerto. Lawson se tragó la bilis que se agolpaba en su garganta, dándose cuenta en ese instante de que el hombre al final del cañón de su pistola no estaba asustado, no dudaba, no era nada. Había visto la mirada antes. Sobre los hombres que se habían rendido, que daban la bienvenida a la muerte. Lawson apretó el arma de acero en su mano con tanta fuerza que perdió la sensibilidad en la mayoría de sus dedos.


  —Esto no va a terminar bien para ti, ni para tu maldita esposa e hija si…


  El sonido de las piedras esparcidas silenció a Lawson, su cabeza se movió en la dirección del ruido antes de que pudiera detenerse.


  —Mayor Lawson Black, me mintió.


  La sombra de Zoreed se cernía ante él, sus palabras le picaban en los oídos como un nido de enloquecidas hormigas de fuego. Su rostro carnoso estaba enmarcado por una mirada de granito. Él había visto esa mirada en ella antes, furia incrustada en ojos negros helados, la mirada generalmente era un precursor de la agonizante tortura para el receptor.


  Sin salida, su cerebro zumbaba con desesperación, aferrándose a cualquier forma posible de salir de la situación. Dios, ayúdame.


  Dejó caer la pistola y la dejó a un lado, con el dedo todavía en el gatillo.


  —Zoreed, gracias a Dios que estás aquí. —Él apretó el arma entre sus manos, las sostuvo en alto, como una oración, y caminó hacia ella, forzando a su lengua y labios a emitir sonidos constantes—. Estos hombres… —Señaló con un dedo en dirección a Patterson—. Estas despreciables excusas de hombres, nos tendieron una trampa.


  Sus cejas negras peludas y horribles se arquearon en su frente, sus pulmones pedían oxígeno a gritos mientras ella los dejaba descender lentamente.


  —Es usted quien realizó la trampa, mayor Lawson Black.


  Luchó contra el impulso de mirar a su alrededor, encontrar a los emisarios que ella tendría a su alrededor, con los rifles apuntados en cada unión arterial principal de su cuerpo. Por primera vez en su vida, su corazón latía con puro miedo.


  —Zoreed, sabes que tengo razón. Soy el único en quien puedes confiar aquí.


  Patterson se dio una palmada en el muslo, riendo, doblándose con la intensidad de su diversión.


  —Estás jodido, idiota de corazón frío. —Patterson se enderezó en toda su estatura, caminó hacia delante, se detuvo cuando estaba frente a frente con Lawson, y cruzó los brazos sobre el pecho, su risa se detuvo abruptamente. El estridente sonido reemplazado por un silencio cargado, la desesperación y la derrota mancharon el rostro de Patterson. Banjo inclinó la barbilla hacia Zoreed y luego levantó los ojos hacia el cielo—. Ella es mi regalo para ti, Wolfman.


  El chasquido de la pistola de Lawson resonó alrededor de todos ellos, y el sargento Dean Patterson, el condecorado, antes honorable soldado comando, cayó al suelo, desplomado a los pies de Lawson, nada más que un montón inerte de sangre y huesos patéticos.


  Lawson apenas podía recuperar el aliento, la adrenalina latía con fuerza en su corazón. La oleada de ráfaga orgásmica fue indescriptible; se sintió tan bien derribar al hombre que había amenazado con tenerlo acorralado.


  —Cometió un gran error, mayor Lawson Black —gritó Zoreed.


  Mierda. MIERDA. La había olvidado por un momento.


  —No, Zoreed, él era un eslabón débil, nos habría derribado a todos. —Lawson agarró el metal en su mano, succionando oxígeno por la nariz, por la boca. No había forma de que pudiera dispararle a ella ni a nadie de su séquito. Antes de que pudiera siquiera contraer un músculo, uno de sus malditos subordinados lo acabaría. No estaba seguro de por qué no lo habían hecho ya, pero eso lo ponía aún más nervioso.


  Sus opciones de recuperación, de preservar su vida aquí, estaban seriamente comprometidas.


  —No lo entiendo mal en absoluto —dijo—. Y ahora, verá lo que les pasa a los traidores, mayor Lawson Black.


  Señalando en la distancia, chasqueó los dedos; se preparó para los disparos.


  No vinieron.


  Buscó la mirada de Zoreed, se obligó a mirarla a los ojos, su cuerpo temblaba de alivio.


  —Estoy triste. —Suspiró teatralmente, su rostro mostraba todo lo contrario—. Te conviertes en mi hijo favorito y te doy un trato especial. Pero cometí un gran error. —Con una exclamación de desaprobación, metió los dedos dentro y fuera de la base de su túnica y caminó hacia él, indicándole que le entregara la pistola—. Dame tu arma, tengo algo muy especial para ti, para despedirte.


  Girando la cabeza salvajemente, miró fijamente las grietas de roca aparentemente benignas y los arbustos que lo rodeaban. Señor Jesús en el cielo, estaba aterrorizado. Paralizadoramente aterrorizado. Por primera vez en su vida, no podía hacer que su cerebro reconstruyera qué hacer a continuación, no podía imaginar cómo conseguiría la ventaja, controlaría la situación. Y por primera vez en su vida, la única opción que podía ver era pedir perdón... realmente pedirlo.


  Silencioso, los músculos de su cuello y cráneo empujaron y tiraron de su cabeza en un lento asentimiento, accediendo a su petición.


  —Sí, Zoreed. —Le entregó la pistola en la mano.


  De pie, inmóviles, cuatro hombres se apresuraron hacia adelante, palmeándolo de una manera repugnantemente intrusiva, él no se atrevió a inmutarse.


  —Por favor, Zoreed, puedo arreglar esto. Sigues siendo la reina de…


  —No hablará, mayor Lawson Black, o le cortaré la lengua.


  Oh, Dios.


  Lo que sucedería ahora era una incógnita. Tenía que controlar sus nervios, estar alerta, tenía que mantenerse alerta y explotar cualquier debilidad que veía, aprovechar cualquier oportunidad para liberarse. Zoreed lo rodeó hasta que estuvo de pie frente a él, solo unos centímetros los separaban. Su columna vertebral se puso rígida.


  —No morirá, mayor Lawson Black.


  Oh, gracias, Dios. Gracias. Sus hombros cayeron una pulgada, el nudo en su estómago se desenroscó ligeramente.


  —Hoy no —continuó, sacudiendo sus palmas juntas, la palmada, palmada, palmada de su piel curtida llenando el silencio—. Y tal vez tampoco mañana. Djamilia, ven.


  La hermosa niña que le había entregado la hoja hace más de un año dio un paso adelante, cerrando la distancia entre ellos con pasos pequeños y ligeros como una pluma.


  —Tus manos —le dijo—. Extiéndelas.


  Djamila no perdió el tiempo, hábil en la aplicación de las ataduras de cables a sus muñecas. Luego metió la mano en su bolsillo y sacó una jeringa llena de líquido. Su sangre se convirtió en hielo, fragmentos de miedo apuñalando su pecho cuando levantó su brazo, su mano en su cuello. Escuchó a un hombre gritar cuando un dolor ardiente quemó el músculo a un lado de su cuello, y luego, lenta y silenciosamente, todo se volvió negro.


   


  Capítulo 22


   


  Nate hizo rodar la piedra azul alrededor de su palma antes de empujarla profundamente en el bolsillo de su pantalón. Habían estado caminando poco más de tres horas, y había hecho girar la maldita cosa en sus dedos casi todo el camino. Ofrece protección, mi trasero. Aun así, todavía no se atrevía a arrojarla al matorral. Necesitaban más protección de la que él podía proporcionar en este momento, por lo que no tenía sentido enojar a los dioses del karma. No es que él creyera en esa mierda, en realidad no. Pero Beth lo hacía, al igual que el chico. Entonces, tal vez significaba algo.


  Miró por el camino a la mujer que caminaba con pasos decididos justo delante de él. Tan inteligente, fuerte. Tan hermosa. Verla hizo que su corazón se atascara en su pecho.


  Con ella, todo era fácil, se sentía bien. Le hizo querer ser más. Ser mejor. Le hizo pensar que tal vez tenía un futuro diferente, uno que incluía a otra persona. Él le había mostrado quién era, le había revelado la fealdad de su pobre excusa de una familia, el tipo de hombre del que había venido, y ella no se inmutó, no se apartó. Las familias felices eran obviamente algo innegociable para ella y, sin embargo, todavía no lo había rechazado.


  Quizás él podía hacer esto. Con ella.


  —Ya casi llegamos, señor Nate. Debemos detenernos ahora, esperar a que llame el hombre del señor Betsy. —La voz baja de Iskander desvió la atención de Nate de Beth.


  —Todavía no puedo creer que tengamos un maldito teléfono, y no podamos hacer ninguna llamada —dijo Nate. Iskander sacó el pequeño teléfono de plástico de su mochila. Beth retrocedió y se quedó con Nate.


  Un teléfono descartable. Betsy lo había programado con acceso a un solo número, para mantener la línea segura. Gran táctica, pero jodidamente molesta en este momento.


  Iskander se echó hacia atrás, caminó al paso de Nate mientras continuaban hacia delante, el cuerpo larguirucho del chico estaba tenso, consciente, listo. Había observado a Iskander durante todo el camino. Las reacciones reflejas del chico, sus respuestas instintivas eran tan buenas como las de los hombres que le doblaban la edad, el triple de su experiencia. Y tan escuálido como parecía el tipo, tenía la pelea de un tigre en él, una fuerza que Nate no podía comprender dado el tamaño del niño.


  —Oye. —Nate señaló con la barbilla hacia Iskander—. Detengámonos aquí un minuto.


  —Sí, señor Nate —dijo Iskander, acercándose a él.


  Agarró al niño por el hombro y lo apretó.


  —Gracias. Gracias. Por todo. —Los ojos le escocían como una mierda, y no podía tragar más allá del bulto que obstruía sus vías respiratorias. Nunca había sido capaz de simpatizar con una persona, y menos con un niño, rápidamente. Pero este chico, este mini guerrero, se había deslizado, se había aferrado a algún lugar profundo y no se movía—. Me salvaste, y nunca lo olvidaré. —Nate sintió un nudo en el estómago, probablemente no volvería a ver al niño después de hoy.


  Los ojos marrones profundos que habían visto mucho más que un niño de su edad deberían miraron profundamente a los suyos.


  —Es usted un guerrero, señor Nate, usted y la señorita doctora Beth. Como el sargento Betts, le hacen bien a mi gente. Lo ayudaré a estar a salvo, por mi vida, lo juro. —Iskander vaciló, luego dio un paso adelante, acercó a Nate hacia él, con la cabeza apoyada en el hombro de Nate. Fue solo por un nanosegundo antes de que su cuerpo larguirucho se enderezara, y cuadrara los hombros y retomara su postura preparada como si nunca hubieran hablado.


  Jesús, casi necesitaba sacar un pañuelo. Nate resopló con fuerza y volvió a apretar el hombro del niño. Beth estaba a un brazo de distancia de ambos, su cuerpo volteado hacia los lados, dándoles privacidad. Aclarándose la garganta, Nate se inclinó hacia ella y le tocó el hombro.


  —Oye, tú, tiempo de reunión. Resumen final —dijo.


  Ella agarró su mano, la apretó, la sacudida de su calidez lo tranquilizó, pero estranguló su corazón al mismo tiempo. No quería dejarla ir, y en menos de una hora, si todo iba según lo planeado, eso era exactamente lo que tenía que hacer. Tanto Beth como Iskander se habrían ido, era lo que él quería, lo que habían planeado. Lo que tenía que pasar.


  Y luego estaría solo.


  Nunca lo había pensado antes, nunca le importó. Pero ahora, ahora había un enorme agujero en él que nunca se había dado cuenta de que necesitaba ser llenado hasta este momento.


  Beth le apretó la mano de nuevo, con fuerza, como si pudiera leer sus pensamientos.


  —No es un adiós —susurró, esos ojos coñac ardían feroces, decididos—. No. Es. Un. Adiós.


  —Lo sé —dijo, sin estar seguro de que ningún sonido apoyara sus palabras. Mentira. Simplemente no podía pensar en el hecho de que nunca sería el hasta luego que ella quería. Luchando contra el impulso de rodearla con sus brazos, desesperado por mantenerla cerca, se aclaró la garganta y le apretó la mano con más fuerza.


  —Hagamos esto.


  Todos se agacharon bajo el estrecho saliente rocoso, ocultos tras el denso follaje durante más de una hora.


  —El hombre, está retrasado —dijo Iskander, sus ojos se movieron rápidamente entre Beth y Nate.


  —Sí —dijo Nate. No le gustaba—. Repasemos esto una vez más.


  Cada uno repitió su papel, lo que harían cuando llegara su contacto. Revisaron la estrategia para lo que sucedía a continuación, revisaron sus contingencias bien construidas.


   


  —Entonces, él tendrá armas para cada uno de nosotros. Tómenlas tan pronto como llegue. Y si me oyen gritar niña bonita, disparan a matar. Sin preguntas. ¿Entendido? —dijo Nate.


  Ambos asintieron. La voz de Beth era baja, fuerte, comprometida.


  —Sabemos lo que tenemos que hacer.


  —Y una vez que estemos seguros, le explicaré nuestros nuevos planes —dijo Nate—. Y los sacaremos a los dos de aquí. Él tendrá acceso a comunicaciones, armas. Ayuda. Y si no lo hace, bueno, también estamos listos para eso.


  Pasó otra media hora, cuarenta minutos, el sol se estaba poniendo; pronto se quedarían sin luz.


  —Eso es todo. No vendrá —dijo Nate—. Necesitamos hacer otros planes. Pronto.


  —Algo está mal. —Iskander se clavó la uña del pulgar en la piel del dedo índice, el primer signo de ansiedad que Nate había visto en el niño. Lo ponía nervioso.


  —Busquemos una fuente de refugio, al menos por esta noche —dijo Beth—. Para decidir qué hacer a continuación.


  Nate encendió la linterna y señaló un área densamente boscosa en el segundo mapa que tenían, uno que no habían discutido en detalle, que no habían planeado usar.


  —Iskander, ¿qué sabes de este espacio? —Era un área que estaba a unos veinte kilómetros de donde estaban, fortificada a cada lado por montañas y un lago que atravesaba el centro.


  —Es el... —Las palabras del niño se congelaron en sus labios, voces masculinas afiladas y enojadas flotaban en el viento, ninguna de ellas hablaba inglés.


  Los tres contuvieron la respiración. Nate se esforzó por distinguir la conversación, pero solo pudo captar las palabras básicas entre los pashtos de fuerte acento.


  —¿Qué están diciendo? —le susurró a Iskander.


  —Dicen que ella no acepta errores. Ella no da una segunda oportunidad. —Iskander se estremeció, su piel pálida, sus manos temblando.


  —¿Iskander? —Beth tomó la muñeca del chico, calculó su pulso y le rodeó los hombros con el otro brazo—. ¿Qué es? ¿Sabes de quién están hablando?


  El niño asintió, con los ojos fijos en un objetivo invisible en la distancia.


  —Es ella.


  —¿Quién? —susurró de nuevo Beth—. ¿Zoreed?


  —Sí —tartamudeó el niño—. Van a Zoreed.


  Las palabras de los hombres que se acercaban, aunque irregulares, eran más fuertes, más cercanas. Nate no podía entender la mayor parte de lo que decían y, obviamente, Beth tampoco, y no tuvieron tiempo de averiguarlo, especialmente cuando la reacción de Iskander dejaba bastante claro que estos tipos no iban a ser sus mejores amigos a corto plazo.


  —Quédense abajo —les dijo Nate a ambos, y se preparó para lanzarse desde su nicho. Asegurando su equipo, saltó a través de la pista de dos metros a la plataforma de roca frente a ellos, tragándose el gruñido de dolor que se apoderaba de su garganta. Avanzó poco a poco, se enderezó, se tumbó boca abajo y apuntó la mira de rifle que Iskander había traído consigo en la dirección de las voces. Se mantuvo de espaldas a donde estaban agachados Beth e Iskander, y esperaba que estuviera bien escondidos.


  En cuestión de minutos, tres matones de aspecto malvado se enfocaron. La forma en que entraron al espacio abierto le dijo a Nate que no eran militares. Pero la forma en que llevaban sus armas, su actitud, no dejaba ninguna duda de que podían ser tan letales como cualquiera de sus mejores hombres.


  Claramente agitados y buscando algo, o alguien, inspeccionaron su perímetro inmediato, el más malo se detuvo, mientras que los otros dos continuaron. La mirada del bastardo se centró en la dirección de Nate. Nate apretó el dedo en el cálido gatillo, cerró el ojo izquierdo y contuvo la respiración. El matón inspeccionó el área, escaneando tanto a la izquierda como a la derecha, luego caminó directamente hacia donde estaba escondido Nate.


  El chasquido de una pistola al dispararse atravesó la concentración de Nate, su dedo se soltó automáticamente del gatillo, su cabeza se movió detrás de él en la dirección del sonido. El segundo crujido lo impulsó hacia atrás fuera de la roca, el matón delante de él, un segundo pensamiento, mientras volvía frenéticamente sobre su camino de regreso a Beth e Iskander.


  Mirando el espacio donde los había dejado ni siquiera hace un minuto, no podía respirar.


  Estaba vacío.


  No. No. No. No es así como iba esto.


  Se tapó la boca con una mano, sofocando el rugido que surgía de su pecho.


  Sacudiendo el rifle por encima del hombro, empujó hacia arriba, giró sobre sus talones, avanzando tras las voces. Metros arriba de la pista, un movimiento por encima de él hizo que se sacudiera hacia atrás, apuntando mientras Iskander caía de las ramas del árbol junto a ellos. Sollozando, temblando, el chico se arrojó al pecho de Nate.


  —Señorita doctora Beth, ella estaba conmigo, estaba bien conmigo. —Respiró hondo, frenético, repitió sus susurros—. Ella estaba allí, señor Nate, y corremos, corremos, yo me vuelvo para ayudarla y ella se fue. Se fue. —Apretó a Nate alrededor del pecho, sus estremecimientos recorrieron todo el cuerpo de Nate—. Lo siento. Lo siento mucho.


  El mundo entero de Nate se hizo añicos en mil pedazos. Sintió como si alguien hubiera metido la mano y le hubiera arrancado el corazón.


  Pero no tenía tiempo para pensar así.


  Beth tampoco tenía tiempo para que él pensara así. Seguro que no perdería el tiempo si él hubiera desaparecido. Ella le patearía el trasero y le diría que siguiera adelante.


  —Oye, oye... está bien. Está bien. —Tiró al niño hacia atrás, lo hizo mirarlo al rostro—. La encontraremos. Lo haremos. No pueden estar muy lejos.


  Con un pánico, como nunca sintió, latiendo a través de su cuerpo, paralizando cada músculo, trató de pensar, se obligó a silenciar el ruido en su cabeza y trazar un plan. Iskander siguió su ejemplo, ahogando los sollozos que atormentaban su cuerpo, con los ojos clavados en Nate. ¿Cómo consiguieron a Beth y no al niño? Una astilla de inquietud atravesó el estómago de Nate, pero la apartó. Apostaría su vida a que Iskander no tuvo nada que ver con eso, pero sin importar lo que sucedió, fue rápido y silencioso. Lo que significaba que podía volver a suceder.


  —¿Escuchaste eso? —dijo Nate después de varios momentos.


  Iskander no se movió.


  —Gritos —susurró.


  —Sí, voces masculinas gritando —dijo Nate, esforzándose por escuchar más—. ¿Crees que son las mismas voces que antes?


  Iskander asintió.


  —Sí, señor Nate —susurró.


  —Tenemos que irnos. Quédate detrás de mí, mantente fuera de la vista.


  Jesús, deja que su instinto tenga razón sobre lo que estaban a punto de hacer. Cada maldito segundo contaba.


   


  Capítulo 23


   


  Lawson miró la cabeza del hacha desafilada, ennegrecida y oxidada, y la madera empapada en sangre del tocón que la sostenía. Oh, Dios.


  Había pasado la noche en una celda de hormigón pútrido, congelándose y trabajando en un plan plausible, qué demonios hacer a continuación. Todavía no sabía qué había hecho ese bastardo de Patterson con Beth o Calloway, y esperaba contra toda esperanza que no hubiera entregado ninguno de los dos a Zoreed. Particularmente Beth, porque ella sola, como mujer, tal vez fuera capaz de salvar su pellejo, de hacer algo por él. Apelar a las mujeres de Zoreed; ayudarlo a salir de esta pesadilla.


  Zoreed estaba de pie frente a él, con los brazos cruzados sobre un pecho tan redondo que se mezclaba con su estómago. Sus ojos se fijaron en él como una cobra lista para atacar.


  —Zoreed, tienes otros tres hombres. El perro. Ellos valen mucho más para las personas con quien quieres negociar en los medios de comunicación mundial, que lo que yo solo valdría —dijo.


  —¿Se refiere a estos hombres, mayor Lawson Black?


  Cuatro hombres, probablemente parientes de Zoreed por su aspecto, hicieron desfilar tres cáscaras de seres humanos magullados y golpeados hacia él, empujándolos y pateándolos para que avanzaran, arrastrándolos al frente y al centro, a menos de cinco metros de él. Uno, el más pequeño, cayó hacia adelante, inconsciente por lo que parecía. Los guardias lo dejaron tirado donde yacía, boca abajo en el barro. Los otros dos cayeron de rodillas, frenéticos, pero incapaces de alcanzar al hombre que se ahogaba silenciosamente. El otro, el más alto, trató de gritar su nombre, pero no había forma de saber lo que decía, tenía la garganta tan ronca que apenas emitía un sonido inteligible.


  Lawson no tuvo que trabajar duro para convocar una mirada de sorpresa, incluso jadeó por el beneficio de Zoreed, preguntándose si ella lo había atado, y lo estaba asustando como el infierno solo para mostrarlo frente a los hombres. Las manos del soldado estaban atadas como un cerdo, sus cuellos unidos por algo parecido a una cota de malla medieval. Había visto algunas torturas bastante extravagantes durante su carrera, pero esto, esto era todo un espectáculo. Una punzada de lástima atravesó el estómago de Lawson, pero desapareció en un santiamén, reemplazada por el miedo de que él sería el próximo si no encontraba una salida pronto.


  —Zoreed, debes dejarlos ir, los usaste para lo que necesitabas. —Hizo todo lo posible por aparentar suplicarle, pero su rostro le dijo que su juego había terminado. Estaba claro que ella sabía que a él no le importaba ninguno de los hombres casi muertos frente a él, pero siguió adelante con la farsa de todos modos. Si uno de ellos lograba regresar, de alguna manera se mantenía con vida, necesitaban escuchar que al menos había fingido cierta preocupación, lo suficiente como para contarle algo a cualquiera que preguntara.


  —Estoy seguro de que cumplieron su propósito bastante bien, Zoreed. —Seguro habían agotado su uso para él. Si cada uno de ellos tenía que encontrarse con su creador ahora para que pudiera ganar un pase para salir de este agujero, que así fuera. Sacrificio por el bien mayor y todo eso.


  Sacrificio. Era algo que estos tontos hacían particularmente bien, estaban entrenados para ello. De hecho, debido a esta situación, una que él había diseñado para ellos, en realidad les había hecho un favor a ellos y a sus familias. Si murieran ahora, volverían a casa como héroes.


  —Mayor Lawson Black, para ser un hombre inteligente, es muy estúpido.


  El inglés fracturado de Zoreed lo arrastró al momento.


  —Los tengo a todos. —Abrió los brazos como si fuera una dama de ópera, en el centro del escenario, tomando su bis, su risa cacareada salía de su boca como un volcán en erupción—. Ya no los necesito. Tengo mucha más... ¿cómo lo llamaste? Exposición, si te hago daño.


  La piel de su cuero cabelludo se tensó, la saliva se arremolinaba en su boca. Reprimió el vómito que le bloqueaba la garganta. Piensa. Piensa. Piensa.


  —¿Cómo manejarás tu negocio si me matas, Zoreed? Estos hombres no tienen los contactos, el acceso que tengo yo. Fraser se va, y... espera... —Su cerebro se le atascó en la boca—. ¿Daño? ¿Solo yo?


  Como una penetrante sirena de ataque aéreo, el gemido de comprensión estalló en su cerebro. La realización rompió sus huesos, dejándolos como un desastre gelatinoso. Tropezó hacia atrás desde el enorme muñón.


  —No, oh, no, no, no.


  —Levante el hacha, mayor Lawson Black.


  Dos hombres se apresuraron hacia delante, lo empujaron hacia el tocón, golpeando un trozo de madera en la parte posterior de sus rodillas para animarlo. Gritó cuando sus espinillas se estrellaron contra las raíces de los árboles que acababan de estar bajo sus pies. Un hombre montañés presionó su rifle en el riñón izquierdo de Lawson, el otro le atravesó la piel con la punta de una jeringa, la punta de metal ya estaba sumergida en la carne subcutánea en la base de su cuello.


  —Ahora ponga su mano izquierda hacia abajo, plana sobre el muñón —canturreó, imitando la acción que había solicitado como un maestro de escuela demostrando un nuevo concepto. Trató de hacer que su mano se moviera según las instrucciones, pero los músculos y tendones habían tomado vuelo, negándose a cooperar.


  —Hágalo. Ahora.


  La tabla de madera se estrelló contra su espalda baja.


  Gritó cuando se derrumbó contra la madera, su rostro se estrelló contra la plataforma implacable, la sangre brotaba de su nariz, su boca, obstruyéndole la garganta, lo envió a un ataque de tos.


  El comerciante de tortura más grande que estaba al otro lado forzó su mano hacia el muñón.


  —Primero te rompo los dedos si quieres —dijo en un inglés perfecto.


  Lawson logró levantar la cabeza. La mirada maníaca en los ojos del monstruo le dijo que al bastardo no le gustaría nada más.


  —No lo tocarás, Amal. —La voz de Zoreed rompió el dolor de Lawson, el vigilante que rompía los dedos retrocedió lentamente.


  —Ahora, agarre el hacha —le dijo de nuevo, la sonrisa que crujía en el centro de su rostro se abrió de par en par, como el desgarro en su autocontrol.


  Cada músculo de su cuerpo se contrajo de miedo.


  Ella no lo iba a matar.


  —Ahora levante el hacha, mayor Lawson Black —dijo con calma, sin sonreír.


  Él se iba a matar. Una parte del cuerpo a la vez.


  —Dulce Jesús, dulce Jesús, dulce Jesús. —Consternado, vio cómo las lágrimas, sus lágrimas, se hundían en la madera teñida de marrón sangre seca del tocón. La perra estaba empezando con las manos. Las manos de un cirujano.


  —No puedo. Por favor…


  —¿Se niega, mayor Lawson Black? —Su voz melodiosa era terriblemente tranquila. Terriblemente controlada.


  —Te lo ruego, Zoreed...


  —Le pregunto si me rechaza. ¿Sí o no, mayor Lawson Black?


  Sus pensamientos e ideas desesperadas chocaron, se desdibujaron y se hundieron en un pantano negro de terror. Si no lo hacía, ¿haría que lo hiciera uno de los bastardos a su lado? Pero, ¿qué importaba ahora? Si incluso se estremecía de la manera incorrecta, diez a uno el rifle en su riñón se descargaría antes de que la jeringa en su cuello se hubiera expulsado por completo. Al menos entonces no lo sabría. No estaría consciente si uno de ellos le cortara la mano.


  ¿O tal vez ella lo haría? ¿Mantenerlo consciente? ¿Por diversión?


  Le temblaban las mejillas, los labios, los malditos párpados. No podía controlar los músculos de ninguna parte de su cuerpo para que no temblaran.


  —Tarda demasiado, mayor Lawson Black. —Dio una palmada—. Así que, eso no es para mí.


  —Espera —le gritó a la espalda, mientras sus gruesas piernas se alejaban de él hacia el cobertizo fuertemente custodiado en la esquina más alejada del perímetro de la propiedad. Ignorándolo, ella gritó una orden a los guardias, cada uno apoyado a cada lado de la entrada. Uno entró en acción, destrabó la puerta y la abrió de par en par. Zoreed desapareció y en unos momentos, emergió con un cuerpo vestido con el uniforme del ejército australiano, la cabeza cubierta, las manos atadas, tiró al ser humano retorciéndose hacia él.


  Arrastró el cuerpo hasta el muñón, los gritos agudos de la persona estaban amortiguados por el saco, y probablemente una mordaza. Sacando el saco de la cabeza de la persona, Zoreed arrancó el brazo y golpeó la mano contra el muñón desnudo.


  —Entonces decidiste cortar esta mano en su lugar.


  La visión de Lawson se nubló, borró, ennegreció.


  —Ay, Dios mío. ¿Beth?


   


  Capítulo 24


   


  Con el rostro húmedo, probablemente sangrando por atravesar las ramas bajas, Iskander a su lado, con los pies ligeros, agachándose y tejiendo al unísono, Nate empujó más fuerte que nunca en su vida. Le había llevado algo de tiempo, más tiempo del que le hubiera gustado. Pero consciente de que tenían que moverse con mucho cuidado, asegurarse de que cada movimiento, cada acción pasara desapercibida, se obligó a no apresurarse, a mantenerse a una distancia razonable, y finalmente llegaron a las voces. Los hombres se habían detenido a fumar.


  Nate esperó a que sus ojos se adaptaran a la oscuridad, el brillo de los cigarrillos era suficiente para distinguir sus rostros.


  Ella no estaba.


  —Ella no está allí. —El susurro de Iskander hizo eco de sus pensamientos.


  —No. —La esperanza de que hubiera escapado murió en su pecho cuando vio a uno de los bastardos vistiendo su chaqueta. Maldito imbécil.


  Miró al niño, también había visto la chaqueta.


  —Deben haberla entregado a otra persona.


  Iskander asintió.


  —Entonces, el complejo de Zoreed no debe estar muy lejos. Mi apuesta es que está ahí. Necesitamos elevarnos, ver lo que nos rodea. Vamos. —Nate acompañó a Iskander hasta el grupo de pinos que tenían delante. Treparon profundamente en el corazón del árbol más grande, el rifle de Nate al alcance de la mano durante todo el camino.


  Oculto por ahora, Nate examinó a los hombres más de cerca. Eran cuatro. Había dos Hulks, el tercero era un niño que no parecía mucho mayor que Iskander, y el último era un tipo enjuto y asustadizo, probablemente el impredecible del grupo.


  Luchando por apagar su instinto de eliminar a los bastardos mientras tenía un tiro claro, la posibilidad de que alertara al captor de Beth era un riesgo demasiado grande, Nate miró más allá de los hombres hacia el resplandor de las luces a menos de un kilómetro de donde los bastardos estaban fumando.


  —Debe ser eso. La casa de Zoreed —dijo en voz alta, más para sí mismo que para el niño.


  —Sí —dijo Iskander, agachado en una rama más abajo, con los ojos fijos en las estructuras de hormigón dentro del complejo—. Mi hermana habló de esos edificios.


  Pobre niño. Revivir esto debía estar comiéndolo vivo.


  —Los encontraremos, a todos, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor Nate. —El fuego volvió a los ojos del niño. Bien. Nate necesitaba que sintiera la lucha, no el miedo, lo conduciría más fuerte cuando lo necesitara.


  Nate se esforzó por distinguir las formas y descifrar la distribución de los edificios. Podía ver lo que parecía estar alrededor de una valla de tres metros de altura y una puerta de alambre de púas a juego. Escaneando la longitud del cable, apostaría su bola izquierda a que el perímetro también estaba electrificado.


  Volvió a mirar a Iskander, el rostro del niño casi brillaba porque estaba muy pálido.


  —¿Estás seguro de que es esto? —le preguntó Nate. Iskander no había cometido un error antes, pero ahora estaba más que un poco alterado. Y aunque parecía que se había recuperado, en realidad estaba más enojado que asustado, Nate no podía estar seguro, y la incertidumbre aumentaba el riesgo. No podría tener más incógnitas con las que lidiar.


  —Sí, señor Nate. Lo conozco. —Iskander señaló a través de las ramas cuando un quinto jugador se unió a la banda. Todos se habían movido, ahora estaban más cerca de lo que parecía ser la puerta de entrada, la arrogancia y el armamento del recién llegado macho gritó la cabeza kahuna—. Ese hombre —continuó, señalando con un dedo firme—. Se llevó a mi hermana. —El acero había vuelto a la postura del niño, el temblor de unos segundos antes había desaparecido, la rabia calentaba el aire a su alrededor—. La robó para casarse con ella.


  Nate se agachó, apretó el hombro del niño, un fuego ahora rampante en su propio estómago por el hecho de que el viejo y feo bastardo se casaría con una niña.


  —Los detendremos, lo prometo.


  Casi todo había terminado para ellos un par de veces en el camino hacia aquí, pero, con más trasero que suerte, se las habían arreglado para llegar tan lejos con poco más que su ingenio y voluntad. Beth estaba dentro de esas paredes, Finnegan y los chicos también, podía sentirlo. Respiró hondo y exhaló larga y lentamente.


  —¿Estás listo para partir? —El dolor en el estómago se sentía como si un caballo lo hubiera pateado.


  —Sí, señor Nate.


  —¿Y tienes claro qué hacer si no puedo enviar la señal?


  —Sí.


  —¿Sabes cuánto tiempo esperar aquí antes de pedir ayuda?


  —Sí, señor Nate. No te volveré a fallar.


  Se dio la vuelta para mirar al chico y se inclinó hacia él.


  —Iskander, no me fallaste a mí, ni a Beth, ni a nadie. Tú eres el guerrero aquí. Tú. —Continuó mirando al niño—. Y necesito que lo seas de nuevo. ¿Está bien?


  La mirada del chico bajó antes de levantarse, llena de determinación.


  —Sí. Lo haré, señor Nate.


  Estalló una conmoción que atrajo su atención de regreso a las puertas. Nate no podía entender de qué estaban hablando los hombres, pero por los movimientos tensos y agitados que acompañaban la conversación, algo los enfureció. El jefe kahuna, el jefe-hombre-portador de armas, retrocedió, mirando desde los laterales, con la mano derecha en el bolsillo del pantalón, sin duda apoyada en un gatillo de algún tipo.


  Bien. Todo esto estaba bien. Los necesitaba fuera de su juego si tenía alguna posibilidad de acercarse lo suficiente para entrar. Solo tendría unos segundos para derribarlos e infiltrarse, o él también se uniría a las filas de los muertos por una decisión equivocada.


  —Es el momento. —Nate apretó el estómago—. Eres valiente, Iskander. Tienes más coraje que la mayoría de los hombres que vi aquí.


  El chico asintió solemnemente.


  —Sí, señor Nate.


  —Está bien, hagamos esto. —Nate comenzó su descenso a la base del árbol.


  —Espere, señor Nate. —La urgencia en el susurro del chico hizo que Nate tomara su arma.


  —¿Qué pasa? —dijo, mirando hacia la bifurcación donde estaba encaramado Iskander.


  —Kha kismet darta ghowaram. —La determinación brilló en los ojos del niño.


  Nate tragó, pero no rompió su línea de visión con esos enormes ojos marrones, necesitaba que el niño se sintiera seguro, supiera que lo lograría, sin importar lo que sucediera.


  —Buena suerte a ti también, amigo mío.


   


  Cubierto de pies a cabeza en lodo putrefacto, Nate se arrastró por los últimos cinco metros de la alcantarilla de desechos, alternativamente vomitando y escupiendo a medida que avanzaba.


  Había trabajado con la premisa de que el perímetro tenía que contener algún tipo de sistema de gestión de residuos y, por suerte para él, tenía un diseño inferior. Había visto dos salidas y, si había calculado bien, estaba a unos trescientos metros de entrar en la sección frontal del complejo.


  Se habían disparado cuatro tiros en la hora que le había llevado llegar a este punto. Quienquiera que hubiera trastornado el carrito de manzanas durante la pelea que había visto temprano, lo había hecho muy bien. Pero en este momento, no tenía idea de si ayudaría o dificultaría su situación.


  El resplandor de pedernal de las luces del techo que rodeaban la cerca de alambre de púas enviaba sombras que parpadeaban a través del perímetro y dificultaban la visión del paisaje, definir lo que estaba mirando. Escaneando la cerca, su corazón tartamudeó. Sacó su rifle. Cuerpos. Tres de ellos. Uno, sin cabeza, atado del cuello, colgando de la puerta: una declaración. Los otros dos en el suelo los reconoció del grupo que había visto antes. Bala entre los ojos, ambos.


  Los disturbios en el campamento podrían ser buenos para él. Con suerte, lo que estaba sucediendo había distraído al equipo de seguridad que Zoreed probablemente tendría en su lugar, al menos el tiempo suficiente para que él pudiera entrar.


   


  Usar la ropa de un muerto no había encabezado su lista de cosas por hacer, pero afortunadamente el tipo estaba cerca de su tamaño. Nate se puso la chaqueta sobre la suya, se envolvió el rostro con el pañuelo apestoso y se arrastró sobre el vientre, se dirigió al edificio más cercano, agradecido por haber entrado en una especie de patio, a través de la rejilla de alcantarillado oxidada y sin vigilancia en el otro extremo del recinto. Había sido un golpe de suerte, dudaba que hubiera muchos más de esos.


  Dos hombres estaban de centinela en el extremo más alejado, pero se apoyaban perezosamente en sus armas, discutiendo claramente lo que acababa de suceder. Se acercó a un metro de ellos, bajó uno y antes de que el otro se diera cuenta de que Nate no era un aliado, también estaba caído. Arrastró sus cuerpos al rincón oscuro de donde acababa de venir. No pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a estar conscientes, por lo que tenía que moverse rápidamente.


  Observando el paisaje, agachado en las sombras, calculó sus opciones. Por lo que podía ver, había cuatro hombres, dos mujeres directamente delante de él. Todos blandían AK y todos se concentraban intensamente en algo a su derecha, algo que les llamaba la atención por completo. Su nivel de concentración pinchó el cuello de Nate. Algo estaba pasando. Algo grande.


  La granada pesaba mucho en su mochila. El uso de ella, el momento, determinaba quién vivía y moría hoy. No había lugar para el error.


  Acercándose al edificio más cercano, lentamente, en silencio, se dirigió a una gran caja de madera. Se agachó detrás de ella, ahora con la misma línea de sitio que los espectadores distraídos, pero al menos a quinientos metros de ellos. Agachándose, se arrastró hacia ellos, abriéndose paso por la tierra. Casi los había alcanzado, y tenía una visión clara de lo que sea que estaban mirando, cuando una jaula, balanceándose sobre el grupo, llamó su atención. Su corazón dio un vuelco, se detuvo.


  Finnegan.


  No pudo tragarse los sollozos que estallaban en su pecho. Las náuseas le subieron por la garganta. Finn, un lío de piel ensangrentada yacía desparramado en la base de una maldita jaula de ratas. Aun así, silencioso, estaba suspendido de un poste, balanceándose sobre el edificio de hormigón fortificado. Desesperado por llegar a él, Nate examinó el resto del paisaje, el líquido sanguinolento que llenaba sus ojos hacía difícil procesar lo que estaba viendo.


  Su corazón tartamudeó de nuevo. ¿Johnno? ¿Fish? Los hombres marchitos y golpeados encadenados por el cuello estaban desplomados contra la pared de piedra del edificio debajo de Finn. Jesús. Los ojos de Nate se movieron hacia el cuerpo tendido en el barro, el inconfundible cabello rojo casi completamente sumergido bajo el barro. Longy. Oh, Dios, Longy.


  Arrastrándose de lado, agazapado detrás de una pila de heno, Nate se rodeó las rodillas con los brazos, cerró los ojos con fuerza y trató de tomar aire. Había fallado. Le falló a todos. Las lágrimas empaparon sus mejillas.


  —Lo siento, lo siento mucho, mi pequeño compañero peludo... —Enterró la barbilla en el pecho y sollozó en silencio, hasta que un estruendo de murmullos penetró en su dolor, el ruido fue suficiente como para hacerlo mirar hacia arriba. Su visión parcialmente bloqueada por uno de los hombres, vio como una mujer, solo identificable como una por lo que vestía, estaba arrastrando a alguien atado y amordazado por la tierra. Por la forma en que la multitud se calló, y el hecho de que estaban atentos a cada uno de sus movimientos, era muy probable que la mujer que tenía el control fuera Zoreed. No era de extrañar que Iskander estuviera aterrorizado.


  La mujer y el prisionero desaparecieron de su vista en segundos, no podía ver más sin exponerse. Limpiando las lágrimas y la mierda que goteaba de su rostro, Nate trató de concentrarse en lo que vendría después. En Finnegan, y Beth, ella estaba aquí en alguna parte, y Fish y Johnno, todavía estaban vivos. No podía sentarse aquí llorando como un maldito bebé. Era la última oportunidad que tenían, la última oportunidad que tenía para arreglar esto.


  Antes de que moviera un músculo, el grito de Beth atravesó sus oídos. Estaba de pie y corriendo hacia su voz, los vítores de los espectadores sedientos de sangre que lo rodeaban eran ensordecedores.


   


  Capítulo 25


   


  —¿Lawson? Oh, Dios mío, ¿Lawson? —Los gimoteos aterrorizados de Beth rebotaron en sus tímpanos, su rostro grotescamente hinchado, su ojo medio cerrado a centímetros de él mientras buscaba frenéticamente su rostro en busca de respuestas, una forma de salir de la situación.


  Como un interruptor accionado, el disgusto se tragó rápidamente su sorpresa, y de repente la vio con ojos frescos. Una explosión de ira, frustración... decepción borró los sentimientos que tenía por ella, esta mujer que lo había rechazado. A partir de este momento, él ya no era su manera de salir de nada, pero bien podría ser la suya.


  —Oh, Beth. —Él la miró mientras negaba. Había trabajado tan duro para hacer una vida para ambos, una en la que ella debería haberse sentido orgullosa de ser su esposa, una en la que hubiera estado feliz, satisfecha. Una vida por la que debería haber estado agradecida de haber sido elegida. Pero en lugar de eso, lo había humillado, lo había rechazado, y luego había elegido acompañar a Calloway y sus secuaces, dejándolo a él y a todo lo que estaba dispuesto a ofrecerle. La repulsión se arremolinaba en sus entrañas. Ella había tomado todo lo que él le había dado, su tiempo, su experiencia, su atención, y se lo había arrojado al rostro. Y ahora, gracias a ella, estaba aquí de rodillas, suplicando por su vida.


  Bueno, ella había hecho su cama, y si eso significaba que él saldría de aquí, felizmente la ayudaría a acostarse en ella. La mejor parte es que Zoreed todavía pensaba que Beth era su Aquiles, una forma de hacerlo sufrir. Pero, oh, Dios, estaba tan equivocada. Zoreed acababa de entregarle un regalo perfecto, una forma perfecta de entregar su retribución.


  Rezó para que Beth pudiera leer su mente, ver la sonrisa detrás de su fingida angustia. Que supiera que por lo que ella le había hecho pasar, él disfrutaría cada segundo de su dolor, su sufrimiento e, irónicamente, hacerlo todo mientras hacía el papel de amante afligido. Realmente genial. Era una pena que no estuviera en una situación más liberal para disfrutarlo plenamente.


  —HAZLO AHORA. —El rugido de Zoreed fue ensordecedor, y su paseo alrededor de los dos se aceleró. Los enormes cretinos se acercaron.


  Se desconectó de las súplicas de Beth, sus ruegos, su lloriqueante desesperación para que la ayudara. Levantó los brazos directamente sobre su cabeza, el hacha suspendida sobre ellos, saboreó el momento, sus gritos le recordaron el crescendo desesperado de Tchaikovsky que tanto amaba.


   


  Capítulo 27


   


  —Bueno, bueno, bueno, si no es el caballero de brillante armadura todo caído de su caballo.


  Temblando, Nate presionó la palma de la mano contra su sien palpitante, mirando a la figura con la voz familiar. Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la luz.


  Afuera. Estaba afuera.


  —Te aplastaron bien, ¿no? —La risa del mayor Black retumbó en la oscuridad, la piel de Nate se erizó. La confusión invadió todas las células.


  —¿Doctor Black?


  —No sé por qué no estás muerto todavía —dijo con un exagerado resoplido—. Eso sí, es solo cuestión de tiempo.


  Arena. Estaban de vuelta en el centro de la arena. El mayor estaba encadenado a su lado, fuera de su alcance. ¿Qué demonios? La piel de la nuca de Nate se erizó. No está bien. Nada de esto estaba bien. A través del dolor agonizante que palpitaba en su cráneo, trató de pensar. Y recordó. El bastardo había levantado un hacha hacia Beth.


  —¿Por qué diablos le harías daño?


  —Ah, entonces viste ese pequeño espectáculo, ¿verdad?


  —¿Dónde está ahora? ¿Dónde está Beth? —La furia y el miedo ardían en las entrañas de Nate.


  —Bueno, ¿qué pregunta te gustaría que respondiera primero, Calloway? —Black giró, encorvó la espalda y se inclinó aún más hacia las rodillas—. O tal vez, simplemente no me molestaré en contestar nada en absoluto. —Se rio de nuevo, el tipo de ruido sin alegría reservado especialmente para los bastardos mezquinos—. Porque, sé que te mueres por saber cómo es que ambos estamos aquí, ¿verdad?


  —Sé lo suficiente para darme cuenta de que de alguna manera estás metido hasta el cuello en lo que sea que esté pasando aquí. Y por lo que vi, de buen grado harías que le sacaran la vida a Beth en lugar de la tuya, imbécil cobarde.


  —Todos hacemos lo que tenemos que hacer, para sobrevivir aquí, sargento, incluso usted, tonto.


  Dejó ir la burla, el doctor Black ya no le interesaba en este momento, encontrar una manera de salir de esto, y a Beth, su primera prioridad. Nate miró a su alrededor. Johnno y Fish yacían más allá de él, hundidos en el barro.


  Lawson siguió su mirada.


  —Sí, lástima por ellos, ¿no? —dijo, inclinando la barbilla hacia los hombres—. Y su amigo, el sargento Patterson, bueno, al final, tampoco era realmente quien yo pensaba que era.


  —¿Qué? —Nate se odió a sí mismo por reaccionar—. ¿Qué sabe sobre el sargento Patterson?


  —Bueno, básicamente, todo se reducía al hecho de que simplemente no sabía cómo hacer lo que le decían —canturreó teatralmente. Nate quería retorcerle el puto cuello—. Realmente es una lástima la forma en que terminaron las cosas para él.


  —¿Qué diablos quiere decir? —Los temblores de Nate se intensificaron, sus pensamientos se tambaleaban de un lado a otro en su cráneo, nada tenía sentido. ¿Cómo conocía Black a Patto? ¿Y a qué diablos se refería?


  Ambos se estremecieron cuando muchos pasos pesados entraron en la arena, marchando hacia ellos, con un resplandor de antorchas brillando mientras el maldito sol los cegaba a quienquiera que llevara las botas crujiendo por el suelo.


  El flanco delantero de gente se detuvo a metros de ellos, y las luces de las antorchas se apagaron. Nate contó a cuatro hombres, uno con una cámara del tamaño de un equipo de noticias con un enorme micrófono posado en su hombro. Y luego las vio, Zoreed y Beth.


  —Oh, Dios, Beth —susurró.


  Sucia, con las manos atadas a la espalda de nuevo, parecía a punto de colapsar.


  Lawson levantó la barbilla hacia las mujeres y miró a Beth.


  —Ah, Beth, ¿la cirugía salió bien?


  Ella miró a Lawson. Su rostro amoratado, sucio y manchado de lágrimas no era nada comparado con su labio partido e hinchado. Verdugones rojos furiosos surcaban un brazo desnudo, la manga de su camisa rasgada. A la luz de las antorchas, la sangre que manchaba su camisa en la otra manga brillaba como un satén burdeos brillante.


  —Murió —dijo Beth, con la barbilla temblorosa.


  La bilis abrasó la garganta de Nate.


  Ella miró de reojo, sus ojos aterrizaron en él, ensanchándose por la sorpresa.


  —¿Nate? —Su voz ronca, cruda por Dios sabe cuántos gritos le arrancó el corazón.


  —Doctora Harper —respondió rápidamente, con los puños cerrados, rogando a cualquier entidad que pudiera ayudar, que ella lo conociera lo suficientemente bien, que pudiera leerlo lo suficiente, que reconociera su evidente desinterés y mantuviera silenciado lo que eran el uno para el otro.


  Sus cejas se fruncieron brevemente y se relajaron, su boca se movió para hablar, pero se detuvo. Sus hombros se encorvaron levemente mientras asentía brevemente en respuesta.


  —Vaya reunión, ¿no? —dijo Lawson—. Todos nosotros aquí, en el mismo lugar, cerca como guisantes en una vaina de nuevo. Aunque tengo que decir que preferiría mucho nuestras circunstancias anteriores. —Su mirada se oscureció, sus ojos se clavaron en Nate mientras susurraba—: Debería haberte sacado de tu miseria entonces, mientras pudiera.


  —Levántate. —La voz de Zoreed retumbó sobre la de Lawson y Nate se dio cuenta de que los pies que marchaban no se habían detenido. Al mirar más allá de la siguiente línea de portadores de antorchas, se le encogió el estómago. Tenía que haber más de sesenta hombres y mujeres armados rodeándolos—. Trae a los demás —dijo Zoreed.


  Los murmullos se convirtieron en burlas, se convirtieron en cánticos, mientras Fish y Johnno eran arrastrados del suelo, tropezando. Cuando cayeron, los levantaron y luego los levantaron directamente frente a Nate y Lawson. Oh, Jesús. Las entrañas de Nate se agitaron al ver su carne desgarrada, sus cuerpos maltrechos. Los hombres, sus hombres, cayeron como piedras al suelo, ambos yacían donde cayeron.


  —Lo siento, hombre —dijo Johnno con los labios llenos de ampollas y sangrantes, con los ojos fijos en Nate. Fish cerró los ojos e intentó hacerse una bola. Oh, Jesús.


  Un gruñido le hizo girar la cabeza de Nate de lado.


  Finnegan.


  En un instante, Nate se puso de pie y se lanzó hacia el bastardo que arrastraba a su perro con una cuerda muy apretada en la base del cráneo de Finnegan.


  —Déjalo ir, idiota bárbaro —rugió. Pero con las manos y los pies atados, el bastardo más cercano solo tuvo que golpearlo con dos puños bien colocados y cayó como una piedra en su camino.


  Resoplando, Nate se hundió mientras lo arrastraban un paso hacia atrás y lo arrojaban al suelo entre Lawson y Beth. Ella también estaba sentada en el barro helado, con los tobillos ahora atados, las lágrimas corrían por sus mejillas, sus labios temblaban.


  Nate observó impotente cómo el bastardo arrastraba cojeando a Finnegan, lo ataba bruscamente, unido a un árbol en el borde del perímetro del complejo, sin suficiente longitud en la cuerda para que Finnegan hiciera algo más que inclinarse hacia arriba del tronco o ser ahogado.


  Aceptar la derrota nunca había sido una opción en la vida de Nate, ni siquiera en esos peores días cuando era un niño. Pero cada fibra de su ser le gritaba que aceptara que era ahora. Iskander no lo había logrado. Había pasado demasiado tiempo para que su plan fracasara. El corazón de Nate se encogió al pensar que el niño podría estar herido, muerto. Incluso la adrenalina disparada alrededor de su cuerpo tartamudeó. Un ser humano tan malditamente bueno, ese chico.


  Tenía que aceptar que estaba solo, y no importaba cuánto tratara de negarlo, tenía que enfrentar el hecho de que estaban bastante cerca de ser jodido.


  Nate contuvo el aliento.


  No, maldita sea, no lo estaba. Mientras tuviera aliento para respirar, todavía había una posibilidad.


  Enderezándose, empujando los codos hacia arriba, gruñó mientras se sentaba. De todos modos, seguro que no iba a caer como un maldito cobarde primero en la tierra.


  —Así que ahora comienza nuestro programa —dijo Zoreed, indicando al camarógrafo que estaba a su lado que comenzara a filmar. Se dirigió a la multitud con un inglés tan acentuado que a Nate le tomó uno o dos segundos procesar lo que había dicho.


  Zoreed inició un aplauso lento y repetitivo, sus palmas carnosas y dedos regordetes golpeaban hacia adelante y hacia atrás sin ritmo. El enjambre de personas que la rodeaban la siguió.


  Un grupo de hombres arrastraron una enorme estructura de madera y cuerda.


  Horcas.


  Sentía la boca como si su lengua y sus labios hubieran sido reemplazados por papel de lija hinchado.


  Ella volvió a aplaudir.


  Surgió una segunda estructura, tres mujeres arrastrándola por las rocas y la tierra. Espadas. Dos espadas anchas de aspecto antiguo colocadas sobre un bloque de madera.


  El hedor agrio de la tensión y el miedo los rodeó a todos.


  Zoreed respiró hondo, sus ojos brillaban con lo que él solo podía describir como jodido júbilo.


  —Tú. —Señaló a Lawson—. Empezarás.


  Dos hombres levantaron a Lawson y le cortaron las ataduras de las muñecas.


  —¡Espera! Llegamos a un acuerdo —gritó Lawson, su tono no era tan seguro como hace un momento—. Te los di. —Señaló a Beth y a Nate con un tono de voz más alto—. Todos ellos. Te di tus boletos a la gloria.


  La comprensión apuñaló en la conciencia de Nate. Jesús. El bastardo los había vendido, a todos.


  —¿Qué diablos hiciste? —gritó Nate.


  La voz de Beth siguió a la de Nate.


  —Oh, Dios, Lawson. ¿Qué diablos valía tanto la pena para intercambiar toda nuestra vida?


  —Mucho —escupió en respuesta—. Y podrías haber estado en el lado correcto de todo, en cambio, me avergonzaste y luego te escapaste, con ese. —Señaló con la barbilla en dirección a Nate—. Así que ahora, entiendes lo que te espera, perra desagradecida y frígida. —Saliva le salpicó la barbilla mientras se volvía hacia Zoreed—. Y te recordaré que si me matas nadie te entregará el próximo envío, el grande. Lo perderás todo si no estoy allí para recibirlo. —Lawson le habló como si fuera una paciente mayor, con problemas de audición.


  —No lo necesito, mayor Lawson Black. Estás acabado. Tengo un hombre nuevo —dijo Zoreed, haciendo a un lado sus protestas con la mano—. Pero te doy el regalo de despedida.


  —Espera, ¿qué quieres decir? Nadie conoce todos los detalles excepto yo. —Las palabras de Lawson cayeron en oídos sordos mientras lo arrastraban al centro del escenario de la arena.


  El cerebro de Nate todavía no quería conectar los puntos. ¿Negociar? ¿Envío? Jesús. El jefe de su hospital era un maldito traficante de drogas... un cirujano, ¿quien había vendido la vida de sus soldados, su colega? ¿Los vendió a todos para endulzar un trato? Debe haber sido un maldito buen trato.


  La expresión del rostro de Black mientras se enfrentaba a la multitud le dijo a Nate que el bastardo todavía no había aceptado que estaba tan jodido como el resto de ellos. Beth gimió cuando Zoreed se movió para pararse a su lado.


  —Mi regalo para usted, mayor Lawson Black, es que usted elige quién muere primero y… —Hizo una pausa para dar efecto—. Elige quién los mata. —Hizo una pausa de nuevo, recorriendo con la mirada la silenciosa multitud—. Y usted, mayor Lawson Black, verá morir a todos. Eres el último.


  Lawson soltó una risita y una película de sudor cubrió su rostro, el único indicio de que no estaba tan seguro como parecía.


  —Oh, eso es fácil. —Señaló a Beth—. La elijo a ella. Y puede matarlo. —Su dedo señaló en dirección a Nate.


  —No. —El chillido de Beth fue tan fuerte, tan fuerte, que había provocado murmullos retumbando alrededor del perímetro—. No lo haré —dijo.


  —Patético, idiota cobarde —gritó Nate—. Necesitas una mujer para hacer el trabajo de un hombre, ¿verdad? ¿Eso es lo que haces en cirugía también? ¿Esconderte detrás del trabajo de una mujer? Debería haber sabido que eres un cobarde loco. No eres nada cuando no te escondes detrás de una mujer o de una maldita máscara, ¿verdad?


  Provocando al maldito psicópata con cualquier cosa que se le ocurriera, cualquier cosa que pudiera irritarlo, Nate siguió abusando. Puede que no les diera nada más que tiempo vacío, pero daría la oportunidad a cualquier cosa que le diera un segundo más de tiempo para pensar.


  Una vena violeta palpitaba en el centro de la frente del bastardo. ¡Bingo! Primer golpe.


  —Muy bien, ya que se siente tan fuerte, sargento Calloway —dijo Black—. Tengo una idea mejor. —Chasqueó los dedos en dirección a los matones que habían golpeado a Nate cuando se lanzó a por Finnegan—. Trae el perro y la mujer.


  —Espera —dijo Zoreed, indicándole al camarógrafo que detuviera la filmación. Nadie se movió—. Dije uno, mayor Lawson Black.


  Lawson sonrió en su dirección.


  —Créeme, esto será mucho mejor. —Su sonrisa no llegó a sus fríos ojos—. De esta manera, tendrá que elegir. —Señaló a Beth—. Elegir entre su puta y el perro. Casi se mata para llegar a este chucho, sería una pena perder todo ahora, ¿no es así, sargento Calloway?


  Un puñal se abrió camino alrededor del pecho de Nate y lo apretó. Exprimió y exprimió y exprimió. Obligado a ponerse de pie y caminar hacia el centro de la arena, tragó saliva mientras estallidos de luz destellaban frente a sus ojos. Trató de captar todos los elementos de su entorno, por si acaso, por si había algo. Cualquier cosa.


  Pero no había nada.


  Nadie.


  Johnno usó la poca energía que tenía para insultar a los bastardos desde la tierra cuando Nate pasó a su lado. Nate captó la mirada de su artillero justo antes de que la luz de su vida se desvaneciera, su cabeza cayendo como una piedra al suelo.


  Beth gritó mientras la arrastraban hacia delante. Nate intentó volverse pero recibió un puñetazo en la espalda con la punta de dos rifles. Un grito de Finnegan también lo desgarró. Le gritó al perpetrador cuando el cuerpo brutalizado de Finnegan fue arrastrado por su cuello a través de la tierra hacia donde estaba sentado Black.


  No estaría obligado a matar a ninguno de los dos. No lo haría.


  Los matones lo empujaron al suelo a un metro de Lawson, cuyas manos, ahora frente a él, estaban agarrando una de las espadas. Se la habían entregado al imbécil mientras arrastraban a Nate más cerca.


  —Entonces, ¿qué corazón vas a detener primero? —preguntó el mayor. Zoreed y el camarógrafo se acercaron, serios, mirando a Nate con atención—. Es una gran cosa ser el que detiene un corazón que late. Pero ya lo sabes, ¿no es así, siendo un asesino entrenado y todo eso?


  —El tuyo, maldito imbécil.


  El mayor Black negó, miró a Beth y volvió a mirar a Nate.


  —Triste cuando no puedes tener lo que quieres, ¿no es así, sargento?


  —Nate. Nate. Por favor, mírame —suplicó Beth—. Mírame a mí, no a él... Por favor, Nate. —Finalmente lo hizo, miró a su desinteresada y valiente Beth—. De todos modos estoy muerta —dijo en voz baja. Había dejado de llorar, estaba quieta, tan quieta. Tan valiente—. Prefiero que lo hagas tú, no ellos. Por favor. —Su voz tembló en la última palabra.


  Un guardia cortó la atadura de los tobillos de Nate.


  —Oh, esto es demasiado. —Black emitió sonidos de arcadas mientras el guardia liberaba las muñecas de Nate, y el otro, a unos pasos de distancia, apuntaba con el rifle a su cabeza—. Me estás dando ganas de vomitar con todo este martirio desesperado, querida Beth. —Black se inclinó hacia delante, agarrándose el estómago en un gesto exagerado.


  Era todo lo que necesitaba Nate.


  Agarrando la espada, giró hacia un lado y la empujó a través del primer guardia, enviándolo a toda velocidad hacia el segundo. Agarrando a Zoreed una fracción de segundo después, Nate se enfrentó a la pared de rifles mientras sostenía la espada debajo de su barbilla, presionando el filo afilado contra su garganta.


  —Muévanse, y ella está muerta. No tengo nada, nada que perder. —Su rugido en pashto llenó el silencio mientras arrastraba su cuerpo agitado con él hacia la pared de la armería.


  —Cometes un gran error. —Su voz era baja, el tono duro pero sin filo, mientras presionaba la espada con más fuerza en su cuello, aplastando sus cuerdas vocales. No habría forma de que pudiera gritar órdenes ahora.


  —No lo creo —gruñó Nate—. Veremos qué…


  El gemido de Beth, fuerte, desesperado, lo detuvo, lo hizo girar sobre sus talones.


  Black la tenía como rehén, un reflejo de cómo Nate tenía a Zoreed. Uno de los otros guardias tenía a Finnegan, su rifle amartillado en la sien de Finnegan, su rodilla en el cuello del perro.


  Como si todo a su alrededor hubiera presionado pausa, el momento siguiente sucedió en una macabra cámara lenta.


  Beth golpeó con los codos el estómago de Lawson, antes de lanzarse hacia el guardia que sostenía a Finnegan.


  —No, NO —rugió Nate cuando el bastardo disparó a Beth, a quemarropa. En el mismo momento, una reverberación ensordecedora de fuego de ametralladora explotó a su alrededor y el perímetro de personas comenzó a correr.


  ¿Alejándose de la arena?


  La pregunta en su cerebro, una respuesta automática a lo que estaba viendo brilló como un neón, pero a Nate le importaba un comino la respuesta. Algo dentro de él se hizo añicos, se rompió. El odio nubló su visión de rojo. Dejando caer la espada, arrastró a Zoreed hacia la puerta de la armería, su cuerpo era su escudo, y luego envolvió sus manos alrededor de su garganta. Y exprimió. Apretó y apretó mientras rugía en su rostro.


  —Después de que te mate, aniquilaré a tu familia. Todos ellos, todos. Cada. Uno. De. Ellos.


  Empujándola hacia un lado y contra la pared de piedra, lucharon, su cuerpo chocando contra él, sus dedos arañando y pellizcando su carne. Ella era buena, pero él era más fuerte. Mientras ella se debilitaba y estaba a punto de perder el conocimiento, él apretó los dedos alrededor de su cuello.


  —Cuando termine —le susurró al oído—. Será como si nunca hubieras existido aquí.


  Vio cómo la llamarada de ira se disparaba en sus ojos mientras luchaba con más fuerza, pero él lo deseaba más. Sus ojos se cerraron lentamente y se dejó caer hacia delante, con la cabeza hundida en el pecho. Mientras ella caía, el propio aliento de Nate retumbó en sus oídos, las palabras enojadas y crueles que su madre le gritó desde el fondo de una botella de ginebra resonaron alrededor de su cabeza como canicas sueltas. La familia de tu padre, mi familia, todos son una manada de bastardos asesinos. No puedes escapar de tu sangre, chico.


  Nate soltó las manos del cuello de Zoreed como si su carne lo hubiera quemado. Moviendo los dedos hacia el punto del pulso en su cuello, esperó. Era débil, pero estaba ahí. Contó hasta diez, sus dedos se crisparon, apretaron y abrieron los puños, desesperado por darle lo que se merecía, terminar lo que había comenzado. Beth no querría esto. No lo hagas.


  Tomando una bocanada de aire, se secó el sudor del rostro, la razón se convirtió en rabia. No habría dolor por su muerte. Y quería que ella lo sintiera. Sentir cómo era este infierno. Su pérdida, su dolor, ella tendría que sentirlo todos los días, como él. Quería eso, casi tanto como quería que Black sufriera con cada aliento que tomara por el resto de su vida.


  Alejándose de ella, sacó la pistola del cinturón de Zoreed, pasó poco a poco la cabeza por el marco de la puerta y casi cayó de rodillas.


  Soldados. Soldados australianos. Reuniendo a hombres y mujeres, golpeando la arena, restaurando el orden. Iskander. El niño debió haberlo logrado. Oh, Dios, el chico lo logró.


  Nate arrastró su mano sobre las mejillas húmedas, permaneciendo oculto, aspirando bocanadas de oxígeno, buscando a Beth en el lío de cuerpos corriendo que pululaban por el suelo donde acababan de estar parados.


  —Oye. —Llamó la atención del soldado más cercano a él, más allá de la puerta—. Necesito tu ayuda, amigo —dijo Nate. Cuando el tipo se volvió, los ojos que nunca olvidaría se encontraron con los suyos.


  —¿Betsy? Jesús... ¿Eres tú?


  El soldado giró sobre sus talones, protegiéndose mientras retrocedía hacia Nate.


  —Sí, hombre. Soy yo. Parece que te metiste en un lío, ¿eh? Necesitando que este hermano venga a salvar tu trasero de niña bonita de nuevo.


  —Pensé que estabas muerto.


  —Sí, yo también pensé que lo estaba por un tiempo. Sin embargo, tengo que amar esa armadura corporal delgada, amigo. Te informaré de todo esto más tarde.


  Betsy le dio una pistola y una radio a Nate mientras recitaba qué era qué, poniendo a Nate al tanto de lo esencial lo mejor que pudo en menos de un minuto.


  —Beth, ¿la tienes? —preguntó Nate.


  Betsy negó.


  —Negativo. Lo siento compañero. Black se fue con ella. La levantó después de que le dispararan, la movió a la izquierda y desapareció antes de que los alcanzáramos. Nuestro enfoque estaba en ti, hombre. Sin embargo, Bull y Richie están sobre él. Son mis mejores francotiradores. No llegará muy lejos.


  Nate asintió bruscamente.


  —¿Y Finnegan?


  —Shepherd lo tiene. Lo recogió. Lo llevará a los médicos lo más rápido que pueda. —Shepherd, otro buen tipo con el que Nate había entrenado—. Ella lo salvó, tu doctora, recibió un balazo por Finnegan, amigo.


  Nate se mordió el interior de la mejilla hasta que el sabor salado de la sangre le provocó arcadas. Tragó convulsivamente solo para no arrojar sus tripas. Después de un momento, Betsy apretó el hombro de Nate.


  —Tenemos que movernos.


  —Ponte en la radio, diles que él es mío —dijo Nate, encendiendo su propia radio—. Diles que Black, el imbécil que la tiene, pase lo que pase, es mío.


  —Sí, señor —dijo Betsy y transmitió el mensaje.


  —Entendido —dijo Bull—. Lo vimos a él y a la mujer.


  —¿Está viva? —preguntó Betsy, soltó el botón de radio y la respuesta de respuesta crujió simple.


  —No puedo confirmar su estado. Fuera.


  A Nate no le importaba lo que le sucediera después de esto. Si Beth estaba muerta, no le importaba si no veía el día de mañana. Pero ahora mismo, el trasero de Black era suyo, y ningún otro bastardo lo estaba derribando. No habría que traerlo en silencio. Si ella no respiraba, lo único que le traería al bastardo sería una bala entre los ojos.


  —Hagamos esto.


   


  Capítulo 28


   


  —Retírense, soldados. Me haré cargo desde aquí. —La directiva de Nate no admitía discusión.


  A los dos francotiradores les había tomado diez minutos rastrear al mayor Black y Beth, a Nate y Betsy otros ocho minutos más para alcanzarlos.


  El ruido sordo de las cuchillas del helicóptero resonó en la distancia, el estruendo de sus motores generalmente reconfortante para Nate, se desvaneció en el fondo, su atención se centró en el cuerpo inmóvil de Beth tendido en la pista justo delante de ellos.


  —¿Ya la revisaste? —le dijo al compañero francotirador de Betsy.


  —Sí, señor —respondió Richie—. Lo siento, se fue, señor.


  Nate no podía ver, no podía oír por el rugido de rabia, dolor, culpa que atronaba a través de su cráneo. Black, a unos metros de Beth, giró su torso ensangrentado y se volvió hacia Nate, con una amplia sonrisa en su rostro.


  —Yo gano —chilló, la histeria resonaba a través de sus carcajadas—. Yo gano, Calloway. Tú pierdes.


  Los dos soldados jóvenes dieron un paso adelante, sus rifles apuntando al pecho de Black.


  —Dije que se aparten, muévanse. Ahora. —El rugido de Nate ahogó la risa de Black.


  —Sí, señor —respondieron juntos, dando un paso atrás, sus armas todavía apuntaban a los signos vitales de Black, su risa se convirtió en toses sanguinolentas. Lo habían golpeado en alguna parte.


  —Ahora retrocedan, sobre la cresta —dijo Nate a los hombres, su voz tenía la calma mortal de una serpiente lista para atacar.


  —¿Señor? —dijo Bull. Ambos hombres, agudos y fríos, miraron a Nate, su pregunta para él clara, antes de volver a concentrarse en su objetivo. Cuando no respondió, continuaron retrocediendo como se les ordenó.


  —Ahh, ¿Wolfman? —El tono de advertencia de Betsy sonó claro como una campana sobre el hombro izquierdo de Nate, mientras se acercaba a través de la maleza.


  —Tú también, Betsy —dijo Nate sin mirar a su amigo—. Dije que me hago cargo de eso. Vuelve.


  —Sí, eso no va a pasar, hermano. —El tono de Betsy, tan tranquilo como el de Nate, no contenía la furia, pero era igual de inflexible.


  —Haz lo que tengas que hacer, Betsy —dijo Nate mientras se dirigía hacia Black—. Pero mantente fuera de mi camino. Te lo dije, es mío.


  Black, el bastardo presumido, levantó las manos en señal de rendición cuando Nate se acercó.


  —Me tienes. Me rindo —se burló.


  —Lo siento, ¿qué dijiste? No puedo escucharte. Explosión en mis oídos y todo eso. —Con su última palabra, Nate bajó su arma y lanzó su puño en el hombro sangrante de Black. El cuerpo del bastardo golpeó el suelo con fuerza. Nate no perdió el tiempo. Arrancando la mano derecha del hombre del suelo, torció tantos dedos como pudo agarrar y los chasqueó hacia atrás.


  Black gritó. Gritó y gritó y gritó.


  —Calloway. —La voz de Betsy, su advertencia, zumbó en el oído de Nate como una mosca que quisiera ahuyentar.


  —Vete a la mierda, Betsy.


  Nate ayudó a Black a ponerse de pie y le estrelló el puño en la nariz, sin parpadear cuando la sangre del bastardo le roció el rostro. Black cayó de espaldas, Nate con él. A horcajadas sobre el cuerpo agitado del bastardo, golpeó el puño en cualquier lugar donde aterrizara.


  —Tú la mataste.


  Garganta. Destrozada.


  —Mis hombres. Los mataste. Enviaste a hombres a morir a los que juraste proteger, maldito idiota.


  Mandíbula. Destrozada.


  —Y mi perro. Mataste a un animal indefenso, maldito idiota psicópata.


  Destrozar. Destrozar. Destrozar.


  —Terminamos aquí, hermano. —Betsy tiró de Nate hacia el cielo.


  —No terminé, quítame las putas manos de encima, Betsy. —La sangre, los mocos y las lágrimas manchaban su rostro, sus manos, la carne de sus nudillos destrozada—. No termina hasta que no respire.


  Betsy empujó a Nate sobre su trasero, luchando con él en el suelo, dándole algunos golpes a su amigo. Con su fuerza casi agotada, la fatiga rodando, su cuerpo apagándose, Nate luchó por mantener a Betsy alejado de él. Bull y Richie avanzaron de nuevo, mantuvieron a Black en su vista.


  —Este no eres tú, Wolfman. —Betsy luchó con Nate para dominarlo casi por completo, un agarre lo suficientemente bueno como para hacer que la visión de Nate se volviera gris en los bordes. Inclinó su boca hacia la oreja de Nate, su volumen lo suficientemente bajo como para que solo Nate lo oyera.


  —Te jodió de verdad. Te lo quitó. Lo entiendo. Pero no le des la última palabra, deja que arruine el resto de tu vida. No dejes que se lleve tu bien, tu decencia, hombre. Porque entonces, nunca te librarás de él, nunca podrás librarte de su hedor. Nunca. Y él gana. Él gana si lo matas.


  La lucha en Nate se desintegró lentamente y Betsy finalmente soltó su control.


  Nate rodó de costado tosiendo, aspirando oxígeno. Betsy se deslizó hacia atrás, alejándose de Nate, su respiración era igual de pesada.


  Nate hundió la cabeza en la tierra y lloró. Lloró como si nunca se hubiera detenido. Lloró hasta que la oscuridad se cerró y el olvido desesperado lo arrastró hacia abajo.


   


  Capítulo 29


   


  —No puedo creer que estés, estás…


  —¿Respirando? —Terminó Beth por él, sus cuerdas vocales desgastadas hacían que su voz fuera extraña incluso para sus oídos—. Maldito ritmo cardíaco lento, los engaña todo el tiempo —dijo con voz ronca.


  —Sí. El truco de la fiesta. —Él no estaba sonriendo cuando tomó su mano, cerró la suya alrededor de la de ella y se inclinó hacia delante, presionando sus labios contra su mejilla, infundiendo su calidez en su piel magullada. Se quedó allí tanto tiempo, que cuando volvió a mirarla, no ocultó las lágrimas que nublaban su visión—. Estabas muerta.


  Ella le pasó la mano por la mejilla.


  —No, no lo estaba.


  Sorbió por la nariz y se aclaró la garganta.


  —Beth. —Su tono tenía un toque de algo que la asustaba.


  —¿Qué es? ¿Qué ocurre?


  —Voy a volar a Alemania mañana. Problemas con mi pulmón. Aparentemente hay que arreglarlo antes de que pueda irme a casa y ser tratado. —Lo dijo todo como si le estuviera diciendo que se había roto una uña del pie. Nadie le había dejado ver sus registros, pero sabía que aún no estaba fuera de peligro para una recuperación completa.


  —Bien. Necesitas la atención especializada que puedan brindarte lo antes posible. Y estaré allí pronto también, probablemente volaremos a casa juntos.


  No la miró cuando respondió.


  —Sobre eso, no creo que sea una buena idea.


  —¿Qué? —La frecuencia cardíaca monitoreada se disparó más rápido—. ¿Por qué no?


  Se pasó una mano por el cabello y apretó las muelas.


  —Quería matar a ese bastardo como nunca antes había querido hacer nada. Quería quitarle la vida, hacerlo lo más lento y doloroso posible. Quería... Torturarlo, Beth. —La angustia en su rostro apretó su corazón.


  —Pero, Nate, tú…


  —Por favor, no digas nada, déjame terminar.


  Se veía tan miserable, tan desesperado. Ella solo quería estirar la mano y acercarlo a ella. Pero no lo hizo, le dio el espacio para terminar.


  —Está bien.


  —Si Betsy no me hubiera alejado de él, de ese bastardo de Black, si él no me hubiera detenido, habría matado a ese idiota con mis propias manos. Y no me importaba, no me importaban una mierda las consecuencias. No me importaba que hubiera sido un asesinato a sangre fría. Y, Beth, la cosa es que lo volvería a hacer mañana. En un santiamén, ni siquiera puedo decir que dudo cuando lo pienso. ¿En qué diablos me convierte eso?


  La línea que estos hombres caminaban, nuestros soldados, tomando las vidas de aquellos que creían que eran parte del mal y de las faltas graves, por el bien mayor, en el cumplimiento del deber, esa línea, a menudo era una línea gris. Y el honor entre ellos, los lugares a los que no irían, las cosas que no harían, incluso si pudieran, es lo que los convertía en hombres y no en monstruos. Ella había visto en el corazón de Nate, y este hombre, él daría su vida antes de cambiar su honor. No era un asesino a sangre fría.


  —Querías acabar con un hombre trastornado que creías que jugó un papel en la muerte de Finnegan, matando a otras personas que te importaban —dijo en voz baja—. Cualquiera, incluso un psíquico duro, encontraría esa motivación plausible, razonable. No te convierte en un…


  —No puedo, no… —Empujó la silla de ruedas lejos de su cama—. No sé si no volveré a hacer eso, Beth. Nunca, nunca quisiera lastimarte o hacerte sentir avergonzada de mí. Sé lo que significa la familia para ti y yo... ¿Y si...?


  —Sé quién eres, Nate Calloway —dijo, con el miedo apretando su garganta. Ella no esperaba esto. No esperaba nada parecido. ¿Se estaba despidiendo? Esa simplemente no era una opción—. Y te amo. Cada parte de ti.


  Él sostuvo su rostro con sus ojos, sus ojos llenos de sentimiento y tempestuosos, y se volvió hacia ella, agarrando su mano con tanta fuerza, como si ella pudiera desaparecer si él la soltaba.


  —Nunca sentí lo que siento por ti, por otra persona, nunca en mi vida. —Sus palabras, roncas, desgarraron su corazón—. Y nunca olvidaré que fui suficiente, suficiente para que quisieras estar a mi lado cuando había todo que perder. —Exhaló estremecido—. Pero no puedo pedirte que hagas eso en el mundo real, conmigo, como soy. —Él la miró a los ojos tan profundamente que ella se tomó un minuto para encontrar las palabras.


  —Jesús, Nate, estás olvidando que soy una mujer adulta y que puedo elegir lo que quiero y lo que no para mí. —No ocultó la desesperación que estrangulaba sus palabras—. Lo que esto me demostró es que podemos solucionar cualquier cosa. —Se incorporó en la cama—. ¿Seguramente confías en mí lo suficiente como para saber que haré lo que sea necesario? —La ira se filtró en su sorpresa y se incorporó aún más sobre la almohada—. De hecho, me insulta que no pienses lo suficiente de mí como para saber que no soy una tonta cuando se trata de cosas difíciles.


  —Lo siento, Beth. tomé una decisión. —Se apartó de la cama, se dirigió hacia la puerta y salió.


  —Espera, Nate. Por favor. —Si hubiera podido, habría ido tras él, pero con el pecho conectado como una placa de circuito, no podía moverse. Trató de calmarse, argumentando con su pánico que probablemente todavía estaba sufriendo un estrés traumático agudo, que no estaba pensando con claridad. Sí, eso era todo. Lo superaría, se daría cuenta de lo ridículo y egoísta que sonaba, y volvería, volvería a ella, pronto.


  Con un dolor en el pecho que no tenía nada que ver con la herida de bala justo encima de su corazón, Beth se hundió en la cama, esperando, rezando, tener razón.


   


  Él miró hacia su ventana, y luego miró hacia otro lado, su caminata lenta y desigual continuó en línea recta hasta el avión. Observó cómo lo ayudaban a abordar el transporte a Alemania, cerraban las puertas y el avión salía exactamente a tiempo.


  —Teniente Saunders, ¿le pidió que pasara antes de que se fuera? —Se odió a sí misma por preguntar, pero no pudo evitarlo.


  —Sí, señora, lo hice. Matthews también, señora. El teniente Matthews fue a ver al sargento Calloway esta mañana.


  —Ya veo —dijo Beth, aclarándose la garganta.


  —El sargento Calloway me dijo que lo intentaría, señora, pero que si no llegaba aquí antes de abordar, le dijera adiós. —Su enfermera se sonrojó, claramente incómoda por ser la mensajera—. Le dije que estaba segura de que preferiría que se lo dijera él mismo, señora. —Su enfermera hizo una pausa—. Siento que no lo haya hecho, capitana.


  —Gracias. —Beth apenas podía formar palabras—. Agradezco tu ayuda. —El escozor de las lágrimas le quemó el fondo de los ojos—. Creo que estaré bien por un momento, teniente. ¿Le importaría volver más tarde?


  —Sí, señora.


  Beth esperó hasta que estuvo sola antes de dejar que las lágrimas rodaran libremente por sus mejillas.


  No importaba lo que dijo, o cómo lo empaquetó, todo se reducía al hecho de que no la amaba lo suficiente. No la amaba lo suficiente como para confiar en que ella también lo amaría lo suficiente.


   


  Capítulo 30


   


  La risa profunda de Betsy hizo eco a través de las vides extendidas largas y profundas frente a ellos.


  —No puedo creer que esté en otro maldito traje de mono, juré que nunca volvería a usar uno —dijo Nate, su sonrisa reflejada en la de Betsy mientras tintineaban los cuellos de sus cervezas juntas, ambos bebiendo un largo sorbo.


  La charla de los invitados y la música soul R & B en vivo salían del granero iluminado por cuencos, cubierto de telas blancas, justo a su izquierda. Las gastadas sillas de mimbre del porche crujieron cuando se acomodaron, disfrutando de la desgastada terraza Jarrah de tablas anchas, toda decorada con las mejores ropas.


  —Sí, bueno, nunca pensé que nadie se casaría conmigo —respondió Betsy. Ambos rieron suavemente, sacudiendo la cabeza antes de que una triste pesadez los dejara en silencio—. La boda de Longy, fue buena, ¿no?


  —Sí, lo fue —dijo Nate, tragando el nudo que le bloqueaba la garganta—. Es difícil de creer que fue hace tres años... Dios, era un tipo divertido. ¿Sabes lo que me dijo esa noche?


  —Conociendo a Longy, habría continuado con una profunda mierda de “el universo proporciona”. ¿Verdad? —dijo Betsy con una sonrisa.


  —Sí, algo así. —Se rio entre dientes Nate—. Me dijo que debería tratar de retener a una mujer el tiempo suficiente para pasar del lado oscuro de la soltería.


  —¿Oye? ¿Qué quiso decir? —dijo Betsy.


  —Realmente no sé. Dijo algo sobre amar a una mujer lo suficiente como para querer casarte con ella, era como dar un paso hacia la luz, y que una vez que estuvieras allí, no hay forma de que vuelvas al lado oscuro. —Nate bebió un largo sorbo de su cerveza—. Alguna mierda sobre que todos tenemos que encontrar la luz a nuestra oscuridad o algo así.


  —Maldito Longy, siempre estaba soltando esa mierda filosófica. —Betsy tomó otro trago de su cerveza—. Aunque creo que sé lo que quiso decir. Mi vida no sería nada sin Chelle. —Betsy miró hacia el viñedo en sombras, una sonrisa tonta levantando su boca—. Ahh Longy, a él le hubiera encantado esta noche, maldita sea.


  —Sí —dijo Nate—. A todos les habría gustado. Aunque, creo que Johnno podría haberte dado una seria competencia por Chelle.


  La sonrisa de Betsy era triste.


  —Dios, los extraño.


  —Yo también, hermano. —Las vides se volvieron borrosas cuando Nate las miró hacia el prado—. Yo también.


  El inconfundible sonido de Finnegan jadeando junto con sus uñas en la madera anunciando su andar torcido, interrumpió su silencio.


  —Oye, Finn, sal a decir buenos días, ¿perro maravilla? —Betsy se inclinó hacia delante y revolvió el pelaje de la cabeza de Finnegan—. Sé que lo dije antes, pero todavía no puedo creer que este chico lo haya logrado.


  —Sí, estuvo crítico durante mucho tiempo, pero es un luchador. Todavía le cuesta un poco caminar, moverse. Pero lo hace. Especialmente si hay una pelota involucrada.


  —Sí, esa pelota lo hará.


  —Sabes, estaba seguro de que lo enterrarían allí —dijo Nate en voz baja.


  —Sí, bueno, ambos tienen el mismo gen de la terquedad.


  —Sí, sí —dijo Nate—. Bueno, ese gen te ayudó a sacar tu lamentable trasero de problemas una o dos veces.


  —Eso es lo que tiene. —Betsy asintió, tomando un sorbo de su bebida—. Tengo que decir que me alegro de que hayas dejado todo ese parloteo por el campo con tus nuevos compañeros productores de uva el tiempo suficiente para organizar nuestra pequeña fiesta.


  —No me lo habría perdido. —Nate frotó la cabeza de Finn—. De todos modos, tengo todo el aspecto comercial arreglado ahora, puedo quedarme aquí un rato, ver si puedo convertirlo en algo que valga la pena.


  —Jesús, amigo, si ese vino es tu material de baja calidad, creo que eres un ganador. Eso sí, ¿qué sabe un maldito deportista de camuflaje como yo sobre el vino?


  —Tienes un punto válido.


  La postura de alerta de Finn detuvo su risa. Giraron hacia el camino de entrada de Nate, una carretera serpenteante de dos kilómetros a la derecha. El inconfundible estruendo de un motor se dirigía hacia ellos. Nate se soltó la manga de la camisa con el brazo y miró la hora.


  —Alguien que llega tarde. Jesús, casi se perdió toda la maldita cosa —dijo—. ¿Te diste cuenta de quién no se presentó?


  —No tendría ni idea. —Betsy bebió lo último de su cerveza—. Pero será mejor que me asegure de que mi esposa esté feliz como se merece y de que no se haya dado cuenta de que alguien no apareció. ¿Estás bien con traer a quien sea que esté al otro lado?


  —Seguro. Puedo hacer eso. Y ordena esa música mientras no estoy. Le estoy pidiendo a la banda que cambie este maldito tañido de guitarra de blue-grass-soul-soul, sea lo que sea, por algo más de este siglo, tan pronto como regrese.


  —No te atrevas. —Betsy le dio un puñetazo juguetonamente en el estómago—. Ella tendrá tus bolas en su bolsa antes que puedas toser, y luego tendrá las mías.


  —No, no lo hará, Chelle me ama, amigo.


  Chelle era una gran chica. Había sido parte del equipo de inteligencia que derrotó a Zoreed y al resto de ellos. Betsy y ella se habían llevado bien al instante. Comprometidos después de cuatro meses, se casaron diez meses y doce días después de eso. Estaba feliz por su amigo, un tipo al que debía más de lo que jamás podría pagar.


  Silbando para que Finnegan se uniera a él, Nate bajó las escaleras y se dirigió al camino de entrada, comprobando por encima del hombro que todo estaba bien en el granero cuando se fue, reduciendo el paso para que Finn pudiera seguir el ritmo.


  —Vamos, perro maravilla, veamos quién se perdió la fiesta.


  Sonrió mientras caminaba. Había jurado que nunca dejaría que nadie lo convenciera de celebrar otra boda en su propiedad, especialmente desde que la última novia que estuvo aquí, la chica de Longy, ahora era viuda. Pero, ¿cómo diablos podía decirle que no al tipo que lo salvó y a la mujer que lo ayudó a hacerlo?


  Nate dejó que sus pensamientos volvieran a ese día infernal. Rara vez visitaba los recuerdos e Iskander llenaba sus pensamientos. El chico había hecho posible la redada, todo el rescate. Nunca se rindió, ni una sola vez creyó que no lo lograría. Aunque Nate no había podido hablar con él, siguió sus planes, hizo algunos propios y no abandonó su misión hasta que lo logró. Volviendo a su madre y su abuelo, consiguieron la ayuda que necesitaban a través de los contactos de Betsy, hicieron que todo sucediera. Nate sonrió. La última carta que tenía del niño, decía que había hecho planes para ir a la universidad, para ser médico. Como Beth.


  Beth.


  Su rostro flotó en su mente mientras caminaba por el sinuoso camino de entrada hacia el pequeño auto rojo que subía sin prisa por la última parte de la colina. No pasó una hora en la que no pensara en ella, quisiera abrazarla. Ojalá hubiera tomado algunas decisiones diferentes.


  Cuando se recuperó, la primera vez que regresó a casa, Betsy, e incluso Chelle se habían entrometido, le habían dicho que la llamara, que la viera, que dejara de ser un idiota. Había jugado con quizás, especialmente durante este último mes, dado que la audiencia de Black comenzaba la próxima semana.


  Angelis también estaría allí, Nate estaba agradecido de que lo hubiera logrado. Los enfermeros Matthews y Saunders, tendrían que hacer acto de presencia, Nate esperaba verlos también en algún momento. Agradecerles de nuevo en persona por... todo.


  El otro renegado, Fraser, su juicio estaba programado después de éste. Estaba siendo juzgado por separado porque había rodado con bastardos más arriba en la línea, había hecho un trato de alguna manera. Estaba mal, todo muy mal. Era una de las razones por las que había elegido salir para siempre.


  Zoreed estaba a la espera de ser procesada por crímenes de guerra, tráfico de drogas y secuestro. Bueno, eso es lo que encabezaba su lista, él no se había molestado en leer más que eso.


  Cuando Nate finalmente pudo manejarlo, Betsy le contó todo lo que había sucedido el año antes de la redada. Había estado trabajando encubiertamente para acabar con Zoreed y sus asociados, y se había dado cuenta de que Patto estaba metido hasta el cuello en drogas y mierda en el proceso. Betsy había intentado darle una salida, una forma de hacer lo correcto. Pero era demasiado tarde para Pat, estaba demasiado metido.


  Una vez que Nate lo escuchó todo, lo procesó, su primer instinto fue ver a Beth, golpear su puerta y contarle todo. Ella también se merecía el cierre. Quería decirle que había estado viendo a un psiquiatra, y el psiquiatra calculó que su lamentable trasero seguiría estando en el lado feo del bien por el resto de su vida, pero que era poco probable que perdiera la mierda de mala manera, que era seguro.


  Lo intentó. Contárselo en persona.


  Condujo hasta Sydney, a Clovelly, llamó a su puerta. Ella no estaba en casa. Había llamado al número que tenía de ella, desconectado. Así que se fue, regresó por la tarde. Esperó en el auto. Se sintió como un maldito acosador, pero no quería volver a perderla.


  Ella llegó a casa a primera hora de la tarde. Su corazón se apretó al verla, lo mantuvo hasta que no pudo respirar. Parecía feliz... lo suficientemente tranquila. ¿Quién era él para meterse con eso? ¿Heridas abiertas cerradas? Le había llevado una hora hacerlo, pero se había ido. Dejarla ir, es lo que se merecía. Ahora era demasiado tarde para abrir esa lata de gusanos, no sería justo. Y de todos modos, por la forma en que funcionaban estas cosas, probablemente serían convocados para pruebas en días separados, por lo que era poco probable que se encontrara con ella la próxima semana, evitaría cualquier momento incómodo en algún corredor estéril. Y eso sería algo bueno. En realidad. Sí, esa puerta estaba cerrada, soldada y cerrada, y ahora, después de todo este tiempo, era mejor para todos si se quedaba así. Sí, sigue diciéndote a ti mismo eso...


  Todavía se sentía como un idiota por dejarla sin decir adiós. No lo había planeado de esa manera, pero cuando llegó el momento, no pensó que lo superaría sin ceder, sin rogarle que lo perdonara por ser un idiota total y rogarle que le diera una oportunidad, pase lo que pase.


  —Maldito cobarde —murmuró para sí mismo, lo suficientemente alto como para que Finn se detuviera y esperara una orden—. Lo siento, amigo, adelante, todo bien.


  El auto finalmente estaba en la curva, las luces del granero se habían apagado detrás de él, la música era un murmullo cadencioso flotando en la brisa. Con solo una media luna para iluminar el camino, se abrió paso desde el borde de la hierba y luego cruzó el camino de entrada.


  Se volvió levemente.


  —Quédate —le dijo a Finn cuando el auto se detuvo. Dejó a Finnegan y se dirigió hacia la puerta del conductor.


  —Buenas noches, sargento Calloway.


  —¿Beth? —Él se agarró al capó para apoyarse mientras ella salía. Finnegan empezó a quejarse—. Jesús, ¿Beth? —Repitió su nombre como un completo imbécil—. ¿Cómo, ah, qué, ummm…?


  —Betsy me invitó, pero no quería hacer una escena, así que dije que vendría cuando todas las formalidades estuvieran hechas.


  Nate no podía hablar. El corazón se le subió a la garganta y estranguló sus palabras.


  Ella cerró la puerta y caminó hacia él, haciendo callar a Finn con palabras tranquilas y la promesa de una palmadita.


  Se detuvo directamente frente a Nate, la luz de la luna atravesaba su hermoso rostro, la brisa tiraba de los rizos sueltos color miel que enmarcaban su barbilla. Era como si solo la hubiera visto, abrazado, hecho el amor con ella ayer. Como que todo lo que pasó después de eso, nunca existió.


  —Tengo que decirte —dijo ella—. Estaba bastante destrozada cuando te alejaste y nunca miraste atrás. —Se aclaró la garganta y él tuvo la sensación de que lo que venía a continuación no iba a ser bonito, pero merecía lo que fuera y más—. Estaba enojada, confundida, con el corazón roto, en realidad. —Exhaló vacilante—. Pero luego, cuando no trataste de contactarme o devolver mis llamadas, decidí que era inútil querer a un hombre que no me quería, así que te dejé ir, nos dejé ir, bueno, la idea de nosotros, y traté de continuar con el próximo capítulo de mi vida.


  Nate no sabía si quería arrodillarse y pedirle perdón, o arrastrarla hacia él y besarla hasta dejarla sin aliento, luego suplicarle que lo perdonara, ahora mismo, después, o... espera. ¿Y si el hecho de que ella estuviera aquí no tuviera nada que ver con que aún sintiera algo por él? ¿Quizás esto era solo un cierre para ella? Algo necesario antes de la embestida de la próxima semana, antes de tener que enfrentar lo que pasó en el juicio, lidiar con Black y toda esa mierda. Tal vez solo necesitaba atar al menos un cabo suelto, y esto no tenía nada que ver con sus sentimientos por él.


  —Beth, yo... —Luchó con qué decirle—. No puedo creer que estés aquí. Aquí mismo, de pie frente a mí. —Ella lo miró profundamente, mordiéndose el labio inferior—. Jesús, ni siquiera sé cómo decirte cuánto lo siento —dijo simplemente—. Estaba terriblemente asustado de terminar lastimándote, sin importar lo que dijeras sobre ser capaz de manejarlo, y no pude hacer eso después de todo lo que te pasó. Por mí. Eres la única persona en mi vida que alguna vez... —Todavía luchaba por encontrar las palabras para decirle lo que sentía. Buscó su rostro, su expresión casi ilegible—. Solo quiero que estés a salvo y feliz.


  Ella bajó la mirada a sus pies, cruzó los tobillos y se tomó un momento antes de volver a mirarlo.


  —Bueno, ¿estás listo para cumplir con eso ahora?


  —¿Qué?


  —A salvo y feliz. ¿Estás listo para asegurarte de que eso me suceda? Porque es mi próximo capítulo —dijo, las comisuras de su boca se inclinaron en una sonrisa pero sus ojos permanecieron cautelosos—. Y no estoy segura de cómo termina mi historia, pero sé que te quiero en ella, Nate Calloway. —Esta vez su expresión fue inconfundible—. Mi historia está contigo. Nadie más conoce las palabras.


  Él no dudó, rodeó su cintura con sus brazos y la atrajo hacia él, su rostro a un suspiro del suyo.


  —¿Estás segura? —dijo él, apartando un mechón de cabello de su rostro, ignorando la punzada de pánico que golpeaba su estómago—. ¿Estás realmente segura, porque nunca voy a ser el buen chico? No siempre, de cualquier manera.


  —Veamos... conducir cuatro horas para perderse una boda... ¿es esta la acción de una mujer insegura? —preguntó, con una sonrisa en los ojos esta vez, su cuerpo relajándose un poco en sus brazos.


  —No, supongo que no. —Le tomó la barbilla, inclinando su rostro hacia él—. Dios, te eché de menos, Red —dijo contra sus cálidos y suaves labios.


  —Yo también te eché de menos, Wolfman —murmuró ella.


  La besó. Largo. Serio. Lento. Hasta que ella se apartó. Y luego besó la punta de su nariz, sus párpados antes de deslizar sus labios a lo largo de su mandíbula y de regreso a su boca.


  —Soñé con esto por... desde que te fuiste —susurró ella contra sus labios.


  —Todos los días. —Él se hizo eco.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Su corazón dio un vuelco, el nudo en su estómago alternaba entre apretado y suelto. No podía creer que ella fuera real. Aquí... para él.


  —Creo que Betsy y Chelle ya habrán sacado los prismáticos, imbéciles astutos —dijo Nate después de un momento. No podía borrar la sonrisa de su rostro, incluso teniendo en cuenta que estaba un poco asustado por lo feliz que se sentía. Beth, Finnegan, sus amigos, aquí. En… su casa.


  —Bueno, vamos entonces —dijo Beth, entrelazando sus dedos con los de él, llamando a Finnegan a su lado. Finn se acurrucó entre ellos, acariciando sus manos mientras se dirigían hacia el granero lleno de música—. Y si lo recuerdo bien, me debes una visita guiada... más tarde.


  —Lo hago —dijo—. También conozco el mejor lugar para empezar. —La arrastró hacia sí y la besó lentamente, saboreando su sabor, insinuando lo que realmente quería mostrarle.


  —Tal vez deberías mostrarme ese lugar ahora —dijo sin aliento, retrocediendo, fijando su mirada en la de él, el calor en esos hermosos ojos coñac enviando su ritmo cardíaco al doble tempo.


  No necesitaba decirlo dos veces.


  Mirando hacia el cielo tachonado de estrellas, envió sus silenciosos vítores a Longy, su filósofo pelirrojo ensangrentado y de ojos estrellados.


  Gracias. Gracias. Gracias.


  —Vamos. —Nate atrajo a Beth hacia él mientras cambiaba y los guiaba hacia el porche, a las puertas francesas que daban al dormitorio principal.


  Afortunado... eres un bastardo afortunado, Calloway. No la dejes ir.


  No lo haría. Nunca más, porque tal vez, solo tal vez, él se acostumbraría a vivir aquí, en la luz.


  Fin
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